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"Tane bellamen te 

tu t ambo r florido, 

tú , cantor, 

esa t u s onaja florecien t e. 

; Esp~rzanse l a s f lores p e r f umada s y blancas, 

y derr¿mens e las flor e s p r eciosas, 

aquí j lmto a los t ambores ~ 

Gocémo5 a 1 1 i . 

Ah í está el a ve a zul de 1argc c ue l lo, 

está aqui l a g uacama ya ro j a; 

cant a n a111, gor jean ; 

~e alegra n con las flo re s . 

Pera las oye ya 

El Arbol Florido junto al tambor : 

junto a é<L Vii.'C:~, \/lve." 

t::n Ave de: pluma j e p:cec i080 roj o; 

en ~ste anda convertido 

Nezahualcovot zin; 

anda cantando muchos cantos f~oridos; 

SE. alegra con las flores. 

" 



También canta una vez más, 

también vendrá acá 

de donde se crean nuestras flores, nuest r os cantos." 

(Anónimo) 

Poes ia náhua t l 

Angel Maria Garibay K. 



" LOs poemas se esparcen como joyas, 

y en una atmósfera de oro, se yer-

gue el Arbol Florido. Está agitando 

sus ramas para que en sus flores 

vengan a beber la miel aves de mil 

matices. Todos son pájaros simb61l 

cos: son los poetas que van a beber 

la miel de la poes ! a en el árbol 

misterioso." 

"Junto a ese árbol florec iente están 

los niños que maman leche de sus ho­

jas. y están los poetas que cantan 

interminablemente. Este árbol presi­

de también los juegos y alegrias de 

los que allá viven. Era natural que 

los poetas lo tuvieran como emblema 

de su centro de inspiración." 

Angel Maria Garibay K. 
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"Yo, el cantor, yo creo un poema 
hermoso como la esmeralda preciosa, 
como una esmeralda brillante, resplandeciente; 
Yo me adapto a las modulac i ones 
de la voz armoniosa del tzinitzcan .•. 
como el tintineo de las campanillas 
el tintineo de las campanillas de oro ... 
As! yo canto mi canci6n perfumada 
semejante a una joya hermosa, 
a una turquesa brillante, a una esmeralda resplandeciente, 
mi himno flor ecido en la primavera." (1) 

La cronología del interés académico y humanístico por la --

producci6n literaria de los pueblos prehispánicos de l va lle de Mé-

xico y sus alrededores se puede dividir en dos e t a pas pr inc ipa l es: 

en l a primera de ellas se da la conservac i 6n pa r c ial de esta l ite-

ratura por los frailes espanoles que llega ron a México inmed iata --

mente después de la Conquista de Hernán Cor t és; en la segunda , en-

con t ramos los estudios y t raduciones de esta l i teratura lleva dos a 

cabo por investigadores y literatos desde fines del s ig l o XI X has -

ta la fecha. Es interesante observar qu e exis t e un l apso de ca s i -

trescientos afias entre estas dos etapas en e l c ual queda ron casi -

olvidadas estas obras de los an tiguos mexicanos. Mientras algunos-

manuscri tos de los fra iles f ueron redes c ubie r tos en b ibliotecas y -

otros archivos de México y el extranjero , o tros se p e r dier on para -

siempre a lo largo de la Co lonia. Sin embargo, la s poca s ob ras qu e 

nos han llegado de aquella é poca bas t a n para demostrar el i~discu-

(1) Cornyn, John H., Az t ec Litera t ur e, en XXVII Congreso In t e r na-­
cional d e Americanistas, México, 1 9 39 , t . 11 , pp. 328-3 31 . 
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t ibIe valor de es t as an t igua s exp resiones literarias. 

Nuestro c onoc i mi ento de la literatur a de aquel l a época se -

debe pr i ncipa lmente a los t ra baj os de los investiga dores modern os-

d edi cados a rescatar, t:::-aduci r y pub l icar :i os ma nuscr i tos d e los -

s i glos XVI Y XVII . Aunque seria dificil da r- cré d ito a todos los 1i:. 

t e ra t os . a n trop6logos e his~oriadores q u e s e dedicaron a este t ra-

ba JO, cabe menciona r en t re l os i nvestigadores más impo rtantes d e -

esta literatur-a el america n ista Daniel G. Br inton y su obra pr i nci:. 

pa l, Anc ient Nar. uatl Poetry, don Francisco del Paso y Troncoso por 

sus hallazgos y c ompi l aclones de tex t os antiguos, e l fra ncé s Re mi-

Si::\eo:'1 p o r sus trab a JOs lingufsticos y como traductor de algunos -

de estos textos . y los investiga dorea alemanes como el Doc to r - - -

EdUa rd Seler, Wa:~ t er Lehmann, Leonha rcl. Schul tze J-ena , Gerdt Ku t z--

cher y Gunter Zimm ermann . (2 ) Observa Miguel ~e6n Port il l a que " En 

nuestro medio, y esfo rzán dose por superar ignaras fo r ma s de res is -

teneia que pretendí an desconocer la autent i cidad de los t extos p r~ 

h ispánicos, no pueden dejar de citarse los nombres de Cec i lia Rob~ 

lo , Lu is Castillo Led6n, Mariano Roja s , Rubén ~!. Campos y el d i s --

tin guido linguista y fi lólogo Pablo Gonz á l ez Casan ova ". (3 ) De la s 

investigaciones más con::emporáneas, debemo:'i seüa l a r lo s t r abaj os -

i mportantes de Angel Maríe: Gariba y K. y de _ mismo Miguel Le6n -Por-

(2 ) León-Portilla, ¡'<liguel, Trec e poetas d el mundo azteca, Sep Se-­
tentas 17, México 197 2, pp . 17-18. 

(3) Ibid. I p , 18. 



3 

tilla, fuentes principales para este estudio. Garibay , eminente hu 

man~sta mexicnno y autor de un ampl1simo tratado de literatura i n­

dlgena, y Le6n-Port i lla, cuyas publicaciones recientes sobre el -­

mismo tema se consideran como fuentes fidedignas y valiosas, han -

hecho posible el alcance de esta literatura por el pdb l i co en gen~ 

ralo 

El prop6sito de este estud~o es presentar un panorama y an! 

lisis literario de la poes1a de los pueblos nahuas de la Meseta -­

central de México hac~endo hincapié en la poes1a lfr~ca de estos -

mismos. El lector notará la incorporación de ciertas selecc i ones 

de prosa a 10 largo del trabajo. Se considera que estos pasajes, -

aunque no se refieren a la producc i6n poética de los pueblos na--­

huas, sirven para ilustrar manifestaciones culturales especlficas­

que son esenciales para nuestra comprensiÓn de l a poes1a n~huatl.­

El estudio en sI se dividirá en cinco capitulas pr incipal~ que -­

t r atarán los siguientes t emas: la preservaciÓn de l as tradic i on es­

literarias dentro de los pueblos nahuas y la conservaciÓn de éstas 

por los frailes espaftoles; l a s caracter1stica s y técnicas fundam~ 

tales de la expresión estética; la poesía guerrero-m1stica del pu~ 

blo azteca y sus aliados ; la lfrica filosÓfica de l os pueblos na-­

huas; y la visiÓn ind1gena de la c onquista de México . Se espera -­

que este estudio servirá como una i ntroducciÓn a la materia t r a ta­

da y con este fin, ejemplos de la poes1a n~huatl han sido incluí-­

dos donde esto es posible. 

En primer lugar, será necesario d e finir algunos términos --
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fundamentales de este estudio. El adjetivo "náhuatl" será empleado 

de acuerdo con la definiciÓn de Miguel Le6n Portilla: 

"El t érmino 'náhuatl ', aplicado ,:¡ la lengua y cultura de --

los ant iguos mexica nos comprende en forma genérica las va-

r i as e t apas de su desarrollo, al menos desde los t iempos -

t ol t ecas, hasta la etapa f i na l de los azt ecas y de otros -

seftorlos c omo los de Tlaxcala, Huexotzinco, etc. Por este-

mot ivo, al r efer i rnos a instit uc iones c u lturales del Méxi-

ca Antiguo, como su a r te, s u histor i ografía, su sis tema --

educa t i vo, e t c., se les ap l icará con frecuencia al adjetí-

va "náhua tl' , en sing u la r, o de 'nahuas' en plura l ." (4) 

También es importante saber que " Los aztecas llamaban 'na--

huas' a toda s aque llas t ribus que h ab laban e l 'náhuatl', es decir, 

una l engua comprensible para ellos ••• " (5 ) Por c onsiguiente, la 11 

teratura náhua tl i ncluye toda l a pro ducc i ón litera ria de aquellos-

pueblos de habla náhuatl. Much os de l o s poemas cit ados en este es-

tudio fueron e l abora do s durante el s iglo XIV a u nque es preciso ob-

s erva r que l a mayoria de estos pertene c en a tra diciones ora l es mu-

cho más antigua s . 

Los nomb res de ciudades, l-egiones y persona jes hist6ricos -

i nclui dos en este estudi o se c onformarán con s us ortografl s c on--

(4) Le6n- Por t i l la, Miguel, Los an t ' quos mexi canos a través de SUB ­
crónic as y c anta r e s . Fondo de Cultu ra Econ 6mica, México 1972,­
p. 11 . 

(5 ) Kr i ckeberg , Wa l t er , La s antiguas c u l t ura s mexicanas , Fondo de­
cultura Econ6mica, México 1 973, p. 41. 
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vencionales aunque el lector notar! algunas variaciones sútiles e~ 

tre las fuentes citada • En ningún caso se admite la posibilidad -

de confus1.6n. 

Es dificil aplicar términos europeos a las instituciones 

culturales y pOliticas de los nahuas. Por ejemplo, designar con el 

término "imperio" al pueblo azteca y la vasta regi6n controlada 

por sua ejércitos seria comparar una situaci6n representativa de -

una manifestación indigena con una tradici6n politica de un unive~ 

so totalmente diferente. De igual manera, hay que cuidar el uso de 

palabras CCXl\O "rey", "príncipe', "naci6n" y otros varios vocablos­

que, en el meJor de los casos, son meras aproximaciones a las ins­

tituciones correspondientes del mundo náhuatl. Sin embargo, por -­

falta de términos precisos frecuentemente se hace necesario descrl 

bir una manifestaci6n de aquella civilizaci6n empleando estas pal~ 

bras. Trataremos de elaborar el concepto implicado por medio del -

castellano, utilizando la palabra en náhuatl cuando sea necesario. 

una cuesti6n v41ida que ha surgido de vez en cuando es la -

referente a la autenticidad de las obras poéticas que hoy en dla -

atribuimos a los pueblos nahuas. Tal cuestión requiere una respue~ 

ta adecuada. En primer lugar, la poesfa náhuatl que ha sobreviv i do 

hasta nuestra época fue recopilada por cuando menos diez investig~ 

dores independientes y guardada en varios manuscritos l.nmediatam~ 

te después de la - Conquista hasta el fin del siglo XVI. Varios poe-

mas aparecen más de una vez en dife -entes manuscritos, un hecho --

que testimoniaria la difusi6n de l as corrientes poéticas y elimin~ 
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ría la posibilidad de una sola mente creadora. Las ideosincracias­

de las varias producciones 11ricas regionales, excentricidades que 

se destacan de 19ua l manera en diferentes manuscritos, atestiguan­

una fiel recopilación de los matices y verdaderos caracteres de é~ 

taso Del mismo modo, la calidad de la expresión lírica, la repeti­

ción de convenciones poéticas y hasta la monotonla del lenguaje m~ 

tafórico son buenas indicaciones de la existencia de una verdadera 

poesía n~huatl. Sin emba rgo, todo esto no elimina la posibilidad -

de que algunos poemas fueran elaborados por individuos gue cono--­

clan estas corrientes 11ricas después de la calda de México-Tenoch 

titlan duran t e los primeros aBos de la Colonia. Aun cabe la posibl 

lidad de l a elaboración de poemas sueltos por algunos de los mis-­

mos investigadores. A pesar de ello, estas dos dltimas hipótesis -

Bon eviden t emente improbables. 

Es n ec esario también hacer notar q ue las fuentes citadas -­

son, en su mayorla, fuentes secundarias. 11a sido mi intenci6n ela­

bora r e s t e estudio a base de los textos m~s autor i zados de los --­

p r incipales c onocedores del México antiguo. En casos de desacuerdo 

entre es ta s autorida des, se incluyen las d iversas opiniones en un­

intento de dar una s1ntesis del punto discutido. 

Se trata, pues, del estudio de las manifestaciones llricas­

de los ant iguos nahuas, seguidores de t radic iones culturales de cl 

vilizaciones anter iores, creadores de nuevas corrientes cuyo desa­

rrollo f ue cortado abruptamente por la conquista de México. Hay, -

en e s te t raba jo , la presentación de la poesla n~huatl tal como fue 
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elabor d por poeta del mundo prehispánico y la vis~6r. ~d!gena -

de los acontecimientos que se~alaron el fin de este mismo como un­

universo independ1 t . Sin embargo, como veremos en los siguien-­

tes capitulas, la influencia de aquella civilizaci6n no perdió to­

talment" en vigencia con la calda de México-Tenochtitlar.. 



I. Las Fuentes 

La literatura del nc atec e h~ cn! ser' o gr c~as e -

los trabaJ os de los frai l es españole que lle~aro ués e lo -

conquistadores e iniciaron el aprendiza e de Id 1 1 náhuatl c on 

el prop6sito de conocer la cultura de los indíqenas y a la v ez en-

serrarles la fe católica . uno de los problemas que se 5 scitaron en 

esta t area de conocer a fondo v conservar la litera tur náhuatl 

tiene que ver con el hecho de que esta literatura, sobre todo la -

poesía (el canto) se transmit ió en forma oral y nunca fue fiJada -

en textos escritas antes de la llegada de las espaBoles. Como ad--

vierte Garybay, "Los institutos educativos perfectamente comproba-

das en s u s existencias y bien descritos por los primitivos observ~ 

dores. que a lcanzaran a verlos en func iones, se fundaban en una --

trasmisión puramente de repetici6n de los maestros a los disclpu--

los, hasta hacer que se fijaran en la memoria de éstas. El tesoro-

l i terar i o se trasmite de memoria a memoria, mediante la palabra re 

petida y con algunas ayu das mnemotécnicas f ij ada firmemente. As! -

se trasmiten poemas, rec i tados, re l atos, discursos, etc." (1) Dice 

el mismo Garibay q u e "Como acontece en las literaturas primitivas, 

nunca eran compues tos es t os poemas para la recitación, ni menos p~ 

r o la l ectu ra, como en las literaturas modernas". (2) 

(I) Gar i bay K., Angel Ma., Pa norama l iterario de los pueblos na--­
h ua s, Ed i torial Porrda, S.A., México, 1971, p. 29. 

(2 ) Ibid., p. 38. 



Loa f r ile pañoles establecieron escuelas para enseñar a 

los ind1gen s los undamentos de la cultura occidental impartiéndQ 

les instrucci Ón re11g10sa civil d carácter elemental, reducida-

a l aprend1za J e de la más rudimentar1as materias. (3) En estas es-

cuelas, como la de an Francisco de México, fundada por Fr. Pedro-

d Gant , y el coleg10 de Santa Cruz de Tlatelolco, fundado por --

Fr . Juan de ZUm~rr ga, los frailes espa~oles establec1eron un con-

t acto con 1 noblez ind1gena conocedora de las trad~ciones liter~ 

rias del pueblo n~huatl puesto que, esta nobleza, habia recibido -

su educaci6n en las escuelas superiores de la civilizaci6n prehis-

pánica. "Del coleg i o de Santa Cruz de Tlatelolco", escribe Carlos-

Gonz~lez Pe a, "salieron los maestros indígenas que en eflaron a --

lo espa~oles la lengu mexicana y les dieron luces acerca de la -

historia, ritos y antiguas costumbres; amanuenses, colaboradores y 

tipógrafos, que hicieron posible la realizaci6n de la 9ra~obra f± 

1016gica e histórica del siglo XVI." (4) Los frailes españoles co-

laboraron con sus estudiantes indigenas en la compilaci6n de va---

rios manuscritos, la mayoría de ellos en lengua náhuatl, que hoy -

en día se conocen como los ánicos test1mon10s de c6mo era la lite-

ratura de los pueblos nahuas. 

cabe mencionar, entre los más ant i guos de estos manuscritos, 

el Manuscrito en náhuatl, compuesto de documentos hist6r1cOS y 1i-

(3) González Peña, 
torial porrua, 

(4) ¡bid., p. 16. 

la literatura mexicana, Edl 
p. 16. 
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terarios escrito alrededor del a~o 1524, cantares mexicanos, la --

fuente principal para el conoc1miento de la poesla náhuatl formado 

de una recopilaci6n de material litera r io de todos los rumbos de -

la lengua y recogido en t re 1532-1597, Informantes de sahagún, ma--

nuscritos en lengua náhuatl reunidos entre 1 548-1585 , que constit~ 

yen una abundantlsima recolección de materiales históricos, etno--

gr~ficos y literarios, y Veinte himnos sacros de los nahuas, ritu~ 

les que decIan a los d10ses en los templos y fuera de ellos, reco-

gidos hacIa 1550. (5) Otras obras i mportantes para la preservaci6n 

de la literatura náhuatl son la Crónica mexicáyotl, redactada al -

fin del sigla XVI por D. Fernando de Alvarado Tezoz6moc y Los ro--

manees de los se~ores de la Nueva Espa~a, colecci6n reunida por 

JUan Bautista de Pomar. (6) De las f uentes de informac16n sobre el 

mundo azteca tenemos a los frailes espanoles y los historiadores -

indigenas que hicieron posible la conservaci6n de esta literatura. 

De los pr i me ros, de los frailes espanoles, l os principales fueron-

"Motolinia", nombre con el que es conocido Fray Toribio de Paredes, 

o de Benavente, F'ray Andrés de Olmos, Fray Bernardino de Sahag1in,-

Fray Diego Durán, y Fray Juan Baut ista de Pomar. De los historiad2 

res ind i genas r ecordamos a Don Fernando de Alva I xtlix6chit l y Don 

Fe r nando de Alvarado Tezoz6moc. Aunque serIa imposible calcular --

con qué fidelidad con servaron estos f r ailes e historiadores indIg~ 

(s) Gar i bay K., Angel Ma., op. ~it., pp. 20 - 21 . 
(6) I bid., p . 23. 
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nas la literatura ná ti, basta dec~r que nos h llegado muy poco 

de las tradiciones obras literarias de aquella época. Sin embar-

go, se piensa que la. pocas obras literarias de los pueblos nahuas 

qu han sobrevivido no ofrecen una buena idea qener~l de c6mo era 

esta literatura. 

11. Ralces cultural de los pueblos nahuas. 

'El polvo como humo sube: gira. da vuelta 

con muerte florida en la guerra. 

o pr!ncipes, oh reyes: vosotros sois chichimecas." (7) 

"Dentro de ti vive. 

dentro de ti escribe. 

crea el autor de la vida, 

oh prlncipe chichimeca. Nezahualcóyotl." (8) 

Importante para nuestro entend~iento de la poesía de los -

pueblos nahuas es la historia cultural de éstos. No pretendemos --

analizar detalladamente esta historia en estas páginas. sino sola-

mente presentar algunos aspectos fundamentales de los antecedentes 

culturales de los antiguos nahuas. Trataremos pues de las dos fue~ 

tes principales de inspiraci ón cultural del mundo azteca: las in--

fluencias civilizadoras que éste recibla de Teotihuacan y Tula y -

(7) Ibid., p. 61-
(8) Garibay R., Angel Ma" Poesia náhua t l, U. N. A.M •• México, 1 964, 

p. 83. 
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las tradiciones n6madas de las tribus nahuas que llegaron al valle 

de México y sus alrededores. 

Tula, la capital 'l centro ceremonial de los toltecas, par -

ce h aber sido fundada por habl.tantes de Teotihuacan con)untament -

con algunos de los grupos n6madas de esta regi6n. No se conoce con 

exactitud l a fecha de la fundaci6n de Tula pero se p~ensa q u e fue-

establecida durante los últimos affos d~ la civilizaci6n teotihuac_ 

na o inmediatamente después de la calda de ésta . En todo caso, la-

nueva civilización de los t oltecas posela elementos de la influen-

cia cultural de Teotihuacan tanto como rasgos de la tradici6n béll 

ca de los n6madas recién l lega dos del norte de México. "Quienes h~ 

blan venido del Norte", escribe Miguel León Portilla, "fueron rec! 

biendo el inf lujo de la antigua cultu r a . Est ablecidos primero, se-

gún pa r ece, en CUlhuacán, al sur d e los l agos, posteriormente alg~ 

nos grupos se fiJaron en Tula-Xicoco tit lán. una de las funciones -

primordia les de Tula iba a s er la de actuar como centro civ i liza--

dar de los v a r ios grupos de cazadores de f i liaci6n náhuatl." (9) -

Es interesante lo que dice Fray Berna r dino de Sahagún acerca de --

los t ol t ecas: "Primeramente, 105 toltecas, que en romance se pue--

den llama r oficiales primos, segOn se die , fueron los primeros P2 

bladores de esta tierra, y los p r imeros que vinieron a estas par--

(9) Le6n-por tilla, Miguel, Los an tiguos mexicanos a t ravés de sus 
cr6nica s y c a n ta r es, Fondo de Cultura Económica, México, 1972, 
p. H. 
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tes que se llama ti rras de M~ico, o tierras de 'chichimecas' .• (10 ) 

El frail espa~ol t mbién dice que 'Estos dichos 'toltecas ' todos -

se nombra an 'chl-ch1 ecas'..... (11) La verdadera re l aci6n entre 105 

t~rrninos 'tolteca' y 'chichimeca' no es clara ya que segdn algw1a s-

tradiciones ambos nombres se~alan a los habitantes originales de la 

ciudad de Tula y según otras fuentes los chichimecas eran algunas -

tribus n6madas que llegaron a Tula en las ültimas etapas de su des~ 

rrollo cultural. En cualquier caso, sabemos que los principes de v~ 

ríos pueblos del valle de M~ico se refi rieron orgullosamente a 5!-

mismos como principes "chichimecas", indicando as! su descendencia-

tolteca. 

El pueblo tolteca parece haber sido un pueblo sedentario con 

una cultur bastant desarrollada. Siglos despu~s de la calda del -

imperio tolteca los descendientes de los chichimecas invocarIan la-

memorIa de aquella civi11zaci6n en elogios como en el siguiente t r o 

zo de origen azteca: 

"Los toltecas eran gente experimen t ada, 
se dice que eran artistas de las plumas, 
del arte de pegarlas 
De antiguo lo guardaban. 
era en verdad invención de ellos, 
el arte de los mosaicos de plumas. 
Por eso de antiguo se les encomendaban 
los escudos, las insignias, 
las que se decIan 'apanecáyotl'. 

(10) Sahagtln, Fray Bernardino de, Historia general de las cosas de­
Nueva Espafta. edlc16n preparada por Anoel Ma. G ribay K., Méxi 
co, Edito~ial Porra. 1956, vol. III. p. 184. 

(11) Ibl.d .. p. 184. 



Esto era su herencia, 
gra cias a la c ual se otorgaban l as insigni as. 
Las h acian ma r avi llosas , 
pe g aban las p lumas, 
los art is tas sab 1an c olocarlas, 
en verdad ponfan en el l a s su c o razón endi o sa do. 
Lo que hac1an era ma r a v i lloso , prec i oso, 
d i gno de a p rec i o." (12) 

Tan t a era la admirac ión que tenia el pueblo az t eca por los-

tolteca s que en la época de la conquista de México el nombre "tol-

t:eca" llegó a ser sinón imo de artista o artesano. Afirma s ahagdn-

que los to l tecas h abla r on en lengua náhu a t1: "estos d ichos ' tolt e-

cas I eran la dinos de la l engua mexicana, que no eran bárb aros •.• "-

(13 ) 

Por o t ro lado, l a s t rib us nómadas que finalmente causaron -

la destrucción de Tula eran considerados cama pueblos bárbaros. C2 

mo los toltecas, muchos de estos pueblos nómadas hablaron en len--

g ua náhuatl , a unque e s posib le que es tos aprendieran este idl.oma -

durante la época q ue vivieron en la f ron tera de la civilización --

co l teca. La re lación linguistica entre los tolteca s y los puebl.os-

nómadas seria dificil de establecer debido a la falta de datos h i s 

c:6ricos precisos a nuestro alcance. Birgitta Leander escribe que -

' Sl uso del idioma náhuatl no estaba concentrado en un terr ito r io-

c errado, sino que aparecia en grupos intercalados con tribus: de --

o tras ramas linguis t icas. La razón se debe buscar en l a s mig rac i o-

n eE, de los tolteca s, o posiblemente de algún pueb lo más antiguo d e 

(12) León-Portilla, Miguel, op. cit., p. 33. 
(13 ) Sahagdn, Fray Bernardino de. op. cit., p. 189 . 
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habla n huatl. CUr10 o s el hecho de que ab1a pueblos que étnica-

mente no ran n h as, ero ~ue hablaban este idioma. Parece ser in-

dicio de que lo ab1an aprendido de algdn pueblo vecino o domina--

dar ••• CUalquiera qu haya sido el motivo de esta influencia, cons-

tituy otr prueba d que el náhuatl es mu~ antiguo y que es una de 

1 s princ1p les lengua en México." (14) La cultura tol t eca inf l uy6 

profundamente a 108 recl.én llegados del norte y contribuy6 a la for 

maciÓn de la civilizaci6n posterior. 

s ón las le endas ind1genas, las tribus n6madas fue r on un i -

das por un cacique legendario, X610tl. Debido a debilidades inter--

nas y a los ataques continuos de los n6madas, el i mperio t o l t eca ca 

y6 definitivamente despu~s de la gran invasi6n de l as fuerzas de 

X610tl en 1224. Aunque la influencia po11tica de los t olteca s fue -

grandemente reducida a causa de esta derrota, su influencia cultu--

ral persistió hasta la Conquista. Las dos tradicion es, la de la c ul 

tura superior de los toltecas y la del espíritu guerrero de l os pue 

blos nÓmadas sobrevivlan como dos corrientes importantes de la nue-

va civilizaci6n que floreciÓ en el valle d e México. 

111. La Conservaci6n de Leyendas y Tradiciones Li terarias 

Una de las tribus originalmente más pequeñas e insignifican-

tes de habla náhuatl fue la tribu azteca. Es probable que e s ta t ri-

(14) Leander, Birgitta, lIerencia cultural del mundo náhua t l , Sep 
Setentas 35. M~xico. 1972, p. 17. 
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bu no haya tomado parte en la gran invasi6n nómada ya que los azt.! 

cas llegaron muy tarde , es d ecir, l legaron después de las demás 

tribus de habla náhua tl al valle de Méx i co. un antiguo texto de 

los nahuas recuerda su llegada a l valle de México de la siguiente-

manera: 

"Al venir, 
c uando f ueron s i guiendo su camino, 
ya no f uer on r ecibidos e n n i n g una parte. 
Por t oda s partes eran re~rendidos . 

Nadie conocla su rostro. 
Por toda s pa rte s les declan~ 

-¿Qu iénes s o is v o so t ros? 
¿De dónde venis ?" (15) 

"LOs datos más anti9llOs que ~oseemos sobre ellos (los azte--

cas ) ", observa I gnacio Berna l, "son s emi- his t6ricos y semi-legend~ 

r ios. Se cuenta que sal ieron de una c ueva situada en u na i sla lla-

mada Az tlán (' el pa ls del color bla nco ' ) d e donde, por cierto, de-

riva su nomb re de aztecas aunque éste e L-a más b ien de 'mexica'; de 

aqul el mexicano de hoy. Con el tiempo y ~_as c;randezas se ha rán --

llamar 'culhuas ' para indi car con este término su descen dencia tal 

t. e c a, o sea civ i lizada. " (Ió) Según \"lalter Krickeb erg, "Se l lama- -

ba n i'i 51 mismos los 'mexicas' ('mec i ::in , mexitin'), segtín un héroe 

t r il:,e¡l lJamado 'Hexit l i ' o 'Hec :Ltli', q u izá idéntic o a s u dios tri 

ba l fluitzi.lopochtli, o también ".:enochca , segun su caudi llo más -

(15 ) León-portilla , Miguel . o p. cit .• p. 38. 
(16) Berna 1, I gna c i o, Tenochtit l n en una is la, Sep Setentas 39, -

Méxi c o, 197 2, p. 10 2. 
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i!I t1guo T noch. ,. (17 s interesant observar que la ma.oria de los 

datos h1st6ricos que forman la base de nuestro conocimiento de la -

lle ada dIos zt cas al valle de México se encuentran en l as mito 

logias d 1 mismo pu lo: interpretaciones indigenas de los ant i guos 

códices qu sobrevivieron la destrucción de l a capital azteca, Méx~ 

co-Tenochtitlan. Tanto por su valor estético como por su v a lor como 

docwnentos históricos. estas relaciones ind1genas constituyen una --

1nteresante parte del tesoro literario de los aztecas. Tenemos, por 

eJemplo, esta importante relaci6n de la Cr6ni ca mexicáyotl de DOn -

Fernando de Alvarado Tezoz6moc que trata de la técnica de la conseE 

'aci6n de la historia indigena: 

"Asi lo vinieron a decir, 
as! lo asentaron en su relato, 
y para nosotros lo vinieron a dibujar en sus papeles 
lo ancianos, las ancianas. 
Eran nuestros abuelos, nuestras abuelas. 
nuestros bisabuelos, nuestras bisabuelas, 
nuestros tatarabuelos, nuestros an t epasados, 
se repiti6 como un discurso su relato, 
nos 10 dejaron, 
y vinieron a legarlo 
a quienes ahor vivimos 
a quienes salimos de ellos. 
Nunca se perderá, nunca se olv i da r á, 
lo que vinieron a hacer, 
lo que vinieron a asentar en las p inturas: 
su renombre, su historia , su recuerdo. 
As! en el porvenir 
Jamás perecerá, Jamás se olvidará, 
siempre lo guardaremos. 
Nosotros, hiJOS de ellos, los nietos, 
hermanos, bisnietos, t ataranietos, descendi entes, 

(17) Krickeherg, Walter, Las antiguas culturas mexicanas. Fondo de 
cultura Econ6mica. Méx i co, 1973, p. 43. 
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quienes tenernos su sangre y su color, 
lo v amos a decir, lo vamos a comunica r 
a quienes todavía vivi r án, hab rán de nacer, 
l os h i j os de los mexica nos, los hijos de los tenochcas. 
y e sta re l aci6n la gua rd6 Tenoch t i t lan, 
c u and o vinieron a reinar todos los grandes, 
estimables a ncianos, los señores y reyes tenochcas. 
Pero, Tla t elolco 
nunca nos la quita rá, 
porque en verdad n o es legado suyo. 
Es ta ant igua relaci6n o ral, 
es t a ant i gua relac i6n pintada e n los c6dices, 
n os la dejaron en México 
para ser aqu i gu ardada • • • 
Aqu1, tenochcas, a prenderéis c omo empez6 
la renombrada , la gran ciu dad, 
Méxic o -Tenoch titlan , 
e n medio del a gua, en el t ular, 
en el c aña ver a l, donde v i vimos, 
donde nac i mos , 
n o so t ros los t enochca s." (18 } 

Como un ejemp lo de las re laciones ind1g ena s que tra tan del-

pa s a d o d e l pueb l o azteca, seri a i n t eresan te estudia r la siguiente-

na rra c i 6n de Chimalpahin Cuauh t lehuanitzin , historiador indígena -

del siglo XVI I . En esta r elaci6n se ve una curiosa mezcla d e mito-

e historia en la descripc i6n de una prof ec1a sobre la futura funda 

c i 6n de la ciudad México-Tenochtitlan: 

"Año ID -Casa" 

"y tambié n en el a i'[o que a sí se nombra, c uando y a tenían un­
a ño d e e s t ar en c hapul tepec los mex ica s , se vieron e s tos en 
e x t r e mo af l i g idos . Di ver s os s eñor es de los t ecpanecas 1es­
h ic i e r on entonces la guerra en el interior de la lla nura. Y 
cuando se hizo la guerra, mal p udieron hacer la los mexicas. 

( l B) Al v a:rado Tezoz6moc, Herna ndo, cr6n~ca mexicáyotL t aducci6n­
de Adr i án Le6n, I n sti t u t o d e I n ves t i ga c iones Hist6rica s, Im-­
pren ta Un i versi t aria, Méxic o, 1949, p p. 4-6. 
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Por esto, en seg uida dijeron los texca l tepecas, los mali,. 
nalcas y los d Toluca: 
-¡De noche habremos de dar muerte a los mexicas, porque son­
gente muy esforzada~ 

Pero el ofrendador del fuego, Tenocht l i. cuando s upo es ­
to, en sequida dijo al sacerdote, al cargador de d ios, Cuauh 
tlequetzqui: 
-¡En verdad, oh CUauhtlequetzqui , d izqu e han dicho q ue habre 
mos de morir a h ora, nos o tros los mexicas; dizqu e a sí l o dijo 
el hechicero C6pil, el que tiene s u casa en Texca lté pec , e l ­
malinalca, y dizque los de Toluca habrán de venir a ca er so­
bre nosotros: 

A esto, en seguida respondi6 cuauhtlequ e t zqui, con vo z -­
fuerte dijo: 
-¡YO , yo también soy hechicero, a sí he de v igilar, en verdad 
aquí vigilo, nuestro monte, nues t ro lugar de residenc ia, en­
Cha pu 1 tepec ~ 
y en verdad pronto vino a salir duran t e la noche el hechice ­
ro C6pil: consigo traía a la doncella de nombre Xi c omoyáhual. 
Al11 se encontraron para hacerse la gu erra, ocul tos s e per si 
guieron en Tepetzinco, en el l uga r del montecil l o. Entonc e s ­
con su mano CUauhchollohua, o sea Cuauh t lequetzqui, vino a -
caer sobre el hechicero c6pil, se adueft6 de él, e n segu i da -
le di6 muerte. CUando Cuauh t lequet zi di6 muerte al n omb r ado­
hechicero cópil, d e sus entrañas, d e donde aún h a b ía c a lor,­
con un pedernal l e sacó su corazón . Y en seguida Cua uhtle- -
quetzqui llamó al ofrendador de l fuego, a Tenochtli , l e di -­
jo: 

-¡ven, oh Tenochtli, he aqu1 el c o raz6n de l hec~cero c6-
pil: le he dado muerte, ve a sembrarlo entre los tula r es, e~ 
tre loa caBaverales! 

Luego cogió Tenochtli el coraz6n y se puso a c orrer, allá 
fue a sembrarlo entre l os tulares, entre l os c añave rales •. • 

y al lugar donde fue muerto cópil, en Tepetzinco, a h o ra -
se l lama Acopilco: el sitio del a g ua de C6pil . 

A la doncella que tra í a consigo, a l a nombra da Xicomoya - ­
hualtzin, en seguida la t om6, la h i zo s u muj er CUauhtlequet~ 
qui. Ella fue la madre de Cohuatzontli. y cuando hubo sembr~ 
do Tenochtli el c o r az6n de C6pil, hi zo l uego ofre cimi ent o de 
fuego delante de Hui t zilopochtl i . 

Lue go , una vez más, habl6 c uauhtleque t zq u i, dijo a Tenoc~ 

tli: 
-Si .~ por largo t iempo aquí h emos es t ado, ah o ra td i rás a -­
ver allá, entre los tu l ares, e ntre los cañaverales . don de tú 
fuiste a · sembrar el coraz6n del h echicero c6pil. c omo h ubo -
de hacerse la ofrenda, según me ord enó nues t ro d ios Huit z i l~ 
pochtl i . Allá habrá germinación de l c orazón de C6p il. Al lí .­
encima de él, se ha e rguido e l áquila, e stá dest rozando, es­
tá desgarrando a la serpiente, la devora. y el tunal. e l ---
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' t enoch t l i ' , será s t ú , t ú, 'r enochtli. y el á guila q u e ttl ve­
~ás, s e r é yo . Es ta ser á nuestr a fama: en ~a nto que dure el -
mundo, a sí d u ra rá e l J:en omb :ce, l a g l oria , d e Méx i c o - Tenochtl 
tlan. 

Esta s u c e d i ó cuando era seHor de las mexica n os Hu i t zi l l-­
huitl e l v ie j o ... (19) 

Es interesante la :celaci61 de Ch i rnalpahin de s de un punto de-

vis ta l i t erarie, puesto que e n esta n is·toria encon t ramos a s pectos - -

C'-J::'turales y r e lig i osos de~ pueblo o.zteca que juga ron u n papel ba s-

t ante importante en su p r oducción literarlCl. Al p r i nc i p io d e l a re-

l ación , e l au t o r se refi ere a la situación precaria e n q u e s e e n c o.!!. 

eraron los azt.ecas Qurante los p rimeros años de su estancia en e l -

va lle de Méxic;~o ! "se rieron en extremo afligidos". S i endo u n a t r ibu 

t an SJequeíia er,t re otras má,s grandes y mucho má s poder osas, los azt~ 

c as aprendieron desde un p!-incipio al arte de l a 9uerra . Su mundo 

fUE violento y respondieron seg6n la ley de la superv ivenc i a: l o s 

más fuertes y más inteligentes sobreviven. Ante la. a mena za con t i n ua 

de las demás tribus. l os aztecas se consti t uyeron en un pueb l o dis -

ciplinado y estoico: lo que les ayudó a convertirse muy pronto en -

UIl gran poder . La actitud d e los d em<is pueblos r e s p e c t o a l a na tur~ 

leza del pueblo c¡zteca se refleja en la decis ión toma da por Jos tex 

caltepecas, los malinalcas y los de Toluca;' "-De noche habremos de-

dar muerte a los mexicas, p O.cquE' son gente muy esforza da". Aün p o r -

( 19 ) CllÍmalpahin cua uh t leh u a nit z in , Francisco d e San An t 6n Muñon, -
Relaciones originales de chalco Ama g u e mecan, v e rsi6n de Silv i a 
Rend6~, México , Fondo de Cu l t ura Econ ómi ca, 1965, Segunda r e la 
ci6n, fol . 58 v. 
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las normas de los primitivos morador es d e l val l e de Méxic o y s U.s e l 

rededores eran considerados bárbaros l os a ztecas. (0l) un poco-

más adelante en l a relaci6n de Ch i ma lpahin a pa rece n do s figu r a s se-

mi-hist6ricas del pueblo azteca : el caudi l l o Tenoch tli y el h ech ic~ 

ro cuauhtlequet zqui. 'I'ecnocht li f i gura en l a h istoria azteca como -

un gran guerrero cuyo valor y audac i a ejempl i f i caban el espíritu bé 

lico del pueblo. Su nombre fue, q u izás, la r a íz del nombre de la ca 

pital mexica, Tenochtitlan. El otro , c uauhtlequetzqui , repr e senta -

toda una tra dici6n de pensamient o religioso dentro de la teolog ía -

azteca. cuauhtlequetzqui a parec e en es ta relac i 6n como uno de l o s -

sacerdotes del culto tribal a l dios HUi t z i l opoch tli, la ins p iraci6n 

del pens amient o guerrero- místico del pueblo q u e más ta rde se mani--

festar1a en una de las corrientes p r incipales de la l i t eratura azte 

ca: la poes ía guerrero- mís t ica. Simbólicamente , Tenocht l i es el gu~ 

rrero azteca que actúa s egdn l os man da mientos del d i os del.Sol, 

HUitzilopoch t li, aquí r ep r e sentado por e l sa c e rdote y c arg ador d e l -

dios, CUa uhtlequetzqui. Según I gnacio Bernal, "Era n, po r lo tanto ,-

( ° 1) Ot ra s fu entes h is t6 r i cas y semi-históricas también mencionan -
e l a spec to p r i mit i vo de l pueblo az t eca durance sus p rimeros -­
a~os en el valle d e Méxic o . sabemos, por ejemplo , que al lle-­
gar a Ch a pu l t e p ec la t r i bu az t eca, uno de 5U~ p r imeros actos -
f ue p r o v oca r l a i r a del entonces g !:an s e fiorío d e c ulhuacan . -­
Fue ron conden a dos a viv ir en T i z apan, un luga r feo donde v i- -~ 

v i a n much a s víb o r a s, c omo una c onsecuencia de su cornportamien­
t o árba r o . Pensaron los senores de Cu.lhua c an qu e en este 1,1.1-­
gar, en Ti zapa n, l o s mexic a s pe r e c e:r:ían 2 co',-,sa de las se,r.pien 
tes . Pero , para s o r presa d e t odos; 

" lo s azteca s mucho s e a l ecjraron, cuando v i eron l as cu l ebras. 
a t odas las asa r on , l a s asa r on pa í:a ,~omé': se la s, s e h. ilS co­
mie ron los a zt ecas". (20 ) 
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una pequeña tribu dirigida por cuatro jefes-sacerdotes cuy a Gn ica-

posesión de valor era un bulto en el que estaba envue l ta la es t a --

t:ua de un dios, hasta entonces desconocido: Hu itzilopochtli. Es te-

dios, al triunfar su tribu se convirtió en el gran d i os d e l Aná---

huac." (21) La historia de chimalpahin demuestra la creenc i a azte-

ca de la relación ent re dios y el hombre y la unión de sus f uerzas 

en e l combate contra las f u e r za s ca6t icas del universo. En leng ua -

je s imbólic o, el his t or ia dor cuenta de la lucha c e l es t ia l e n t re --

Huitzilopochtli y las fue r za s misticas de la noche (cuauhtlequetz-

qui derrota a c6pil) y la misión terrestre d e l g uerrero a zteca (Te-

nochtli cumple con los mandamientos del sacerdot e ). "E l azteca", -

escribe Alfonso Caso, "el pueblo de Huit z ilo pochtli, es el pueb lo-

elegido por el sol; es el encargado de proporc i onar le su al i me nto-

(el licor divino, la sangre); por eso para él la guerra es una fo~ 

ma de culto y una actividad necesaria, que lo lle v6 a establecer -

la ' Xochiya6yotl' o 'Guerra florida " q ue a diferencia de s us otra s 

guerras de conquista no tenia por objeto apoderarse de nuevostEl- -

rritorios, ni imponer tributo a los pueblos conqui s tados, sino prQ 

curarse prisioneros para sacrificarlos al sol. El azte c a es un hom 

bre que pertenece al pueblo elegido por el sol , es su servidor y -

debe ser, en consecuencia, antes que nada, un guerrero y preparar-

se desde su nacimiento para la que será su actividad m~s constante, 

(20) Alvarado Te z o z6moc, He r nando , op. cit . • p. 50, 
(21) Bernal, Ignacio, op. cit., p. 102 . 
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la Guerra sagrada ••• (22) Este sentido mfstico y religioso q ue l os 

aztecas asignaron a la guerra y a la mu erte se ve en los actos sim 

bólicos de Tenochtli. El corazón del hechicero c6pi l , sfmbolo de-

su alma ) espiritu guerrero. es sembra do en el f uturo s itio de la-

ciu dad M~ico-Tenochtitlan. Los azteca s se f ortalecen en la guerra 

y la muerte de sus enemigos mient ras su gloria p rov i ene de su su--

premacfa sobre los dem&s pueblos. 

Encontramos otro dato interesan te en l a rela ci6n de Ch ima l -

p ahin que. a primera vista, pa rece i nsignificant e: el sacerdote --

cua uh t lequetzgui, a l derrotar al hech icero C6p i l, t oma su compañe-

ra. la doncella Xicomoyáh u a l. y la hac e su mu jer. Esta uni6n es --

muy i mpor tan te para el entend i miento d e l pensamient o azt eca. Xico-

moyáhual es una mujer tecpaneca y c omo su compa ñero C6pil, es des -

cendient e de los antiguos to l tecas . Por c ons iguiente. l os hi j os de 

est a uni6n a zteca-to l t eca p erpetuarán la cultura d e la gran c iv il~ 

za c ión tolteca dentro de l pueblo mexica . Af i rma para siempre la - -

pr e sen c i a de sangre tolteca en el pueb lo del sol, una i n fluenc i a -

c uya s manifes t acion es i ncluyen una corrie nte i mporta n te de la poe-

sia de los az t eca s y de loa demás pueblos nahuaa: la lfrica f ilosQ 

fica. Ya con la unión en t re Cuauht lequet zq u i y x icomoyahualtzi n (el 

su f ijo ' - t z i n ' , par t ícula r eve renc ial, indica su nu eva pos i c i 6n s~ 

cia l dentro del pueblo az t eca ) los aztecas dejan de ser un pueblo-

(22) Caso , Alfonso, El pueblo de l __ sol. Fon do de Cultu ra Ec on6mica, 

México, 1 971. p. 24 . 
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bárbaro y asumen un n u e vo carácter como l o s s egu ido r es del refina-

mi ento c ul tural to: t eca. ( 02 ) 

Finalmente, la relaciÓn de Chima l pahin Cu a uh t lehua nit zin --

nos ofrece una interpretación i ndígena de l a fun dac ión de Mé x i co--

'l'enochtitlan que lncorpora elementos importantes de la t eolog1a de 

este pueblo. 1';1 t una 1 que desc r i"lJe Cuauhtlequetzqui germina del co 

l-azón del hech icera c 6pil y es, simb6llcamente, el g uerrera Tenoch 

1: l.i o el prop io puebla mexicano. La gloria de 'l'enoch tl i crece y e s 

nutrida por la victoria sobre sus enemigos. El águila, por otro la 

do, "simboliza el sol y el cielo diurna, mientras q\.~ e la serpien te 

representa el zodíaco de los mexicanos y el cielo nocturno". (24) -

Huitzilopochtli, apo ya do por el. puebla a zteca, triunfa en su luch a 

celes tia 1 contra las fue r za s de la, noche. 

El pueblo azteca era solamente uno de varias ueblos que --

formaron el grupo ling uistica y culturalmente conocido como el gr.!:!. 

po náhuatl. Sin embarg o, por su poder milita r y la e.norme influen-

cia política que ejercieron sobre la mayo r1a de los pueblos de 1a-

meseta central de !-léxico, los aztecas i nfluyeron profundamente en-

el carácter de la producc i6n literaria de aquélla época. La litera 

(°2) Una invest i gación más detallada de esta relaci6n revelarla -­
una cantidad de datos interesantes de la istoria azteca. Por 
ejemplo, según Birgitta Leander, la regi6n d e Ma lin alco "debe 
su nombre a '!-lalina x6chitl', una mujer azteca que, según la -
leyenda, trat6 de apoderarse d€l mando durante la peregrina -­
ci6n y que fue abandonada una noche por todo el res t o de la -
trib u. El lu gar donde qued6 lleva todav1a su nombre." (13 } 

(23) Leander, Birgitta, op. cit., p. 2 5 3. 
(24) Krickeberg, Walter, op. cit., p. 4 6 . 
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tura n á huat l e n e l moment o de la gran d eza mexicana se conoce como­

la literatura del mundo a zteca. En el próximo capítulo exam i nare-­

mas algunas de las cara cte r ls ticas de esta 11 teratura , limi t ándo­

nos al estudio de la poesía (el canto) de los pueb los nahua s . 



"Llov ieron esmera Ida s ' 
~a nacieron las flores: 
Es tu canto. 
CUando t~ lo elevas en M~ico, 
el Bol estí'!! alwnbrando." (1) 

(Probablemente de Motecuhzoma Ir) 

La ll.teratura del mundo azteca está formada por la produc---

ci6n literaria d los varios pueblos de lengua náhua tl de los s i---

910s XV Y XVI que habitaron el valle de México y la meseta c ent ral-

alrededor de este vall • Segdn Krickeberg, "Los aztecas cons ide r a--

ron como nahua •••• a aquellas tribus emparentadas entre ella s que -

llegaron antes que ellos mismos a la Meseta central " . (2) Entre los 

principales puebl08 nahua se incluyeron: los tepaneca8, descendien 

tes de los antiguos toltecas que ejerc ieron su poder sobre e l va l l e 

de México desde su capital Azcapotzalco, antes de s u derrota f r ente 

a los ejércit os combinados d e l os aztecas, los t exc oc anos y l os t Ia 

telolcas, y que posteriormente se integrarfan a la t r iple al i anza -

de los aztecas y Texcoco desde su nuevo cen t ro ceremon i al , Tlaco---

pan¡ los alcohuas con su ciudad de Texcoco que llegó a ser el cen--

tro cultural del imperio y cuyos poetas ilus t res c omo Nezahua lc6yot l 

y s u hi j o Nezahualpilli producir fan una lfrica de e levada calidad;-

los china mpanecas hacia el suroeste y los chalcas al sureste de l v~ 

(I) Garibay 1<. , Angel Ma., La l i t era t ura de l os a z t eca, Editoria l ­
Joaqu!n Mortiz . México, 1970, p . 61 . 

(2) Rrickeberg, WaIter, Las an tig uas culturas mexicanas, Fondo de -
Cultura Económica, México, 197 3 , p . 41 . 
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lle de México; los t atepotzcas en la Sierra Nevada con sus ciuda-

des de Tlaxcala y HUexot zingo , siendo la primera el principal ri--

va l militar de los aztecas en l as guerras "floridas" y convert ida-

l a segunda en un no t ab le cent ro cultural de aquella época; y los -

tlalhuica s en los va l les del sur con sus ciudades de Cu ernavaca , -

Huaxtepec y Tepoz t lán. 

Debido a varias razones etno l ógicas e h ist6ricas seria dif1 

cil aislar la producci6n literaria de c ada uno de estos pueb los. 

S6lo en ciert os casos espec iale s podemos determinar el autor o lu-

gar de p r ocedencia de algdn poema o h imno de la li t eratura náhuatl. 

Pero la falta de d a t o s p recisos r e specto a a u t ores especific os y -

l ugares de origen no es necesariamen t e un factor que nos limite en 

nuestr o estudio de la l i t eratura náhuatl. En primer lugar, la lit~ 

ra tura náhuatl se puede considerar como una man i f e s taci6n c u l t ural 

de una comun ida d de tribus c on fuert es nexos h is t 6ricos y linguis-

t icos. Aunque exis ten l e ves diferencias en las man i f es t aciones li-

terarias de l os varios pueblos de lengua náhuatl, las semejan zas -

entre e sta s expres i one s s on mucho más n otable s . Tomemos en cuenta -

e l idioma propio de estos pueblos y por lo tanto, e l lenguaje d e -

t oda su literatura; el náhuatl. Escribe Birgitta Leander que " Uno-

de los l a zos más fu ertes entre un pueblo y s u c ultu ra es el i dio--

ma". (3) El náhuat l . su i d ioma , su modo de expresión, y por con si-

(3) Lea nder, Birgi tta. Herenc ia c ul tural del mundo n~ua t l, Sep s~ 
ten t as, 35, México, 1 972, p. 27. 



guient su modo d pen ar, prest6 a esta litera_ura toda la idio--

sincracia de su prop a naturaleza. "En efecto", observa Jacquez 

Soustel1e, "el náhuatl pose todas las cualidades que exige una 

lengua culta. Su pronunciaci6n es fácil, armon~osa y clara . Su vo-

cabulario es muy rico, y los procedimientos de composici6n q ue le-

son propi08 permiten crear todas las palabras indispensables, esp~ 

cialmente en el campo de la abstracci6n. Se presta admirab l ement e-

a comunicar todos 10 matices del pensamiento y todos los a spectos 

de 10 concreto. Se acomoda tanto a la concisi6n lapidaria de los -

anales cuanto a la ret6rica florida de los discursos y de las met~ 

foras poéticas. Es materia prima para una literatura." (4) De la -

naturaleza de la lengua n4huat1 surgen una serie de técnicas lite-

rarias detectables en la literatura de todos estos pueblos. Esto -

con t ribuy6 fuertemente a la semejanza de estas l i teraturas aunque-

por otro lado laa similitudes de técnicas literari as se de~ tam--

bién a una herencia cultural comdn procedente del pueblo t olteca. 

Aparte de razones lingu1sticas, la semeJanza de l as expre--

siones literarias de loa pueblos nahuas se debe también a los fue~ 

tes nexos hist6ricos y culturales de estos pueblos. His t6ricamente, 

todos los pueblos nahuas compartieron un desarrollo cultural que -

se inici6 en un lej no pasado como tribus nómQdQs y culminó en su-

asociaci6n con la civilizaci6n avanzada de los toltecas. General--

(4) soustelle, Jacques, La vida cotidi ana de loa aztecas, Fondo d e 
CUltura Económica, México, 1972, • . 232. 
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mente se puede decir que los pueblos nah1.las más avanzados cultural. 

mente fueron los que p ermanec i eron más tiempo bajo la inf l uencia -

tolteca, es dec i r, los que se habían establec i d o durante más tiem­

po en el va l le de México y los al r ededores. Texcoco, chalco, Hue-­

xotzingo y Tlacopan s on e j emplos de es t a clase de pueblos. Los az­

tecas, el tUt i mo pueblo nahua en llega r al va lle de México y los -

tlaxcaltecas que se es t ab lecieron le j o s de este val le y se aisla-­

ron de los d emás pueblos, sigu i eron más fielmente l a t radic ión gu~ 

rrera de s us días como t ribus bárbaras ; t endencia q ue se r efleja -

en su litera t ura. Como s uele afirmar Miguel León-Portilla, la poe­

sia procedente de pueb los como Texcoco y Huexotzing o tiend e a tra­

tar temas f ilosóf icos y es t étic os mientra s el espíritu guer r ero -­

predomina en la p roducción l iteraria de México-Tenoch t i tlan (véase 

Trece poetas del mundo a zteca de Miguel León- Po r t i lla). Pero e s --

preciso observar qu e alguno s d e los poemas guer rero-místicos más -

des t acado s p r o v ien en de Nezahualpilli, rey de Texcoco, al t iempo -

que enc ontramos una va lios í s ima lírica filos6fica compues t a po r --­

poeta s azt eca s . Probab l ement e la s cor r ientes de a mbas poeslas se -

man i f es taron en todos los pueb los de hab l a náhu a tl y l a i mpo rtan-­

cia dada a la e l a boración de estos t emá s lí r icos quizás dependía -

de la n a t u raleza propia de c a d a pueb l o . Un pueblo c omo HUexo t zingo, 

por ejemp lo, r echazarla e l concepto de la gloria guerrera ante la­

perpetua amena za mili tar del pueblo azteca y e l suf rimie nto de la­

"guerra f lorida " que les fu e cos t osa en término s de soldados muer­

tos y una pérdi da d e o r gu l l O nacional. Po r otro lado, Texcoco pro-
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duciriZ! po de na ur lez filosO ica y estét~ca S8g n el alto -

nivel cultural qu hablan loqrado. sin embargo, su af~liaci6n con-

10 azt cas como uno d los pueblos de la triple al ~anza seria una 

razón p ra la existe cia de poemas de natur 1eza uerrero mlstica-

proced tes de aquel pueblo. Al analizar un poema de HUexotzingo,-

observa 1 padre Garib y que "Estud~ar estos poemas de Huexotzingo 

comparados con los de la región cercana a los lagos del valle de -

M6xico nos h ce ver que la camun1caci6n art!stica de 1 poesla era 

en todos los rumbos d habla náhuatl". (5) 

Naturaleza y T6cnic6e Literaria de la Poes1a Náhuatl 

La poesia náhu tI fue concebida fundamentalmente como un --

complemento de la dan a sagrada que celebraron los varios pueblos-

nahuas durante 105 festivales religiosos. "Es una poesta", afirma-

Garibay, que "aun en los que parecieran más alelados de la.noci6n-

religio a, •.• impre na sus poemas de un sentido de elevac i6n a la 

deidad". (6) Corno mencionamos anteriormente, estos poema s no apa r~ 

cieron en libros para la recitaci6n o la lectura, sino que fueron-

memorizados y existian como una parte de las tradiciones orales de 

108 distintos pueblos nahuas. segdn afirma Fray Diego Durán, los -

poemas ind1genas poseen una estructura rltmica, nacida de l a estr~ 

cha uni6n que existe para ellos entre el canto, la danza y la rntis.i 

(5) Garibay K •• Angel Ha .• Poesla náhuatl ••• A.M •• 1964, México, 
pp. 125- 126. 

(6) Garibay ., An el Ha., Panorama literario de los pueblos na-- ­
huas, Editorial Porraa. S.A., México, 1971, P. 40. 
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ca. (7) Debido a esta relaci6n entre el canto y la danza, la m~tri 

ca de esta poesía fue determinada por el r itmo del baile. "La base-

de la ml!trica", escribe Garibay, "e s el toque del teponaztle", (8), 

el instrument o musical de percusi6n de los pueblos nahuas. Esta mé-

trica entonces se basaba princ~paLmente en los acentos; en el énfa-

sis dado a algunas sílabas cuyas enunciaciones correspondían con --

108 toques del teponaztle. La métrica variaba tambi l!n segán el sen-

tido del poema, grave y sereno en unos, alegre o dulce en otros. --

(°1) La asonancia y la consonancia como las conocemos nosotros no -

existían en la poesía náhuatl aunque es preciso observa r que esta -

poesía era melodiosa en el mismo sentido que era melodiosa la len--

gua náhuat l . En la traducc i 6n de esta ~oes ia de su original náhuatl 

a otro idioma se pierde, por supuesto, el real sentido de su métri-

ca y su sonoridad. I ncluimos como un e j emplo de la poesía náhuatl -

en 'u forma original la siguiente estrofa de un poema l írico cuyas-

palabras han sido adaptadas a la ort ografía e spaftola: 

VIII Zan niquin t emoh ua Aya 
niqui lnamiqui 
in tocnihuan . 
CUix oc ceppa h uit ze 
i n c u i x oc nemiqu ihui? 
Zan cen ti y a polihu ia 
zan c en ye nican in tlalticpac 

(7) ourán, Fray Diego de, His t oria de la s India s de Nueva España e 
Islas de la Tierra Firme, México, Ed. Po r ráa, 1967, vol. l. 

(8) Garibay K., Angel Ma., Poesla náhuatl, p. xxxviii. 

(°1) Para una excelente descripci6n del canto y baile indlgena vl!~­

se el Li bro de los ri t os y ceremonias en las fiestas de los -­
dioses y l a ce l ebración de ellas d e Fra y Diego Durlin. 
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Yyso yyahu ahua y, e 0 0 Huiya 

:cuya traducci6n serfa: 

Solamente busco, 
ogo memoria de mis amigos •.. 

¿vendrán una vez más? 
¿Han de volver a vivir? 
¡una sola vez estamos en esta tie r ra: 

Que no se aflijan sus c orazones 
al lado, y Junto a aquel po r quien todo vive. (9) 

La poes1a náh uat l fue concebida a base d e va r ias técn i ca s -

literarias. Muchas de estas técn"cas pertenecen a la expres i ón po~ 

tica universal pero la forma del poema náhuatl y la elaboración --

particular de estas técnicas prestan a la poes í a náhuatl un c a rác-

ter realmente especial. 

un alto porcenta J e de la lfrica náhuatl es de carác te r bi--

membre (aunque esta caracterlstica v ría not ablemen t e en los poe--

mas largos de contenido épico y en los poemas l íricos muy breve s) " 

El poema empieza con la ela boración d e algdn tema que es seguido -

por un estribillo. Después de este estr ibillo un segundo t ema c om-

plementario u opuesto al primer t ema r epresenta el c 1max de l p en-

samiento y el poema termina con el estr i billo. Esta un i dad de dos-

temas y dos estribillos puede ser dividid a en dos estrofas o puede 

existir como una s61a estrofa. Est e mismo e squema s e encuentra tam 

bién en las un i dades de un poema la rgo. El siguiente poema i ntitu-

(9) Garybay K. , Angel Ma. poesía náhuatl, p . 58. 
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lado " Sed de i nmorta l i da d " demuestrd es t a técn i ca: 

"Me s iento f u era de s entido, 
lloro , me a fl ijo y p i e nso. 
digo y r ecu e r do; 
Oh. s i n un c a yo muriera, 
si n unca desa pare c iera ••. 
¡Vaya yo donde no hay muerte, 
donde se alcanz a vic toria: 
Oh, si nunca yo muri e ra, 
si nunca des a pa r eciera." (10) 

'r EMA 

ESTRIBILLO 

TEMA OPUESTO 

ESTRIBILLO 

Algunos poema s muestran esta misma. forma aunque las divis i .9. 

nes internas no son tan claras. En estos casos, como en el s i guie.!!. 

te ejemplo, " La vida pasa", el estribillo n o es r e petido, sino s u s 

ideas son e x p r e sadas de diferentes manera.s: 

"Oh fl o r es que portamos. 
oh ca n t os que lle vamos, 
nos vamos al Rei no del Mi sterio: 
Al menos por un d !a 
estemos juntos , a migos mios: 
Debemos dejar nue st r as flores, 
tenemos que d e j a r nue s t ro s c antos: 
y con todo l a tierra seguirá permanent:e~ 
Amigos mios , gocemos: gocémosnos, a mi gos! (1 1) 

Hay otros poemas que no demuestran este es t i l o , En estos --

poemas el contenido del mismo verso pare ce exigir una p eculiar e s-

tructura. Es una l i rica cuyas ideas van prog r e s a ndo desde el p rin-

cipio al fin. refiriéndose una a otra en un interc ambio que demue~ 

t ra un desarrollo de pensamiento. No hay neces idad d e r e p etición -

de ideas en la forma de estribillos: 

( l O) Garibay K .• Angel Ma., La literatura de los a ztecas , p. 61. 
(11) Garibay K. Angel Ha ., Ibid .• p. 57. 
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'¿Pero en verdad si V1ve? 
Perecerán las flores 
que en nuestr- mano estaban: 
también con ellas se irán embriagando nuestro s canigos: 

Muchas son mis flores: 
aquI están mis cantos, 
or prIncipe Tenocélotl: 
órnate con ellos: 
flores preciosas •.• 
va elaborándose tu quirnalda: 
nos 1remos a BU casa. ,. (12) 

El contenido temático de este poema se expresa por medio d e una s~ 

rie de metáforas enlazadas: la unidad lÓgica del poema . La poes l a-

náhuatl nos ofrece una variedad de poemas de es ta n a tura l eza, es p~ 

cialmente de la 1Irica procedente d e Huexotzingo. Pe r o aunque la 

est ructura de estos poemas parece ser meno s fo rmal q ue la de los -

po emas COl' divisiones precisas, l a disciplin a y la s con v enciones -

llricas de su composición son estr ictas y tradic ionales . Esta pre-

cisión de técnica temática, como s u giere Garibay, " e s ya un a r e v e-

la c ión de larga y atenta frecuentac i6n de la po esía". (1 3). 

Aparte de estas técnic as ya menc ionada s, l os poet as nahuas-

t enían otras maneras de unir l os pensamien tos de s u v e r so. La maYQ 

rOa de estas técnicas depend Ian de la rep et i ción de una palabra 0-

f ra s e clave a lo largo de una est rofa o del poema completo. Además 

d e s er una manera de est ructura r alguna e xp r esión, e s t a t écn ica f~ 

cil i taba mucho l a memorizac i 6n de la lírica. E· siguiente poema, -

atribuido al sabio rey texcocano, Neza hua lc6yot 1 , demu e s tra esta -

(12) Garibay K. Angel Ma., Po e s i a náhuat l , p. 48. 
(13 ) Gariba y K., Angel Ma., Poes í a náhuat l, p. xxv ii. 
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tendenc ia. La palabra clave es "ve r dadero" y el tema del tl0ema tr~ 

tará de l significado de este c oncepto y su re laci6n con e l "Da dor-

de la vida": 

¿ Er es tú verdadero (tiene s r a 1z )? 
Só lo quien todas las cosas domina, 
el Dador de la vida. 
¿Es esto verdad ? 
¿Acaso n o lo e s , como dicen? 
¡Qu e nuestro s cora zones 
no tengan t ormen t o: 
Todo lo que es verd ade ro, 
(lo que t iene ra1z ) , 
dicen que n o e s verdadero 
(que no tiene raíz ) . 
El Dado r de la vida 
s6lo se muestra arbitrario. 

¡Que nuestrOs corazones 
no tengan tormento~ 

Porque él es el Dador de la v ida. " (14) 

Hay otras caracter1sticas de la poes la n&huatl como e l pa r~ 

lelismo y la formac i ón de b inomios (el difras ismo) que no so lamen-

te pertenece a la expresión 1fr ica sino que son t endenc ia s estilf~ 

ticas naturales de la lengua náhuatl. El para l el ismo, la unión de-

dos frases cuyo sentido es equivalente , se encuentra a menudo en -

e s ta poesfa: 

"Puede ser que tl0r mf llores, 
puede ser que te pongas por mf triste •.• " (15) 

O, en otro caso: 

"¿Yo puedo venir? 
¿YO ser invita do?" (16) 

(14) León-Port il l a , Miguel , Trece poetas del mundo az teca, Sep Se­
tentas 17 , México , 197 2 , p. 71-72. 

(15) Garibay R. , An gel Ma ., Poes1a náhuat1, p. 71. 
(16) Garibay K., Angel Ma., La literatura de los azteca s, p. 65. 
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A veces se reunen dos metáforas cuyos significados s on equi-

va lentes . 

"SJ, aal fue re, noaotros graznaremos c omo águilas, 
nosotros entretanto rug i r emos como t i gres .•. " (17) 

Ambas metáforas se refieren a l a ferocidad con que pelea r á n 

loa guerreroa aztecas (los águilas y los tigres). 

Otra figura estillstica empleada frecuen t emente en est a po e -

sla es el difrasismo o la yuxtaposici6n de dos térmi nos en la expr~ 

ai6n de algün concepto concreto o abstracto. El di frasismo se en---

cuent ra también en el habla comüo de los nahuas. Por e j emplo, "en -

l as nubes, en la bruma" qu iere decir "misteriosamente " mientras "su 

pa labra. su al i ento" significa "su d iscurso". Ciertos casos e specl-

fi c os del difrasismo representan e lementos f undamen t ales de la ex--

p res i 6n poética de los nahuas: el jade y la pluma para decir con e~ 

t o " la belleza ' y la flor y el canto sign i ficando "el poema". 

Una de las caracter1sticas del modo de expres i 6n náhuatl que 

generalmente i mpresiona al lect o r es la a parente r e dundancia en las 

de scripciones de las cosas y en l o s p en samientos del poeta. Tomemos, 

or ejemplo, la descripción de un auto r náhuatl del estado de án imo 

del emperador azteca, Mot ecuhzoma 11, ante las no t i cias de la lleg~ 

da de l o s espaffoles a Vera cruz: 

"Es t aba para huir, t enia deseos de hu i r; a nhelaba escon ders e 
huyendo, estaba para h uir. Int en t aba escon d e r se, ans iaba e~ 

conderse. Se les q u er í a escabul l i r a los dioses." (18) 

(17) Le6n- Portilla, Miguel, o p. c i t .• p. l65. 
(8) León-Portilla, Mig uel, El revers o de la ConguiE:ta, Editorial­

J oaquín Mortiz, S.A., México , 1964, p. 36. 
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Es t e pasaje, aunque t oma d o de l a prosa náhua tl y no de la -

poesía, refle j a la naturaleza de la expresi6n cotidi ana de l idioma. 

Como es de supon er , a l gunas de las tendenc ias de esta expresi6n c~ 

tidiana se ven c l aramente en la poesía de estos pueblos d e habla -

náhuatl. Pero la repetic ión de ideas, como en el pasaj e an t erior y 

en un grado menor en la mayoría de esta poes í a, se debe realmente-

a la traducc ión d e n áhuatl a español. El n áhuatl poses í a tantos si 

n 6n imos y ma neras de decir ci e r tas cosas que la tra d ucci6n a veces 

d emuestra redunda n cia donde el original está recarga da de s u ti l e za 

y matices de expres i6n. 

La Expresi6n Meta f6r ica 

El poeta náhuatl rea lmente tenía poca l i bertad en su sel ec-

ci6n d e metá foras para la elabo r aci 6n de su lírica. Es porq ue s ola 

mente existía un número limitado de metáforas que pertenec ían al -

arte poético y sus usos eran bien definidos por la escue l a c lás ica 

de la poesía náhuatl. Ciertas metáforas pertenecían a la poes í a --

guerrero-mística, otras a la poesía filos6f i ca. Se encuentra poca-

originalidad o variaci6n de las normas establecidas en toda la po~ 

sia náhuatl existente . La falta de originalidad en es ta lírica e s-

considerada por Garibay como una indicaci6n de que la poesía ná-- -

huatl fuera cerrada y acaso l a forma po~tica de aque l la época iba-

muriendo al llegar los e spanol e s . (19) 

(19) Ga r iba y K., Angel Ma • • Panorama literario de l o s pue blos na-­
huas, p . 41. 
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La expresi6n metafórica de esta poesia es, para el l ecto r -

moderno, poco inteligible. Manifies t an l o s indlgenas en este t i8o ­

de expresiones metafór1cas un extraordinario conoc i mient o poét i c o­

que Be caracteriza por una gran a gudeza men tal, el pode r de a b s--­

tracción, además del uso frecuente de simbolos comp licados descon­

certantes para el hombre occidental. su poesia consiste de f icc io­

nes que se basan en vivencias distorcionadas por i n f luenc ias hered~ 

das de magia, hechizo y sentido cabalis t i co. Toda l a na tura l eza -­

poseía para ellos un atractivo invisible q ue tenia virtudes mági-­

cas y que estaba bajo la influencia de un dios ben~fico o ma l igno. 

su mundo poético llena pues de imágenes simb6licas de realida--

d es inexplicables y fantaslas t radicionales de sus c reencias r eli­

giosas. Hay que tomar en cuenta que e s ta poesía fue elabor a da par­

la aristocracia de las sociedades ind lgenas y q u e l os poeta s se--­

gulan tradiciones antiguas en la f ormación de sus obras. Hasta --­

cierto grado, el lengua j e poético consist ía de s1mbolos religi)-­

sos cuyos significados fueron conocidos s olamente por es ta nob l eza 

indlgena. Los frailes espaftoles que compilaron los manuscri tos de­

poesla indigena encontraron pocas personas c apaces de explicar los 

símbolos del lenguaje poético, d ebido p robablemente a dos r a zone s­

principales: que poca gente de la aristoc racia relig i o sa-militar -

de la alianza az teca sobrev1a la des trucc i6n de s u imperio (au nque 

asl no era en e;L caso de AUexot z i ng o, Tlaxcala y Cha l co ) y , aun má s 

probable, los sabios de l os pueblo s ind1gena::; pref ir i eron n o reve­

lar los secretos de las a n t i guas t ra dicion es. 
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Desde l u ego que e l lengua j e poético de esta lfrica era más-

inte ligibl e para aquellos cuyo idioma na t ivo era el náhua tl. La ex 

p resi6n po é t i ca t i ene nexos intimas con el modo de pensar d e un 

pueblo. La traducción de e s ta poesla a l españo l es, en el mejor de 

los c asos, un refle j o de la expres i 6n original. Sin embarg o , l os 

mismos frai les e spaño l e s, h ombres q u e hab l an domina do el idi oma --

tal como s e hab laba en aquel la época, también tenl an S UB dificult~ 

des en la comprens i6n de ésta. "Todos los cantares de é~tolO " , es--

cr i bió Fray Diego Du r án, "son compu e s tos por unas metá f oras t an o s 

c u ras que apenas hay quien las entienda, si muy d e propós i t o no se 

estudian y platica n para e ntende r el sentido de e l las. Yo me h e 

puesto de prop6sito a escuchar con mucha atenc i ón lo q u e cantan y-

entre palabras y términos de l a metá fora. y pa réceme d isparate y,-

después, platicado y conferido, son admirables sentencia s, as! en-

lo divino que agora componen , como en los canta r e s humanos que com 

ponen". (20) 

Los poetas de l a lfrica filos6fic a y la poes fa guerrero mf~ 

tica de los pueblos nahuas, los "forjador e s de cantos" del antiguo 

mundo indfgena, conceblan sus poemas a base de cierta s c onvencio--

nes lfricas inheren t es a toda la producc i6n poé tica de a que lla ép~ 

ca. Estas convenci ones l l r icas probab l emente fueron de sarrolla das-

durante la larg a evoluc i ón de la má s ant i gu a lfrica filosó fica y -

(20) Du rán, Fray Diego, Libros de los r itos y c eremonias en las - ­
fiestas de l os dioses y c elebraci6n d e e l l a s, 1570, cap. XXI ., 
Edici6n de Ang e l !-ta. Garibay K., Editorial po r ri1a, Méx ico, - -
1967, t. I, p. 196. 
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luego aplicadas a la posterior expresi6n guerrero-mlstica. En t odo 

caso, los esquemas de la 11rica náhuatl eran Cerrados y, hasta ---

cierto pun t.o, limitados. Escribi6 Garibay que "Tres son f W1dame n--

talmente las bases de comparac ión en l o s poemas liricos: las f l o--

res, las aves de prec~oso plumaje y las piedras preciosas. un esc~ 

slsimo porcentaje de elementos ajenos a é s tos podrán señala r se en-

un estudio exhaustivo de todos los poemas conoc idos." (21) El pri-

mero dE: estos slmbo10B poéticos, la flor, fue empleado t an fr ecu e,!! 

temente en esta poesla que lleg6 a ser sinónimo d e l a expresión 11 

rica en sl. Refirieron a la poesia como " la f l or y el canto", una-

especie de difrasismo caracterlstica del idioma náhuatl. La flo r,-

en un sentido general, significa "la b e l leza" pero los matic e s de-

la belleza de diversas cosas fueron indicados por el u so poé t ico -

de las varias flores conocidas a es t os p ueblos . Además, el poe ta -

nahua pudo combinar la palabra "flor " con un objeto o conc ep t o má s 

tangible para indicar asl la belleza de la esa que quiso describir. 

"La flor del e s cudo", por ejemplo , t-efiere en un sentido abstr acto 

a la gu erra, mientras la "guer ra flor i da " t ambién i mpl i ca e l cará~ 

ter estético en que los aztecas atribulan al ac t o del combate reli 

gioso. Hay que tomar en cuenta que c ada menci6n de una flor en es-

ta poesía posee un signi ficado espec i al y q ue en muchos c a sos e s --

t os significados permanecer án desconocidos para n osotros. Encontr~ 

(21) Garibay K., An el Ma., Pa n orama li terario de l os pueblos na-­
huas, p. 52. 
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mos en el ma nuscrito de J uan Bautista de Pomar, los Romances de los 

Señores d e la Nueva España el s ig u i e nte "Cc:nto =i las flores de la -

p oesía" que demues tra la i mpor tancia de las f lor e s como slmbolo~ e..§. 

t ét icos para los pueb l os nahuas: 

"S610 la:o flores 
son n ues tra r i q ueza: 
por med io de el la s nos hacemos amigos, 
y con el canto nuest r a pesadumbre s e d is i pa. 
y en la s flores preciosas 
s e ven sus f l ores 
en la t .i erra . Lo s a b e el c o razón n u e str o. 
cantad como l o quiere 
el corazón de aquel por quien vivimos 
en la tierra. 

rAy n o s otros toma mos prestadas 
flo res de escudo, 
flores de hoguera~ 

¡ Sean t us flores ~ 

Can ta , t ú p rinc ipe r ico, 
Tla l tzin: 
con compa s ión te je flores 
el pr lnc i p a Ayocuan: 
é l os d a de l e i t e 
como en mi c asa aquel por quien vivimo s 
en la t i erra." ( 22 ) 

Este canto, de procedencia huexo t z inc a (23), a fi rma q ue las-

flores constituyen la.real belleza de la tierra. La f lor es efímera , 

corno nuestra vida. Nada durará oara siempre y l as fl o res nos avisa n 

de la naturaleza transitoria de toda cosa terrestre. Por otro l ado . 

la flor nos ayuda a olvidar nuestras peocupac i ones. Las "flores de-

escudo, flores de hoguera" son simb61icas de la guerra y con UF s e.!:!. 

t i mi en to típico de l a poesía procedente de Huexo t¡:;ing o, el poeta --

( 2 2) Gariba y Angel Ma., Poesía n¿hua t l. p. 47. 
( 2 3) Ibid., p. 12 5 . 
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nos dice qu seria preferible sustituir las flores de gue r r po r 

las de la belleza. (24) otro poema de esta mi sma especie ~an 'c:a a 

las flores en lengua J e menos metaf6rico: 

"Dentro de las flores, flo r es en hiler a 
es donde solamente llega la per f ecc i 6n 
la Hermandad, la Soc~edad, la Nobleza. 
Es embelesadora vuestra palabra; 
se deleitan unos a otros los p r ínc ipes. 

También con flores 
alll entonces hay abrazos de unos a otros: 
con cantos alll se cargan unos a otros. 
Es embelesadora vuestra palabra , oh prínc i p es, 
se deleitan unos a otr os los prí nci pes. 

Con hilos de flores 
se entrela2an vuestras flores: 
bella es vuestra palabra: 
la decía al11, oh príncipes." (25) 

También importantes como simbolos de compa r a c i6n en esta l í-
'" 

rica son las piedras preciosas. A veFes el poeta ref i ere a l as j o--

yas como las "flores de piedra", muy a menudo las i dent i f ica por --

sus nombres especIficas en lengua n~hua t l . La esmera l da, el j ade, -

la turquesa y el oro son algunas de l a s gemas y meta les precios e n -

contrados en esta poesía. Como o b serva el padre Ga ribay, " Se dan e~ 

ta s gema B a veces como emblema de lo du r able y de lo va lio s o , a ve-

ces como símbolo de lo bello". (26) Totoquihua t zin, rey de Tl a c opan, 

nos dej6 este canto breve que podría ser una af i rma ci6n de s us p ro-

pios talentos artísticos o po siblemente de l a dest r e za de 1 06 "t o l-

tecas" (artesanos) del puebl o que repres enta : 

(24) Ibid .• p. 125. 
(25) Ibid., p. 34. 
(26) Ibid., p. 119. 
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y o o r o es t oy !"u!ldiendo: 
¡Es mi canto~ 
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En h i l o ensarto ricas esmer~ldo.s: 
¡ Es mi cant_o~" (27) 

Otros s 1mbolos importantes de la poes1a n á hua t l son l as a v es, 

an i males que t.ambién f igelran como imagenes poética s en l a expr es i6n 

11rico. de cada nac ión y cultura. La raz6n es senci lla . LoS páj a ros, 

t a nto por su bell eza como su h abi lidad de salir de l a t ierra y vo--

la r hacia el c i e lo, representan la libertad y la c omun ión con n ios. 

Según la t eología azteca, los muertos en la guerra: "Se convierten-

en aves pI-eciosas, colibr1es, aves sonrosadas, a ves áur ea s , aves --

con cercos negros en torno de los ojos; mariposas blanc as, ma r ipo- -

sa s con plumilla s, mariposas con pintura de var ios color es , c omo --

los de las jicaras. Ando.n libando miel por todas pa rtes . Vienen a -

chupar miel en varias flores: la flor de colorin , la f lor de xilox,2 

cr.i tI." (28) El pá ja ro es a 1 mismo tiempo un anima 1 ter r e s tre y ce-

leste. Aun má s, se puede incorporar en su imagen el cuerpo y a I me:: -

humanos, el deseo de escapar los lazos de la t i erra y volar espiri-

tua lmente sobre el dolor del mundo. Si el águila devoraba la seI."---

pient e, era porque las fuerzas celestes siempre pueden controla r --

los poderes humildes de la tierra. El quetzal, por su plumaje pre--

cioso, el águila, por su ferocidad, y la ~arza, por su movimien to -

tan extrdno, se consideraron sfmbolosde una rea lidad mistica que - -

(27 ) Garibay K., Angel Ma., La literatu ra a z t e ca , p . 63. 
(28) Informantes de Sahagún, Códice s Matritens e s , (como a p a:cec8 en 

Poesía náhuatl de Angel Ma. Gsribay K., p., 108 ) . 
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principalmente por medio de las f l ores, las joyas y las aves se da 

a conocer al hombre. En las fiestas relig i osas celeb r adas por los-

nahuas, los sacerdotes y danzantes intentaron aproximarse a sus --

dioses en un sentido espiritua l imitando a las aves conoc idas por-

el pueblo. Los sacerdotes, segfrn Fray Bernardino de Sahag ún: 

"comenzaban a vocear y a gritar, y a c ontrahac er la s aves 
del agua; unos a los ánades, otros a unas aves zancuda s del 
agua que llaman pipitzin, otros a l os cuervos marinos. otro s 
a las garzotas blanca s, otros a l as garzas. Aquellas pala-­
bras que dec1a el sátrapa parece que eran i nvocaci6n del d~ 
monio, para hablar aquellos lengua j es de aves en el agua •. • 
(29) 

Encontramos a las aves como simbolos poéticos en el siguien 

te canto atribuido al rey texcocano, el célebre Ne zahualc6yotl: 

"Sobre las flores canta el hermoso f aisán: 
ya sus cantos desata el Dueño del mundo. 
y s610 le responden sus propias aves. 
Son las aves roj a s bellas que cantan. 
Un libro de pinturas es tu coraz6n: 
viniste a cantar, oh poeta, y taftes tu ataba l . 
Es que en la p rima v era deleitas a los homb res . " (30)" 

De toda la producci6n 11rica de l os pueblos n ahua s , es e n la 

poesla guerrero- mlstica donde más s e encuentra el u so de l lengua je 

simb6lico y religioso. En el siguiente capItulo d e es te e studio --

examina remos esta corriente lírica, una manifestación del esp1ritu 

azteca. 

(29) s aha gún, Fra y Bernardi no de, His t ori a g eneral de l a cosas de 
Nu eva España, México, Ed. Robredo, 1938 , t . 1 , libre Ir, cap. 
XXV, p. 147. 

(30) G r i bay K., Angel Ma., Li tera tura az t eca, p. 62. 



"Haz ya resona r 
la tromp eta d e l os t i gres. 
e l á gu i l a está dando g ritos 
sobre mi piedra don de se hace e l comba te: 
po r encima de los s e ñores. 
Ya se v a n los a nc i anos, 
los cuextecas están embr iagados 
c on e l licor florido de l os escudos , 
se hace el baile en Atlix co ." (1) 

w poe s ia gu.e:t"rero-ml s tica fue f undamenta lme n t e u na expre--

sión l í rica del pu eblo azteca. Como ya mencionamos, s e encuentran-

poemas de esta espec ie procedentes de Texcoco y Tlatelolco, pero -

es te fenómeno se debe en gran pa:cte él la r elac i ón polí t ica de e s--

tos pueblos con la ciudad de Mé xico-'renochtitlan . Como toda la 11-

rica náhuatl, la poes ia g~errero-mistica t i e ne fuertes r aíc es en -

el pensamiento religioso del pueblo. FUe conc e bida basándos e en 

conceptos teológicos heredados del pueblo tolte ca a sl como en -

creencias religiosas propias de los mismos aztecas. En esta poesla 

se destacan la glori f icación de la guerra "florida", e s dec ir, la-· 

guerra en su sentido místico y religioso; la sangre y la muerte c~ 

mo simbolos sagrados que acompañan a la guerra "florida "; el orgu -

1 10 na cional de Méx ico-Tenochtitlan y sus aliados, y una subl :lma - -

ción espiritual que irr.pregna estos poemas de un sentido de eleva--

ci6n a las deidades, especialmente a Huitzilopochtli, dios patr6n-

de los aztecas. La poes la guerrero-mis~ica sue le dividirse en t res 

categ orías princ i pales: los h imnos a HUitzilopoch tli, l a lírica --

(1) León-Portilla , Miq uel. Trece poetas del mundo azteca, Sep Se-­
ten tas 17. México , 1972, p. 119. 
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que glorifica la guerra " f lorida" en si, y los poemas que canta n a 

la gloria de algún héroe de la comunidad tribal. Ideo16gica mente -

relacionados con esta corriente poética s on los poemas que tratan­

del sacrificio humano. El a ná lisis de este tipo de poemas será i n­

cluido en este mismo capitulo. 

Para poder entender la poesía guerrero-mística es necesario 

entender la n a turaleza de la religi6n azteca. Era ésta una re l i--­

gi6n, como muchas de las religiones primitivas basada en el inten­

t o de atraer las influencias b u enas de la naturaleza y rechazar -­

l a s fuerzas e influencias malas de ésta misma. Por consiguient e, -

sus dioses siempre repre sentaban a lguna fuerza de la natura leza y­

los aztecas intentaron controlar estas fuerzas por medio d e o f r en­

das al dios correspondiente al fen6meno . Desarrollaron s u relig i 6n 

segdn su propia concepci6n del un i verso. Desde el punto de vi s ta -

del hombre primitivo, existi6 una gran similitud entre el ~arácter 

capr i choso de las f uerzas de la na t uraleza y los ser es humanos. 

Los hombres vacilan entre la guerra y l a paz como l a natu raleza va 

cila entre períodos de ag itaci6n y ca l ma. Es lóg i co , entonces, qu e 

los az t ecas personifi ca r an él sus dioses en un i n ten to de rac i ona l i 

zar la existenc iade e s tos fenómenos . Los d ioses a sumieron el cará~ 

ter de las f uerzas naturales que representaron. Tláloc, por ejemp lo 

el d i o s de la llu ia, era un dio s ben evolente porque les entreg6 -­

l as l luv i as pa r a sus c ose cha s. Pe ro podia c a mb i a r de gen i o si es-

taba eno ja do y, en es t os ca sos, les entregaba t ormentas o una tem­

porada de s equía. El traba jo de los aztecas , especialmen te d e sus-
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sacerdotes , era pac ificar a l dios pa r a que permaneciera de buen hu 

mor . 

Según la s c reencias az tecas, Huitzilopocht li, el dios del -

sol, era el dios más fuerte del un i verso. El 801, la entidad más 

pode r osa del cielo, controlaba una variedad de f enómenos naturales 

y era un s1mbolo de vir i lidad y poder. De acuerdo con s u tradici6n 

guerr era y violenta, escogier on el s ol como su dios pa tr6n. "Los 

aztecas ". ob s e rva J-a cques Soustelle, "fueron por excelencia 'el --

pueb lo del s ol'. Su d ios supr emo, f-lu i t _zilopoch tl i, personificaba -

a l s ol en el ceni t. al sol abrasa dor del mediod1a . " (2) Huitzilo--

pochtl i repres entaba . pa ra ellos. el guerr e ro supremo, el slrnbolo-

de la raza cuyos guerreros va lien t es asegur a ron la existenc i a del-

pueblo. La guerra era una tradi c iÓn swnamente importante de su cul 

tura y desde los princip i os de s u his tor i a los aztecas hab1an glo-

rificado a los guer reros val i en tes de su nac ión. El sigui en t e poe-

ma. un h imno ded i c a do a Hui tz i lopoch t l i, demues t ra el sent ido rel i 

g i o s o i mp11c ito en el aspecto 9 erre ro de e s te dios: 

"sobre su escudo. de v ientre p leno. 
fue da do a l uz el g ran Guerrero. 
En la monta ffa de la s e rpiente es capitán. 
j unto a la montaña se pone rodela corta 
a guisa de má s c a ra . 
¡Nadie a la verda d s e muestra t a n viril como ~ste~ 
La t ierra va es tremec i~ndos e t.ravi s a . 
¿Quié n se pone su roleda corta a qu iza de má s cara? " (3 ) 

(2) Souste11e, Jacques, La v i da c o t i diana de l os aztecas, Fondo de 
Cultura Económica . S .A .• México. 1972 . p. 10 8 . 

(3) Gar iba y R . , .~gel Ma •• Pa no rama literar io de l o s pueblos na--­
huas. Editor ial Porrúa. S. A., 1971, p . 44. 
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En un sentido religioso, Huitzi1opocht1i era el sol, e l dios 

que acompaft6 al pueblo desde sus principios. Pero en un sentido cul 

tural, Huitzilopochtli representaba al guerrero supremo, un símbo l o 

de la raza. Era la personificaci6n de las más sobresalient es carac·· 

terlsticas del espíritu de este pueblo. según la filosofla religio-

sa de Id poesla guerrero- mística, los soldados aztecas q u e moría n -

en el campo de batalla se unían con el dios del sol y seguían lu- -

chando después de su muerte contra las fuerzas ca6ticas de la noche. 

En esta lucha cosmo16gica se ve una curiosa mezcla de la teogonía -

tolteca y el pensamiento relig ioso del p ropio pueblo azteca. 

Es preciso observar que la teología azteca no era en su tata 

lidad el producto de este pueblo. Como todos los chich~meca6 que i~ 

vadieron el valle de Méxic o, l os aztecas heredaron algo de l a :r:"e l i -

gi6n anterior de la civilizaci6n tolteca, incluyendo las leyenda s -

de los Soles que rápidamente asimi la r on a su propia religión . Según 

los toltecas, hablan exist ido cuatro un iversos an t es de l un i verso -

actua l. Escribe Mariano Picón-Sa las que "En l a teo l ogía azteca (he-

redada de los toltecas), en l a terr i ble l eyenda de los soles, el - -

universo ha sido ya dest r uido c uatro veces por los t igres, por l os-

vien t os, por las lluvias de fuego, por el agua". (4) Cada Sol e ra -

un dios que rein6 sobre l a t ierra dura nte su época y el reino d e c~ 

da dios había terminado en uno de los desastres ya menciona dos. Los 

(4) Pic6n-Sa las, Ma r ian o. De l a c onguis t a a l a Inde pendencia. Fondo 
de Cu l tura Económica. ~Iéxico . 1965. p. 30. 
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desa stres se debían al d ete r i oro del equi librio q ue el dios parti­

cular había mantenido . Era pues el quinto sol el que reinaba en la 

época de los azt caso Huitzi l opoch t li , el d i os de este pu eb l o, ere 

c i 6 en importancia de acuerdo c on la impo rtancia d e los aztecas en­

e l universo indí gena. cua ndo l os a zteca s eran una tribu menor del­

valle de México, Huitzilopochtl i t ambién asumi6 la posición de un­

dios menor en tre los demás dioses, todo según la teología de aque­

lla época. Pero cua ndo los aztecas ascendieron en importancia has­

ta que l l ega ron a s e r el pode r más fuer t e de l a Mesoamerica, era -

natura l q u e cons i deraran que Hu i tzilopocht li también habla conse-­

gu i do ent ron i zarse como el d i os más importan t e. En este momento ~ 

pez6 a t omar su lugar c omo el quinto Sol en el universo indígena.­

El dios tanto c omo el pueb lo participaron en el a scenso común, lu­

chando lado a lado segón la teologí a de la ~poca. Se trata pues de 

la evoluc i6n de un pens amiento re l i gioso que a su vez se apoyaba -

en el anterior pens amiento religio so tolteca. 

As! pues, h emos v is t o q u e los aztec as creían en un universo 

poco e s table q ue depend ía del equ i l ibrio que pod1a mantener el ._ --

dios pr incip¿¡l de. la época. Además, puesto que los un i v e rso s ante-

r i ares h abian terminado en desastres totale s, pensaron que e::_ uni­

verso del prese:\t e iba a f::erminar en un desa stre similar; est.a v ez 

en te r remoi=oC'. y h ambre. ,'\ s 1 , de acuer d o c on s u s creencias, los az­

t e ca s se dedica ¡'on ,3 a~!l\d" r a Hu i tzilopochtli en su h;.cho pa:ca ma~ 

tener el equilib r io del un iverso. Era s~ obligaci6n, en BU papel -

de pueblo cuyo dios reina ba como el quinto sol, extender su domi-.. -
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nio a todas partes del universo. De esta manera, no baJarla el pre~ 

tigio de este d~os y el universo quedarla intacto. Advierte Migue l -

Le6n-Portilla "que se consideraron a sI mismos escogidOS del sol y -

que hasta entonces hablan creido siempre que su misión cósmica y di 

vina era someter a todas las gentes de los cuatro rumbos d e l un i ve~ 

so". (5) (°1) sin embargo, les quedó l a c reencia profunda de que el 

mismo universo no iba a existir para siempre, que el fin les esper~ 

rIa en una catástrofe violenta, y que s u s conquistas y glor i a era n -

solamente logros transitorios. La violencia de la muerte y l a segu-

ridad de la ~ltima derrota llegaron a s e r obsesiones de la f i loso--

fía azteca. 

(5) León-Portilla. El reverso de la conquista, Editorial J oaquln -
Mortlz, México, 1964, pp. 20-21. 

(°1) Es preciso observar que el mismo Le6n-Portilla modi fic6 e s t a -
declaraci6n en una obra pos t erior intitulada Los antig uos mexi 
canos a través de sus cr6nicas y cantares afirmando q u e este -
pensamiento religioso pudo haber sido una innovación del i lus­
tre conseJero de los reye s aztecas I t zc6atl, Motecuhzoma 11 y ­
Axacáyatl: el astuto Tlacaélel. En t a l caso, la ideologla gue­
rrero-mís t ica lleg6 a ser una manifestaci6n importan t e r e l ati­
v a mente tardla en el desarrollo de la n ación azt eca y posible­
mente servla de fines pollticos de l o s dirigentes d el p u eblo.­
Es in t eresante notar que Tlacaélel ma nd6 quemar l os a nt igu os -
códices aztec as que, segt5.n los informantes de sahagún, "s e - -­
g u arda mucha ment i ra". Según Chima l p a in CUauht l ehuanitzin , hi.§. 
t oriador i ndlgena, Tla c aélel c onvenc i 6 al pueblo que su verda ­
d ero dioa era Huitzi 1opocht l i y é l f ue el respon s abl e t ambién­
del concepto de la guerra " florida ". (7 ) 

(7) Le Ón-Portilla, Miguel, Los ant i guo s mexican os a t rav és de s us ­
cr6n i cas y cantares, Fon d o de (~l l tura Ec o n6mi c a, Méx i c o, 19 7 2, 
pp. 44-47. 
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" Es tán retumbando los cascabeles : 
el po l vo como humo sube . 
Es de leitado el a utor de la vida. 
Brotan las f lores del e s c u do : 
la 9 aria se ext i ende, 
se remu eve en el mu ndo. 
Hay muerte florida e n medio de la l lanura. 
Allí junto a la guerra: 
donde comienza la g uerra, 
en medio de la llanu ra . 
El polvo como h umo sube: 
gi r a , da vueltas con muerte florida en la guerr a. 
Oh pr íncipes, oh reyes: vosotros sois chichimecas. " (6) 

Debido C' .su propia historia y tradic i 6 n , la naci6n a zteca se 

manifest6 sumamente violenta. Y como es de s uponer. la lite ratura -

d e este pueblo refle j ó el esp íritu b élico que lo caracterizaba. De-

l o que n os queda de la litera tura azteca t enemos varios ej e mplos de 

la poe s í a guerrero-mís t i ca que nos a yuda n en n ues tro enten dimiento-

de la fi l oso f ía re l i g iosa de a quel pueblo. Uha de las corrientes --

impor tan tes de e s ta l ír i c a es t á formada por los himnos sagrados de-

dicados al dios del sol , HUitzilo pocht l i. Dichos poemas cant an a la 

gloria de este d ios como el patrón de l pueb l o. El siguient e poema -

es un buen ejemp lo de e ste t i po de poesía: 

" ¡Huitzilopocht l i, el joven guerrero , 
el que obra a r r iba, va andando su camino ! 
-' No en v ano tomé e l ropaje de plumas ama ri l las: 
porq u e yo soy el que ha h echo sa lir a 1 sol. ' 
El Po rtentoso, el que habita en reg ión de las nubes; 
¡uno e s tu pie : 
El ha b itador d e la fría r egión de las alas ~ 

¡se a br ió tu mano ~ 

Al mu ro de la reg ión de ardores. 
se dieron p lumas , se van disg ragando, 
se dio gr i to de gu e rra ••• ¡Ea, e a , ha, ho : 

(6 ) Ga ribay K., Ange l Ma ., op. cit. , p. 61. 
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Mi dios se llama Defensor de hombres. 
Oh ya prosigue. va mu vestido de papel, 
el que habita en regi6n de ardores, en el polvo, 
en el polvo se revuelve en giros. 
Los de Amantla son nuestros enemigos: 
¡ven a unirte a ml~ 
Con combate ee hace la guerra: 
¡ven a unirte a m1~ 
Los de pipiltlan son nuestros enemigos: 
!ven a unirte a mí~ 
Con combate se hace la guerra: 
!ven a unirte a mí ~" (8) 

"Huitzilopochtli. el joven guerrero', podr1a ser el mismo -

pueblo azteca. Incorporados en su imagen son caracter1s t icas fund~ 

mentales de esta gente: el espíritu bélico, la confianza en sI y -

el optimismo de los aztecas. Segtin el poeta, el dios "obra arriba " 

y "va andando su camino". La alusi6n refiere al hecho de que Huit-

zilopochtli era el sol, el poder supremo de las fuerzas de la luz-

y la energía que da vida a todo el universo. La siguiente metá f ora 

"tomé el ropaje de plwn!ls amarillas" vendría a significar que el -

guerrero se visti6 para la guerra o que se ofreci6 para el sacr i fi 

cio humano. En cualquier sentido, por medio de la guerra que hace-

o por el sacrificio de su alma, el poeta está apoyando a su dios -

en su lucha c6smica con una ofrenda del 'l~cor florido'. la sangr e. 

Toda la poesía guerrero-mística afirma la creencia relig iosa de --

que la sangre del sacrificio humano y la sangre que r esu l t6 de las 

guerras "floridas" nutri6 al dios del sol en su lucha continua con 

(8) Le6n- Portilla, Miguel, Tres formas de pensamiento náhua t l. CU~ 
der nos del seminario de problemas cientlficos y filosóficos, -
U.N.A.M., 1959, p. C14-55. 
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tra las fuerzas del caos en el un i verso. En verdad, la guerra sagr~ 

da les sirvi6 en un sent i do re l Lgioso para capturar las víctimas -­

del sacri f i cio humano . Al a comete r e s ta guer ra con los demás pue--­

blos, el azteca hace posib le el amanecer. 

"El Portentoso, e l que h abita en r e g i ón de las nubes: ¡uno -

es tu pie ~ " Aquí el poeta está diciendo que el pueblo azteca, 1<1 -

extensión terrenal de Hu itzi l opocht li, está un ido en su campa~a pa­

ra la gloria del dios. Desde s u posición cel estia l (la fría regi6n­

de las a l as), el dios les ayuda a el l o s tambi~). El poeta está afi~ 

mando la ínt i ma re l a c ión ent re dio _ y ¡Jueb lo , concepto fun da menta l ­

de esta t eo logía. 

Empezando con "Al muro de la reg i ón de a rdores" y continuan­

do h asta e l f in d e l poema , el poeta construye una complicada serie­

de metá fo ras que s igu e una convención l írica frecu entemente encon-­

trada en esta poe sía. " La reg i 6n d e a rdo res" es e l campo de bata lla 

y el enemigo h a recibido las pluma s, símbolo de su inminente sacri­

ficio en la guerra. Los a ztecas dan su grito feroz, 11 ¡Ea, ea, ho, h a! ".El 

dio s Huitzi l opocht li es e l "Defensor de h ombres " (aunque los e nemi­

gos de l p u e b lo , l os d e Amantla y los de Pipiltlan, tendrían sus du­

da s ) y anteced e a los guerreros en l a batalla. "Va muy vestido de -

pa pe l" el gran dios, simb 6 1ico d e l atav í o de a lgún sa c ri f i cado cuya 

muert e y s angre le ha nutrido. Es te papel t amb i én puede ser la p i el 

de un s acri fica do , qu i tada d e spués de s u mu e rte y u s ada po r a lgdn -

guerrero durante lo s f est i vales del sacrif ic io humano. El poeta si­

gue su des cr ipc i6n r ef i r iéndos e al po lvo y cómo "e l po l v o se r evue.! 
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ve en giros." El lenguaje metaf6rico y quiere decir que la bata 1 1a~ 

y a ha e mpezado. Al fin el poeta supl i ca q u e Huitzilopochtli s e una -

con él en l a guerra cont ra Amantla y Pi p iltlan , afirma ndo que "Con-· 

combate se hace l a guerra". 

Otro tipo de poemas de la 1frica g uerrero-mfstica s on l o s --

que can t a n a la guerra en su sentido p rofano y es t é tico, aunque es-

preciso observar que aun en estos poemas s e desliza una cierta no- -

ci6n religiosa. como vimos en el ejemplo de un h i mno sagr a do d e es -

t a c o rriente, la poesía guerrero-mística utiliza illl lengua je meta f 6 

rico específic a mente creado para este tipo de expresi6n. Recordemo s 

que esta lfrica fue elaborada por la ari stocracia de la soci edad a~ 

teca y por lo tanto es representativa de l a f ilosoffa r eligioaa-mi-

l i tar de la nobleza de aquella época. El simbolismo alude frecuent~ 

mente a un s~s tema comp l icado de pensami en to relig ioso cuyas i máge-

nes a b s t ractas so l amen t e fueran en t endidas por los sacerdotes y je-

f e s mi l itares que guardaron l o s secretos de las antiguas t r dicio--

n e s mi stic as. Aun en los cantos más sencillos, c omo el siguiente --

p oema de or i g en azteca, e l s i gnificado de e s t a expresi6n lfric a pu~ 

d e tener r a fe e s teológ i cas: 

"Con nues t ros dard os, 
con nues t r o s e s cudos 
e s tá exi s tiendo l a c iuda d." (9) 

Las primeras dos l ineas de es te c an l:O r ep r e SH ILan una L'!spe--

e ie de d l fr a s i swJ . lo s dardo9 ~i J. 0 8 escudos s i gI'if i c3 n d o " l a gue- --
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rra". Inter p r e t ado asi, el poema alude a l a c reenc~a r e l ig i osa d e-

los aztecas que l a estab i lidad de l u n i v ers o i n dígena, y p o r- cons i--

gu i e n t e la ex~stencia de su c a p ita l , e s manten i da por med io d e 1a-

guerra " f l or ida". El us o d e estos dos térm5no~ <eX cOiljunciéln (el -

dardo y el e s c u do) f l gur a a me nudo en e l l e,1gua:i e dE 12, poes ía gu~ 

rrero-mist i ca. Los encon tramo s nue vamente e.n est e e l ogio c;e la ciu 

dad de MAxi co-Te noc h t i t 1a n : 

"1\l l í donde s e t iñe n los dardos , 
d onde se tiñen l os escudos, 
e s tán la s blan c a s f lo res perfumada E • 

las f lo res del c ora zón : 
abren sus coro las las f lores del que da la vida , 
cuyo perfume as p iran en el mu~do ~os pri~clpes : 

es Tenochti t l an. " (1 0) 

Este poema. c1e~.mE stra una cualidad e la lír i c a a z teca raras 

v eces a p :-:eciada e n lo~ es"Cud~os sobr e es t e tema. Come·teriamos un -

e rror si juzgáramo s las méritos líricos de una poesla basando nues 

'eras consideracione,s solamen te en el contenido :cd e o lógI.CO 9-E: ésta . 

Los ant i guos creadores dE: l a poes í a guerrero-mística se encontraron 

limitados en cuanto a los temas que pudieron elabora r y por ende -

e staba n o bligados o desarrollór sus nociones es'cética s precisamen-

te dentro de este ma r eo i d eo16gico hasta cierto p unto rígido. Sin-

embargo, el lenguaje poétlcO de can 'tos como e,'l susodi cho, aunque -

d e carácter rLofundamente simb6lico, refleja el a lto nivel artísti 

co y cul tuca 1 d e sus elabo~a do re3. D:"'. el ce:. so dt-=::~ la poes Í.o guerre-

LO mis tica de los a z teca s deb e,nos tomar en cuen t a que la e X[Jres i6n 

BstAtica se puede evalu a r por sus propias virtu d e s l ír i cas. "A lli-

donde se ti~en l os da r dos r donde se t i fien los escudos,r , Be refiere 
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al ci.il"ácter g1.lerrerQ d e l p ueblo m€:x ica .. El poeta sigue alabando su 

patri o¡ con la menc.i6n de l as '!aTlas flores q u e simbolizan la bell~ 

za de esta ciuda d. Los pr inc i pes asp i ran el perf um e d e estas f10 - -

res, se emb:ri2.tg aI! , gozan del honor de representar el poder y 18. D.§: 

lleza de la ciuda d del Sol . 

Muy a men ' do lo s poemas guerreros cantan a l a gue rra c on un 

l engua je dific ilme n te inteligible. En e stos p oemas, el s ign i f icado 

esttí íntimamente relacionado con el l enguc.je simbó l ico cuyo senti-

do subyace en una mu l titud de metáforas. Se nota el UsO frecuente-

de las flo res como s 1mbolos de conceptos no s olamente d e la b e l1 e -

za sino tamb i én de idea ,s más abst:racta s . cita un poema de este gé-

n e ro el padre Garibay en su ob ra inti tulada l a Historia de l a lite 

ratura náhuatl en el cual se repite la palabra " fl o r" ca t orce ve--

ces, en cada caso, según af irma Garibay, con un s ignifica do d i st4:!. 

to. (11) El sigul.enb'e poema guerrero demuestra c l aramente esta ·ten 

dencia metafórica , 

" ¡ Cante aquí el rey de las flo res~ 
Resuenen los cascabeles en la superficie de l agua, 
allí en me dio de las flores: 

¡Désele placer 
al dador de v i da, 
oh p rínc i pes , 
con estas flor es 
sea e l baile 
all í en medio de las flores; 

Allí están e chando b rotes 
las flores de l caca o, 

(l1) Garibay K., Ang e l Ma., Historia . de la literatura náhuatl, !-lé­
xico, Ed. Por rúa , S .A ., 1953, t. 1, p. 100. 
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las flore d lz tostado: 
en México van m drando, 
están abriendo corola. 

Es allI y s610 111 
el sitio de la realez 
los águi l as " los tigres 
están medrando, 
están abriendo corola. 

can el los va march~tarse 

la flor del escudo : 
Junto al agua, en la l lanura del agUd 
la cortará all! (el dios) • 

Solamente está g ~rando 
la flor del escudo, 
la rica flor perfumada: 
en nues t ras manos está: 
junto al agua, en la llanura del agua, 
la cortará (el diOS) 

Flores del llcor divino. 
f lores de hoguera: 
s 610 ellas son nuestro adornc' t 
flores de guerra. 

¡Oh am~go6 mIos, nob l es, 
vosotros , águilas, t igres: 
a dornáos: 
él las corta en l a lla nura: 
f l ore s de guerra~" (12) 

Aquí el poeta canta a l a mí stic a de la guerra. Al principio 

d el po ema, invita al "rey de l a s fl ores " a part i c ipar e n el canti-

y el baile. "Probablemente", escribe Gar i b ay, "es el mi smo Huitzi-

l op ocht l i, dios de la guerra, por ser e l d ios sola r ." (1 3) Esta re 

ferenc ia tiene mucho que ver con l a doble imagen del dios, como la 

(12 ) Gar i bay K .. Angel. Ma . poesla náhua tl, U.N .1I.M. , Méxic o , 1964 , 
v o l . I, pp. 20-21. 

(1 3 ) I b id .• p. 114. 



deidad p r incipal de la n ac ión azteca y c omo la r e present ac i 6n del -

espí r itu b élico de e s t e pu eblo . El po e t a c anta a l a guerra por me-­

dio d e símbolos in t eresantes, todos per tenec ientes al lenguaje t ra ­

d i cion"ú de es:':'a especie d e poe s ía. "Flores del licor precioso , fl~ 

r es de l a hoguera", por ej e mplo , r e f ieren él "la g a la y ropaje del -

'Ju e rrero ' . (14 ) La pa l abra "a g ua" g ener a l ment e tiene un significado 

s imb61 ico en este género d e po esia ; refier e al lic or s a grado , l a - ­

sangre . Por eso , dec ... araciones como " j un to al a gua, en la lla n ura 

d e ::" a g ua" dentro de este s i stema metaf6r ico vendrla a sjqnifica.r 

"en e l campo d e la batalla " donde se enc uentra el agua div i n a. En -

6U sentido religioso, es el agua sagrada que bautiza a:C campe> d e b~ 

t.a l la; la sang re , una consecuencia natural de la gue rra q u e asume -

un carácter div i no para el pueblo azteca . El pueblo, cuy o dios era -

la personificación de l guerrero suprerno f cuya rel~gi6n era una meni 

festaciÓn de l a indol e viole!'lta de su his"Loria y cultu:::'cz, vi'!1.a pa ­

ra la C)'uel.-ra y glorificó los aspectos vio:Lentos de é s ta. "El poe'ca ­

va da!'ldo los prin,~ipios de la guerra. Son de cascabeles en la bata ­

lla -superficie del agua sagrada-o Prosigue con una i n v itac ión a -­

los príncipes: es la mis ión de México, es :-"a mis ión de los cascabe­

les del Sol. Aguilar y Tigres (alegiones selectas del ejército azt~ 

ca) no c:ienen otra que dar vida al dios. En el Méx ico de sus días 

no hay más anhelo que hélcer brotar las flores el punta de flecha v a 

(14) Ibid., p. 114. 



59 

defensa de escudo." 

El s ~guiente "Diálogo guerrero-mistico" ejemplifica e l senti 

do religioso inherent a esta corriente poética él la vez q ue dernue~ 

tra una cualidad intrínseca de este tipo de expresi6n: la de la e -

tética de la guerra, la manera en que el poeta azteca conc ibió l a -

guerra como una man~festaci6n bella; 

"-¿Mnde va i s? ¿Mnde vais? 
-lA la guerra, al a~ua divina: 
al11 tiñe a los hombres 
Nues t ra Madre Itzpapálotl, 
en el campo de batalla~ 
El polvo se Iza 
dent r o del agua de la hoguera. 
sufre el c o razÓn del dios Ca maxt l e: 
oh Mactlacueye, oh Macui l Malinalli: 
¡como una flor es la batalla: 
vais a tenerla en vuestras manos~ (16) 

Los soldados van a la guerra, al lugar :i~1 "agua divina " - --

donde l a diosa madre de los aztecas, la Mariposa de Obs i d i a na , t cft~ 

rá a los guerreros con el l i cor 'florido', la sangre. "El ¡yo lv o s e -

alza dentro .del a gua de la hoguera" signi fica q ue la batalla ha ern-

peza d o en el lugar designado. Sabemo s que l a guerra se hac e c ontra-

los tlaxcal t ecas ya que "sufre el coraz6n del dios Camaxtle ", el --

d ios s o la r tlax c a l teca equiva l ente a Hu i t zi l opocht l i. (17 ) Este [Jo~ 

ma e s t á dedicado a los héroes mi l ita r es Mact l acueye y Macu i l Ma l in~ 

l l i quien es 'gozaron' de la buena fortuna de naber muerto en l a gu~ 

(1 5 ) I b id., p. 114. 
( 1 6) Garibay K., Ange l Ma. La l i ter atur a de l os aztecas, Ed. ,:10.1 --­

quin Mort i z, México, 1964, p . 78 . 
( 1 7) lb id ., p. 78. 
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r ra "f l orida " . La batall a es "como una flor" , es dec ~r, una mani fel! 

taci6n b e l l a en su sentido r elig ioso. Los guerreros t endrán la opo~ 

tunidad de gozar d e esta belleza. Es te poema es otro ejemplo de la -

n a tura lez a de esta lír ica que en lenguaje apa rentemente f ino y her-

mos o está des c r i biendo una realidad c ruel y a gresiva. 

La otra c ategoría de la poesía gu r rera de los aztecas es tá-

cons tituida por poema s c oncebidos con el fin de glor~ficar a l os h! 

roes o fi guras principales d e l p ueblo. caract erística de estos poe-

mas también es el lengua je simb61ico y metaf6ric o d~fícilmente int~ 

l igible para e l lecto r moderno. "La forma, en apariencia incoheren-

te, para nuestra 16gica occidental, hace q ue requie ran notas y lar-

gas expl icaciones para ser capta dos en su i n tegrid d." (18 ) Esta 11 

rica can ta a l a glor i a y l as haza ña s de l os hér oes aztecas se inco~ 

pora l a tradición y la his toria del pueb lo . Como los poemas del gé-

nero guerrero-míst ico, esta po es ia se ba s a en conceptos reli giosos. 

Celebra a los héroes de la guerra "florida " y a sume el aspect o de -

hin'J1os sagrados. Los poetas tienen la t endencia a dei f i car a los h! 

roes como una e specie de santos de su religiÓn. Este fen6meno t iene 

f,mcho que ve!: con e'i- aspecto h i s t órico de la poesía épica (pe fre- -

cuentemente aumenta l a estatura de una g:::an figura del pasado . I;J s-' 

haza ñas y l a magnit ud de "lales fl(Juras SE:; ep.grande2en a medida que -o 

los años envuelven s\~s reales naturalezas <2n la brurr.2' de la nostal -

(lB) Garibay K . • Angel Ma . , Panorama lite rario de l os pueblos nC!--­
~, p. 4 5 . 
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gia. Estas poesl_ B f ron elaborada despué (unque en algunos ca-

sos no muc o des pué d la época en la que vivió el héroe que cel~ 

bran y asl refleJan un cierto sentido de añoranza. un 'Cant o de la-

guerra, canto de Motecuzoma" es uno de los varios poemas de esta cQ 

rriente lírica que s encuentran en el manuscr2tO Cantares en idio-

ma mexicano de la ai ll.oteca Naciona 1 de México. Es tá dedicado al -

rey Moctecuzoma 1 Ilhuicamina (el "Flechador del Cielo") y probabl~ 

mente fue elaborado lrededor del año 1495. Como veremos, t i ene in-

dudable valor estético: 

"Dentro del cielo fuiste creado, oh Motecuzoma: 
Imperas en México Tenochtitlan. 

Es aquí el sitio donde perecen los Aguilas, 
casa de joyas: brilla como el sol. 
Esta es la casa de nuestro padre~ 

Alll a v i vir habéis llegado. 
De tal modo en breve tiempo en el campo de batalla 
se viene a enlazar el Orden de Agui las, la nobleza: 
en mano de lxt121cuecháhuac y Matlalcueye. 

De tal modo adquiere gloria y renombre la nobleza. 
Se extiend el polvo, amarillece. 

Esforzaos, oh amigos, 
oh vosotros, nuestros agasajados: 
Allí, allí en donde se adqu iere el principado. 
y se merecen las flores de la muerte. 

vive vuestro renombre y vuestra gloria, 
oh caudillo, tC príncipe Tlacahuepan, tú Ixt li l cuecháhuac : 
con muer t e de guerra os habéis ido, 
o s habéis hecho dignos de ella. 

La aur ora en los cielos se levanta: 
el canto -de mil aves al11 resuena; 
van como preciosas guacamayas, 
van como dorados azu l jos. 
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Dignos fuesteis de la tiza y la pluma: 
habéis sido amortajados después de beber el licor florido, 
oh mi rey Motecuzoma: 
van como pr eci osas guac amaya s, 
van como dorados azule jos." (19) 

Es te poema tiene mucho en com~ con l o s elogios a l os héroes 

comunita rios que encontr amos en la poe sía ant i gua de otras cu l turas 

primi t ivas. No solamente canta a l as glorias del rey Motecuzoma si-

no tamb i én incorpora elementos de la tradic i6n nacional, militar, y 

sobre todo, l a filosofía r eligiosa del pueblo . Otra vez encontramos 

una ref erenc i a a la muert .. "florida" cua ndo el poeta evoca l a memo-

ria de dos p r íncipes que murieron en la gue r ra sagrada. Recordemos 

que el g u e r r e r o Mat l a lcueye f i gur6 como uno de los héroes menciona-

dos en un poema anterior de l a especie guerrero-mística. Dice el --

poe ta q ue "con muerte de guerra os habéis i do, o s habéis hecho dig-

nos de el la " . Ya a ños despllés, n la época del poe t a , Motecuzoma 1-

y los otros h éroes siguen viv i endo en l a tradición béli ca del pue--

blo. "Dign os fllisteis de la t iza y l a pluma " significa que l os hé--

ro es merecía n e l h onor de l a mu erte del s acr i fic i o h umano : l a tiza -

y l a pluma ca ra c te r í st i cas del atavío de un sacrif icado. 

La poe s a de s a c rificio humano. 

La muerte es la última vio l encia de l a v ida humana. Es suma-

mente p e rsonal, a fecta a todos. Su import a n c i a es tal que su signi-

ficado ha s i do la p reocupación de todo sis t ema religioso importante. 

(19) Ibid ., pp . 46-47. 
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uno de los aspectos s interesantes de la inter re~ ci6n de la -

muerte por los hombre ha s~do la necesidad de just i ficarla en un-

sentido filos6fico. ¿Porqué morimos? ¿p~ra qué sirve la muerte en-

términos del aspecto total de la existenc ia ? y, sobre todo ¿qué - -

signiflca la muerte? En la poesía azteca xi s te una preocu paci6n -

or la muerte que refleja la na t ura leza inquisitiva de l a filoso--

fía del pueblo con respecto a este fen 6Qeno. Aunque la lírica gue-

rrero-mística afirma una actitud optimist .l acerc;) del des tino d e -

los gu erreros ~~C ~ueren en el campo de batalla (también de las mu 

Jeres muertas de parto y los reyas), l a mayoría de los poemas de 

natllraleza f i losófica expresan una duda p ral unda res pecto a la - -

muerte. un poe a de este géne ro dice a sí: 

" i Es verdad .•• es Clerto q u e n os vamos ~ 
es cierto que dejamos l as flores y l o s cantos y la tier r a . 

Es v e rdad •.• es Cler t o que n os vamos~ 
¿Ad6nde vamos, ay, a d6nde vamos? 
¿Aún vivimos, aún estamos mu e r tos? 
¿Aún hay deleite a llá, aún se da placar ,1 q ue hac e vivir? 

Puesto que solamente en 1 3. tie rriJ 
son frag rantes f lo r es y cantos, 
que sea n nues t r a r i u eza, que sean nuestra gala: 
con el la s gozaos ~" (20 ) 

.a religión a z teca. como todas las relig i.oy¡es, poseía cree~ 

cias acerca del significado de l~ muerte e intentó explic~r lo ---

inexplicable: problemas de la seguridad y la naturaleza de la exis 

tencia después de la muerte. Para este pueblo, como otros, las in-

terpretaciones rel igosas de la inmortalidad no sat i sfisieren las -

dudas de todos. Esta d d a se re f lej a en un gr.a n n úme¡:O cie poemas -

( 20 ) Ibid., (? 60 
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de un carácter similar a l del p oema ya citado , corno el canto que si 

gue: 

"va n las f lo r e s a l a región d el má s a llá? 
¿En el má s a l lá, estamos muert os o toda vía v i v imos? 
¿ Dónde está el origen de l a luz , puesto que el que d a la 

vida se esconde'?" (21 ) 

Qu e lo s guerreros caídos en el c';.mpo de ba t a l la tenfan 1:;, G.s. 

gur idad d e la inmorta lidad no es un concepto rel i g io so pec ulia r 50-

lamente al pueble a:3teca. Por medio de l a mitolog fa v i kinga y el K.Q 

ran de los musLllma nes sab emos que este !Co ncepto s e manifestÓ en l a s 

re l ig iones de otras culturas también. Los guerreros necesitan inspi, 

r,'lCión y motivaci6n ante e l horror que los confl.-onta e,:l el campo de 

b a ta l la; y la mayoría de los pueblos independientes, h asta nues tra-

épo c a , deben su exi stencia a sus guerreros . L3 promesa de inmorta l i, 

d ad pa r a cada guerrero que muerE en la guerra t iene sus raíces en -

la cue s t i6n de la. superv ivencia de una civi l izac ión. En un sent i do-

fi l osófico, la muerte de un soldado en la guerra es un sac:r:-i, f i cio -

que podría asegura r la supervivencia de su gente , sus h i j os y por -

c ons i guiente, parte de su p rooia, alma. Pero para los azt.ecas. 13. --

muerte no solamente era una obsesión de filósofos y poetas, un fenQ 

meno extraordinariamente enigmático de la existencia humana. Tenfa-

también profundas imp licaciones culturales. Era el resultado céle--

bre de sus guerras con t inua s y constituia el aspecto m~s universdl-

(2 1 ) León-Portilla, Miguel, Aztec Thought a nd Culture (versión in-­
glesa de La fi l osofía náhuatl estudiada en sus fuentes), Uni-­
versity of Oklaoma Press, Norman , Oklahoma, p. b. 
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men t e conocido de su religión: el sacrificl0 humano. 

s egdn Miguel León-Po rtilla, l a p ráct1ca del s acrif ic i o hum~ 

n o como una part e de la religi6n azteca empezó d ura n te el r,~ino ele' 

Itzc6atl (1427-4 0) cuan do el c onsejero del r ey, el Cih uac6atl TIa-· 

caéle l , lilla f i guLa fa mosa de la historia mexicana, s ug iri6 a 1 rey-

que est·3- fJl"tlctlca sos tendría la vida del di,)s Eu i-ez ilopochtli, - --

'''rlacaé l el (escribe Miguel León - Port i l la ) fu e quü .. n ins i s tió en l a 

ideo, S :l no e s que él mismo l a int r odu j o, de la necesidad de mant~ 

,ne:c la vida d"d So l-Hu l tz i l opoch t li con e l agua p ,'cc c i osa d e los S 3 

crlfic i os. Es c ierto que ya nte s de los mexicas h,::bia sacr'ificios 

:!·',lllI1anos. ~;in eraba r g o , no s e sabe que se p rac t l c a ran c on tanta fre-

cuencia como entre ellos. La exp licación d,'; es to es ta l vez que --

T lacaélel supo incu l car d, ::'0:3 va r i os reyes mexic a s , de quienes fue 

canse :"r ero, la idea d e q ue er? s\. ... l11isi6n extende:: los dominios de -

Huitzilopocht1..i, ~ara ob::'ener víctimas con cuya sangre pud.iera p:c~ 

servarse 13 vida dE.l sol. De 'Lin Dreve discurse, d e rt:;;:c6at l , de 

quien se dic e ••• que ' n o hac ía má s que lo q u e Tl;:,caé l él le aconse-

jaba ' , transcribimos las siguientes palabr3s: 

'éste es -dice- el oficio de Hui tzilopocl'i t1i, nuestro dios, 
y a esto fue "¡enido: para recoger y atraer a sí y a su ser­
v icio todas las naciones con la fuerza de su pecho y de su­
cabez a • .. ' 11 (22) 

rue en esta época cuando los aztecas constnlyeron su templo mayor-

(22) León-Portilla. Miguel, Tres formas de pensamiento náhuatl , -­
p. el4-SS-S6. 
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para l os sacrificios humanos. Cua ndo inaugur"aron este templo, el -

conse:i ero Tla c a éle l hab16 con el r ey Mo"tecuzOlha 1 Ilhuic amina y en 

su d i scurso encontramos la filos of!a de e sta prác t i ca. Dice as!: 

"sacrif!quense esos hi j os del Sol, qu e no fal t arán h ombres 
para estrena r el templo cuando estuviese del todo acabado.­
Porque yo he p en s ado lo que de h oy más s e ha de hacer; y lo 
q ue se ha de venir a hacer tarde, v a le más que se h aga des­
de luego, porque no ha de e s t a r atenido nues tro dio s a que­
se ofrez c a ocas i 6n de algdn agrav i o para i r a la guerra . Si 
no que se busque un c 6modo y un merca do donde, como a t a l -
mercado, acuda nuestro dios con su ej ~rcito a compra r víct 1 
mas y gente que coma; y que b ien , así como a boca de coma l­
de por aqur cerca halle sus tortillas calientes ctando qui­
siera y se le antojase come r, y que nuestra s gent e s y ej ér­
citos acudan a estas feria s a c omp r ar con s u sangre y c on -
la cabeza y con su cora z ón y vida l as piedras p reciosas y -
esmera l das y rubíes y l a s plumas anchas y r e l umbrantes, l aE 
gas y bi~1 puestas, para el servicio del admirab l e Huitz i l o 
pochtli ." (2 3 ) 

Aparte de las víctimas voluntarias del propio pueblo a zteca 

que fueron ofrecidas al dios Huit zilopochtli durante las celebra - -

c i ones relig iosas, la gran mayoría de las víctimas eran p r~sione--

ros capturados por los aztecas en sus conti n uas c ampafias militare s. 

La necesidad de tener v í ctimas para los sacrificios humanos era --

una de las causas de l a guerra "florida" del pueblo mexica. El s t -

guiente poema intitulado "La guerra sagrada" demuestrd c6mo el con 

cepto de la guerra "florida" y la práctica del sacrificio humano -

se consideraron como manifestaciones del mismo pensamiento religi~ 

so-militar: 

(23) Ibid .• p. C14-56. 
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" i El h umo d e la 1Oguera. 
Allí h a cen estruendo los escudos~ 
¡El Dio s de l o s cascabeles ~ 

¡Al lí son tremoladas t us f lo r e s , ol! L:(¡emigo ~ 

h ac e n allí e str p ito los Agui l as y T lg res ~ 

're v a s mostrando a migo, 
haces gracia a l os hombres . 
Hay ondular de l l a ma s. el polvo amarillece: 
brotarán rojas flores, 
van a esparClrse, abren sus corolas. 
En e l agua flor ecida de la guerra 
está la casa de las mariposas del escudo: 
allí con dardos lee, 
ex tiende las p i nturas de los libros de divinas flores 
Motecuzoma e n Méxi c o: 
cambi6 nuestro s ustento por sacrificios . 
¡Oh Aguila dios , en tu mansi6rc impera s : 
allí con dardo s lee, 
extiende las p i nturas de los libros dE divina.s flores ~ 
Hotecuzoma e n México 
cambi6 nuestro sustent o por sacrificios." (24 ) 

La existenc i a de la ciudad México-'I'enochtH:lan , según el pe,!2. 

samiento manifestado en este poema, se debe al éxi t o de los solda--

dos en conseguir ,?risioneros en la guel:ra. Como adVlerte Alfonso C~ 

so, "Cada prlsonero que toma el azteca es una estrella que. debe ser 

sacrificada al sol, para alimen'carlo con la sustancia mágica que re 

presenta la vida, y para fortalecerlo en eJ divino combate: y el 

hombre estrella que es sac:::ificado. pintado de blanco el cuerpo y -

con un antifaz negro. que significa la noche estrellada. irá, a re--

forzar con su vida la vida del Sol." (25) Algunos cantos, como el -

siguiente poema encontrado en los Romanc e s d e los Señores de la Nue 

va España. manuscrito de Juan Bautista de Pomar, aluden metafórica-

(24) Garibay K., Angel Ma ., La literatura de los aztecas, pp. 77-78. 
(25) Caso, Alfonso, El pueblo del Sol, Fondo de Cultura Econ6mica,­

México, 1971, p_ 120. 
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mente a l_ rito de l sa c r i f icio h uma n o y l a muerte "f I o rid " d e la gu_~ 

r r a como las únicas maneras Cie a c ceder a la inmorta l i da d : 

"Esmeraldas 
turquesas, 
son tu greda y tu p luma . 
¡oh por quien todo vive: 

Ya se sienten felices 
los principes. 
con florida muerte a filo de obsidiana. 
con la muerte en la guerra." (26) 

El poeta (probablemente Nezahualcóyotl) can t a. a la muerte d e 

algún individuo sacrificado al dios Huitzilopochtli. El sacrificado 

está adornado con esmeraldas. t:urquesas y plumas para la satisfac--

ción del dios. Morir así es unirse con Huitzilopochtli y ganar la --

inmortalidad. "Ser víctima del sol". y ganar la inmortalidad, "Ser-

victima del sol". escribe el padre Garibay. "es la may or riqueza. "-

(27) Como dijeron los antiguos romanos. "Dulce et decorum est p=o -

patria mori". Pero si buscamos r azonee no netamente religiosas para 

la práctica del sa c r ificio humano. seria interesante estLldiar el si 

guiente pasaje de un discurso atribuido al consejero d e los reyes -

aztecas. el ya mencionado cihuacóatl Tlacaélel. Es una obra maestra 

de astucia y sagacidad diplomática en el cual explica el consejero-

en términos religiosos y en lenguaje metafórico la práctica del sa-

crificio humano como un factor que habrá de aumentar la gloria y el 

poder de la nación mexica. Dice as1: 

(26) Garibay K .• Angel Ma •• Poesia náhuat1. p. 101. 
(27) Ibid .• p. 145. 
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"Es te tiangue7 ' mer cado, di,:!o yo, 'Tlacaélel. que se ponga en 
Tlax c a la y en Fue]ot z i nco, y en Cho l ul<l 'j en At lixc o , y e n -
Tecoac , po r que s_ l e ponemos más l exos corno en YOfl it z inco 0 -

e n Mic hoacán o en la Huaste c a o j un to a e sas c osta s, qu e y a ­
n a son todas su j e t a s, son fll-ovincia s muy r e motas y no lo P.2. 
d r á n sufrir n uestros e jércitos. Es c osa muy le j ana, y es d e ­
advertir q u e a nuestro dios no le s on g.ra ta~ la s ca rn es de -
esas gentes bárbaras. 'I'ién las en luga r de pan b l anco y duro, 
y como pan desabrido y sin sazón , po r que como digo, son de -
extraña leng ua y bárbaros, y as l será muy acertado que nues­
tro mercado y feria sea en estas seis ciudade.s qUE: he nombr~ 
do; conviene a s a ber, 'rlaxcala, Huet j ot z inco, Cholula. Atli~ 
co, Tliliuhquitepec y Tecoac, la gente de los cuales pueblos 
tendr<"í nuestro d i o s por pan ca liente que aCGba de salir del­
horno, blando y sabroso ... Y ha de ser esta guerra de tal -­
suerte, que no p retendemos destruir los, sin o que siempre se­
esté en pie, para que cada y cuando quiera que queramos y -­
nuestro dios qu iera corner y holgarse. acudamos allí como --­
quien va al mercado a mercar de comer . • . H ( 28 ) 

En todas las civi15_zaciones están ~ndisolub~emente trabadas-

las razones políticas, econ6míca s y religiosas _ La religión, el p0l:. 

que de la existencic! humana, frecuentemente imp l ica la misión evan-

gélica de sus seguidores, 1.3 necesidc: d de Lu"va r lo: f E: a gente aje-

na. Pero al el poder mi litar proporclona el instxumento adecuado p~ 

ra lograr este fin, también facilita el logro pol í t ico y la venta ja 

económica. El discurso que acaba.mos de citar deIT',os t rar í a palmaria--

mente esta íntima traba~~ón dé los motivos religiosos y civiles. Ca-

bría ahora preguntar; ¿Cuál de estos imperativos fué el primario?,-

¿Cuál funcionó como causa real y cuál como pretexto? Preguntas im--

portantes e interesantes; pero ajenas, sin embargo, a los objetivos 

fundamentales de esta tesis. 

(28) León-portilla, Miguel, Tres formas de pensamiento náhuat l, --­
p. C14- 57 • 



La lírica filos6f ica d e los pueb l o s nahuas 

" ¡ Lo he compr e n dido al f i n: 
oigo un cant o; veo una flor: 
oh, que jamás se marchiten ! 11 (1) 

Una segunda corriente poética cultivada por l os nahuas es -

la poesía filosófica; la expre s i 6n lfr i ca aparentemen t e má s repre-

sentativa de todos los pueblos de habla náhuatl. Esta poesía se --

compone tanto de can tos sencillos de una sola e strofa cama de poe-

mas más largos y aún de diálogos entre varios poetas de aquel la ---

época. El lenguaje de la lirica filosófica es generalmente menos--

complicado que el lenguaje de la poesía guerrero-mistica, aunque -

en esta poesía también se encuentran metáforas dificilmen-ce inte--

ligibles para el lector moderno. Corno en la poesi guerrero-místi -

ca, el lenguaje de la lírica filosófica pertenece a las antiguas -' 

tradiciones liricas de estos pueblos y fue elaborado solamente por 

los sabios y aristócratas, los "poseedores de la tinta roja y ne--

gra". La lírica filosófica s ue le dividirse en dos categorias prin-

cipales: los poemas que tratan de ternas filosóficos, los cuales i~ 

volucran a la colectividad y los que se refieren esenc ialmente a -

problemas de 5.ndole personal. De la primera categoría, de los poe-

mas que proyectan la problemática de la colectividad, tenemos los-

cantos en "que se entreven los problemas de la existencia, que se-

ofrecen a todo hombre y a todo grupo necesariamente. El porqué de-

(1) Garibay K. , Angel Ma., La literatura de los aztecas, Editorial 
Joaquín Mortiz, México, 1970, p. 61 
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1> vida , la f u gacidad y quebradiza rea l ida d de la m~sma. La. muer t e, 

[l:isteriosa siempre, aun para e uienes, c omo los ant i guos mexicanos,-

creen ten er resuel to su e ni'JlTIc:. e!~, la s upe r v i vencia en alguD.o de - -

los ámbltoS del más al lá. El momento que pasa. veloz y que hay que -

atrapar con ansia y go zar con e l canto". (2 ) Encont raiTlOS a.lgunos --

poe~as dentro de e sta con;iente que tratan d·:, t.ema~: más personales. 

"Los poemas que nos han conservado ", escribe Gar ibay , 'tienden a la 

expresión de los pensamientos generales, pero alguna vez el indivi-

duo habla de su yo per sonal ". (3) 1'. diferenc i a d e la poe sia guerr e-

ro-mistica, la lirica filosófica demuestra una actitud d e duda e -

insegurida d ante e l p r ob lema de la mneL-te y l a inmortal idad . El. po~ 

ta de esta corriente pregunta s i. la mueL-te es el fi n de la existen-

cia humana o si realmente existe ot.::-a vida en el más al lá. Demues--

tra cier"Ca tr i.steza al p ensar que posiblemente tenemos que de j ar - -

las cosas bellas dE: 1<1. t ierra cuando morimos y lamen'ca la natura le-

za efímera y transitoria de la vida. ¡v,ien"tras que la p oesia gllern~ -

ro-mi stica es esencialmente opti.¡nista en su i:ono y punto de vista,-

la lírica filosófica es una p o esía luás triste y pes ÍI'.li.st.a. 

Como vimos anterj~ormente, la poesía guerrero-mística fue 

una manifestación lirLca de los aztecas y sus aliados del valle de-

México. En cambio, le lirica filosófica de los nahuas parece haber-

sido una corriente poética elaborada en todos los rumbos de habla -

(2) Garibay K., Angel Ma., Panorama literario de los pueblos nahuas 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1971, p. 48 

(3) Ibid., p. 50 
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náh uatl. El h echo de que esta expresión lfrica fuera tan univer sal 

dentro de la cultura náhuatl nos i ndica l a probabili dad de un ori-

gen c u ltural compar t i do por todos estos p ueblos, p osiblemente l a -

civilización tolteca . Var ias historias y re l acione s i n digenas e nal 

tecen la civilización tolteca corno la cuna de la cultura n~uatl -

afirmando el esplendor artistico de aquel antiguo pu eb l o, tanto ca 

mo la naturaleza de su idioma: 

"Estos toltecas, corno se dice, 
eran nahua s, 
no eran popolocas (Ogente de habla extranjera), 
aunque se llamaban t ambién 
habitantes antigu os •.• " (4) 

Fray Bernardino de Sahagún pudo averiguar por medio de 108-

informes de sus estudialltes i ndigenas que los toltecas habían de--

sarrollado en alto grado los artes del canto y el baile. Según e 1-

fra i l e español. los tal t ecas acompañaban a '~stas expre i o n es reli-

giosas con la música de algunos instrurnentos caracteristicos de l -

canto y baile de las c ivilizaciones posterior es del v a l le de Méxi -

ca: 

"Eran buenos cantores, y mientras cantaban o danzaban, usa­
ban atambores y sonajas de palo que llaman ' ayacachtli'; -
tañfan, y compoñfan,y ordenaban de su cabeza cantares cu-­
riosos; eran muy devotos y grandes oradores ". (5) 

Mientras la poesía guerrero-mistica refleja claramente el -

(4) León-Portilla, Miguel. Los antiguos mexicanos a través de sus­
crónicas y cantares. Fondo de Cultura Econ6mica. México, 1972. 
p. 33. 

(5) Sahagún, Fray Bernardino de, Historia general de las cosas de­
la Nueva España, edici6n preparada por Ange l Ma . Garibay K., -
4 vals., México, Ed. Porrúa, 1956, Vol. III, p. 188. 
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optimismo y e nergia ae Wl pueblo en el c enit d e su p oder '" influE'!! 

cía ; la l í rica fi los6flca p a rece tener raíces en las antiguas tra-

dic iones c u lturales de la mese t a c entra l d e México . Esta liriccl P2. 

r e ce ser m s r e presentativa de l verdadero espiri tu i nd í g ena que se 

manifesto comer una fuerza v i tal durante todas las etapas del desa-

e::·ollo cultural d e a q uellas civi l i z aciones, a Un sobrev i v iendo en -

los momentos de grand eza militar como en e' c a so de l os aztecas . -

Recordemos que p oesía de esta especie fue. cCJnceb i da por poetas del 

pueblo mexica tambi én. Mari ano Picón-Salas advier t e que "el obser-

vador de hoy distingue un como común 'aire indio', que se encue!"!tra 

en las poesias y mitos indígenas 'llegadas a nosot r o s", través de-

los fraile s españo les"' . ( 6) Entr e las varias car acterlsticas que-

fo rman este "a i re i nd i o" , podemos ident i fi car un sentido fatalis ta 

y triste que ~~ecor r'", un~ gra n par te de la poes ia indigena . Este --

sent~ido se debe <1 U X;él varied ad d e factores fi l os6ficos, reJ.igios os 

y culturales propio s de los pueblos indigenas. En p rimer l ugar, - -

los indios v i eron e l univer s o c omo un lugar de c onflicto continuo-

donde el hombre, tant o como sus propios dioses, tení<3 .. \l que luchar-

constantemente para sobrevivir. No encontramos el opti..l1ismo ni la-

seguridad cósmica en la extensa mito logia indlgena, sino encontra-

mas que "los pueblos lndigenas cOhcebian la histoL-ia como fatali--

da d y catástrofe". (7) Sabemos, ~or ejemplo, que una de la.s creen-

(6) Picón-Salas, Mar ian o, De la Conquista a la Independencia, Fon­
do de Cultura Económica, México, 1965, p. 29 

(7) Ibid., p. 30 
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c i as fundamentales de la religi6n a3teca se b asa b a en el co n c e p to-

teo lógico de ld inestabi.lidad d e l univers o a ctual . Creian que "es-

te quinto Sol que actuaL'Ilent..;e nos alumbra tambi~n ha d e acabar co-

mo lo s otros (Oanterlores) , y que su fln lo han d e c a usar los t e--

rremotos en un día lla..'Ilado '4. Temblor "" . (8) Esta creencia no s o-

lamente se encuentr"a en la teologia azteca sino tanlbién se manifecc.:?" 

t6 en el pensamien"co r,,, l igioso d e otros pueblos nahuas de la Hese-

ta cent"ral. Un canto a tl: ibu.í.do al poeta Ayocuan Cuet:,;pal tZUl de la 

región poblana (de 'Eecamachalco) es aparentemente un elogio a 1. e;. --

belleza de la tierra pero tamb ién tiene implicaciones re l igiosas -

del tipo ya mencionado: 

"¡Que permanezca la tierra: 
¡Que esté n en pie los montes ! 
As i venia hablandCJ Ayocuan Cuetzpal"tz i n. 
En Tlaxcala, en Huexotzinco" 
Que se repartan 
flores de ma iz tostado , flores de cacao . 

¡Que permanez ca la tierra!" (9) 

Esta noción religiosa junto con la L"eal idad más palpable -

de la naturaleza efímera de la vida h umana ejerci e r on una i nflueg 

cia profunda sobre el contenido temático de la lirica f i losófica-

de los nahuas. 

La poesia filosófica generalmente trata de temas correspog 

dientes a cuatro categorias principales de preocupaciones humanas: 

(8) Caso, Alfonso, El Dueblo del Sol, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1971, p. 32 

(9) León-Portilla , Miguel Trece poetas del mundo azteca, Sep. - -
Setentas 17, Mé xico, 1972 , p. 212. 
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,0·1 real valor de las cosas d e la tierra, la cualidad e nsoñada y e f:L 

meL"a d8 l a vida, el signl f~ca'o d e la mu erte como e l f in de l a e x is 

t encia h uma a , y l a verd a der a r e lación entr e Dios y el Ici.omb re. La -

mayoria d e los poemas de esta co n :iente tr"at a n má s de un solo terr.a-

y asi todo intento de u ivi ir los en categori a s e s p eciale s resulta--

ría en una clasificación al.-b i traria si no ar t ificlal por completo.·-

Debido a esta razón nuestro estu d i o procederá con un análisis de ca 

da uno de estos temas, incorporando e l ementos del contenido ideo16-

gico de varios poemas individuales como ej emplo s del concepto ana1i 

zado. Empezamos ent o n c C> :3 con e l primer tema impo rtante de la. lfrica 

fllosófi c a : la cuestión relat l va al real valor de las cosas terrena 

les. 

"He aqu1: 
que sean t res 
nue stra s flores, nues t ros cantos , 

¡acaban c on nuestr o hastío , 
c on nuestra pes adumbre~ 

Oh, amigos míos , 
daos g usto : 
no en todo tiempo en l a t.ierra: 
¡solamente plenament.e dará result a.do 
la amis t a d! (10) 

Eran varias l a s cosas consideradas bellas por los antiguos--

nahuas, cosas que les dieron placer y por consiguiente t enían valor. 

La flor, la piedra preciosa y el plumaje precioso de las aves, ade-

más de ser s imbolos de conceptos filos6ficos y religiosos, son est~ 

(10) Garibay R. , Angel Ma., Poesía náhuatl, U.N. A.M., México 1964,­
p. 44 
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ticamente he~rno sos. El b aile y el canto tambi~n se consider aron cQ. 

mo e xpresiones de belleza . Como d ice el poeta, el canto a caba con-

el hastio y la pesadumbre de la vida : h ace posible l a felicidad. -

Afirma también que la felicidad se manifiesta por medio de l a ami .§. 

tad, la uni6n de dos amigo s. Debido a la naturaleza t ransitor i a d e 

la vida, debemos goz ar de estas importantes "flores del alma". (11) 

El siguiente poema de autor an6nimo de la regi6n chalca canta a 1& 

misi6n del poeta y el carácter de la poesia : 

"Brotan las flores, están frescas, medran, 
abren su corola. 
De tu interior salen las flores del c anto : 
tú, oh poeta, las derramas sobre los demás " . (12) 

El uso constant:e de las flOl;es como bases de comparación 

refleja la esencia de la expresi6n estética de los nahuas. "La - -

f lor y el canto ", la poesia , es una verdadera mani fes t ac ión d e l al 

ma humana y por lo tanto, e s real. Frecuente en esta poesia e s l a -

siguiente pregunta: "¿De que consiste la riqueza de la t ier ra? " En 

Ul:. canto breve de Nezahua1c 6yotl, el rey texcocano ex presa sus p r Q 

pios pensamientos acerca de este enigma: 

"Nos ataviamos, nos enriquecemos 
con flores, con cantos: 
esas son las flores de la primavera: 
¡con ellas nos adornamos aqui en la tierra! 
Hasta ahora es feliz mi coraz6n: 
oigo ese canto, VeO una flor: 
¡que jamás se marchite en la tierra:" (13) 

(11) I b i d ., p . 124 
(12 ) Garibay K., Angel Ha . , La literatura de los aztecas , p . 56 
(1 3) Martinez, José Luis, Nezahualc6yot1, Sep Setentas 4 2, México, 

1972, p. 52 
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En l a s fi e stas rel igiosas de los na hua s los b a i l a do r e s fr e -

cuenteme~te se adornaban con l as flores repr e sen tiva s de l dios u -

ocasión sagrada que ce l ebraban. La belleza del baile imp r e sionó --

profundamente a los observadores españoles quier..es dejaron no po--

cas descripciones d e estas celebraciones. Fray Di.ego Durán, por --

ejemplo, escribi6 lo siguiente acerca de un baile que habia presen 

ciado: 

"El baile de que ellos mas gustaban era el que con aderezos 
de rosas se hacia con las cuales se coronaban y cercaban -
para el cual baile en el momoztly principal d el t~~plo de­
su gran dios Hvitsilopochtly hacian una casa de rosas y h-ª. 
cian unos árboles á mano muy llenos de flor es olorosas á -
donde hacian sentar a la Diosa Xoehiquetzally mientras bai 
laban decendian unos muchachos vestidos todos como pájaros 
y otros como mariposas muy bien aderezados d e plumas muy -
ricas verdes y azules y coloradas y amari l las y subianse-­
por estos árboles y andaban de rama en rama chupando del -
roeio de aquellas rosas luego salian los dioses vestido c-ª. 
da uno con sus aderezos corno en los altares estaban vis- -
tiendo indios á la rnesma manera y con sus cervatanas en­
las manos andaban á tirar á los pajaritos f ingidos que an­
daban por los árboles de donde salia la diosa de las rosas 
que era Xochiquetzally á recibillos y los tornab a de las ID-ª. 
nos y los hacia sentar junto á si haciéndoles mucha honra­
y acatamien t o c orno á tales dioses mereci an a l li les daba -
rosas y humazos y hacia venir sus representantes y hacia-­
les dar so l az ". (14). 

Evidentemente el pueblo náhuatl, "un pueblo eminentemente -

colorista y delicado, a :¡::esar de las leyendas en contra" (15), coI!. 

sideraba que la verdadera riqueza se encontraba en las bellezas de 

la naturaleza y en el momento fugaz en el cual las podemos apre- -

(14) Durán, Fray Diego, Historia de las Indias de Nueva Espana y -
islas de Tierra Firme, Editora Nacional, Méx ico, 1967, T. 11, 
p. 231' 

(15) Garibay K., Angel ~~., Panorama literario de los pueblos 
nahuas, p. 52 
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ciar. la poesía filosófica reve l a una sensibilidad extraordinar i ", -

de un pueblo cuya comunión con la naturaleza lleg6 a marllfestar s e -

en una variedad de expresiones culturales. 

Es posiblemente en la noción estética de los pu eblos nahuas 

donde debernos buscar una de las razones principales para una segu.!:!. 

da preocupaci6n de sus poetas: la cualidad e f irnera d e la vida y - -

las cosas terrenales. Un pueblo tan consciente de la hermosura de-

licada de la naturaleza debe darse cuenta del carácter transitoric. 

de esta misma; y así era en el caso del pueblo náhuatl. Encontra--

mos en numerosos cantos de esta especie un marcado sentido de tri~ 

teza y frustraci6n ante el irrefrenable pasar de tiempo y la fragi 

lidad de toda cosa material. 

"Yo Nezahualc6yotl lo pregunto: 
¿Acaso deveras se vive con raiz en la tierra? 

No para siempre en la tierra: 
sólo un poco aqui. 
Aunque sea de jade se quiebra, 
aunque sea de oro se rompe, 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra. 
No para siempre en la tierra : 
sólo un poco aqu i" . (16) 

El jade y el oro, símbolos de lo durable, comparten el mis 

mo destino del hombre. Se puede gozar del momento, mas no siempre -

existe la oportunidad. La soluci6n, pues, posiblemente se encuen--

tra en la misma transitoriedad del momento feliz, el pasar de cada 

segundo que se vuelve más precioso por la última realidad de un p~ 

(16) Le6n - Portilla, Miguel •. Trece poetas del mundo azteca, pp.-
65-66. 
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s ado que todo envuelve. As! pens 6 Xayaca~machan, rey de Hu exotz l ngo 

Cl~yO can to se maniflesta a sí: 

"¡ Alégrate en extremo , oh rey 'I'eca y ehu a t z in , 
val uador de j oyel es f lor e c ientes! 
¿Acaso una vez más vendremo s a v ivir? 
Tu c oraz6n l o sabe a sí; 
¡s6 10 una v e z venimos a la vida! " (17) 

Dado que nada es permanénte, Nezahualc6yotl parece haber --

llegado a la misma c onc l usi6n: 

"¡ El'_ buen tiempo vinimos a vivir, 
hemos venido en t i empo primaveral: 
¡ Instante brev i simo, oh amigos: 
¡Aun así t an breve, que se viva: 

Yo soy Yoyont zino l : aquí se alegran nues 'cros cor:'azones, 
nuestros ro s tros: 
hemos veni do a conocer vuestras bellas ?alabras. 
¡Instante breví simo, oh amigos: 

¡Aun asi tan breve, que se v i va !" (18) 

Muchas veces los poetas nahuas intentaron exp licar la natu-

raleza fugaz de la existencia al compararla con un s ueilo. Algunos-

de estos poemas se d i stingl¡en por una tendencia nihilista donde el 

poeta realmente llega a dudar de la verdad de la existencia . Se 

puede apreciar este, sentimiento en este canto d e la regi6n huexot-

zinca: 

"S610 venimos a dormir, sólo venimos a soilar: 
no es verdad, no es verdad que venimos a vivir en la t ier ra 

En yerba de primavera venimos a conver t irnoo; 
llegan a reverdecer, llegan a abrir sus corolas nuestros -
corazones, es una flor y se seca". (19) 

(17) Garibay K., Angel Ma . , La literatura dé 108 

(18) Martinez, José Luis, Nezahualc6yotl, p. 82. 
Yoyontzin se identifica con Nezahualc6yotl. 

(19) Garibay K. , Angel Ha., Poesía indígena ., U. N.A.M., 
1962, p. 129 



Otro poeta náhuatl concebi6 el siguiente can:'o que trata --

d e l mismo tema: 

"¿Acaso son ver dad los hombres ? 
Porque si no, ya no es verdadero nuestro canto. 
¿Qué está por ventura en pie? 
¿Qué es lo que viene a salir bien?" (20) 

"Para comprender mejor este poell'_a", escribe Mig u e l Le6n-Pof_ 

tilia, "diremos s610 que 'verdad', en náhuatl, 'neltil i ztli', es -

término derivado del mismo radical que 'tla-nélhuatl: r aiz', del --

que a su vez directamente se deriva: 'nelhuáyotl: c imiento, funda-

mento'. No es, POL- tanto, mera hip6tesis el afirmar que la s11aba-

temática NEL- connota originalmente la idea de 'fijac i 6n s61ida, ü 

enraizamiento profundo'. En relaci6n con esto, puede, pues, decir-

se que etimológicamente 'verdad', entre los nahuas, era en su fOL~a 

abstracta ('neltiliztli') la cualidad de estar firme, bien cimen--

tado o enraizado. Asi se comprenderá mejor la pregunta del texto -

ci tado: "¿Acaso son verdad los hombres '?", que debe entenderse como: 

¿acaso poseen los hombres la cualidad de ser algo fi rme , bien en--

raizado?" (21) 

La muerte, el fin de la existencia humana en la tierra no -

fue un problema menor para el poeta náhuatl que la existencia en -

si. Porque si la vida es a veces insoportable y cuando más hecha -

tolerable por los momentos fugaces de alegria o deleites, la muer-

(20) León-Portilla, Miguel, Los antiguos mexicanos a través de sus 
cr6nicas y cantares, p. 122 

(21) Ibid. I p. 122 
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t e implica u~a nt~dad d e sconocida ; l o mister ioso y a ter rorizan t e . 

A diferencia de la llri ca guerr e ro-mistica, la poe sia filosóf ica -

desconoce el concepto de la muerte "florida " mientras afirma la i D. 

certidumbre de una ex istencia e n el más alla. Segú~ l os poe tas de-

esta corriente el principe , e l guerrero y e l hombre común tendrán-

que enfrentarse con la realidad de la muerte sin la seguridad de -

algún precepto religioso un~versalrnente aceptado por el pueblo. Un 

aspecto interesante de la teologia indigena e s l-a falta de la no--

ci6n de un infierno en ésta. Robert Ricard es c r i bi6 lo siguiente -

acerca d e este fen6meno: 

"Fray Luis Caldera que lo mismo que el padre Teste ra ( • • • )­
iba de pueblo en pueblo con grandes cuadros en que hab i a -
mandado pintar los sacramentos, el catecismo, e l cielo , -­
el infireno el purgatorio, y aun agreg6 medios más expr~ 
sivos, y quizá no muy serios, pues para hacer que los in-­
dios formaran una buena idea del infier no, prepar6 una es­
pecie de horno en el cual echó perros, gatos y otros anim~ 
les y después le prendió fuego: los gritos y a u llidos d e -
dolor de l as pobres bestias infundieron a los indioB espe~ 
tadores un profundo hon:or". (22) 

y aunque si encontramos en esta teologia un lugar e special-

mente designado para los muertos, la tierra del color negro o el -

norte, los poetas de la corriente lirica filos6fica casi nunca 10-

describen salvo en términos muy ambiguos. "La casa de los muertos" 

o "el más allá" carecen de detalles especificas y generalmente son 

designaciones abstractas o metaf6ricas para la muerte en 51. El i~ 

fierno, un concepto ajeno a esta teolog1a, correspondi6 a otra po-

sibilidad igualmente espantosa para el indio: la posibilidad de --

(22) Ricard, Robert, La conquista espiritual de México, Editorial­
Jus, México, 1947, p. 219 
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que la muerte significase e l fin definitivo de Ja existenc i a hurna -

na. Varios son los poemas de esta corriente que sugieren es'ca po"i 

bilidad.La naturaleza inquisitiva del pueblo n~huatl se refleja 8-

través de cantos como el siguiente poema atribuido al sabio Neza- -

hualcóyotl: 

"Solo all~ en el interior del cielo 
Tú inventas tu palabra, 
¡Dador de la vida! 
¿Qué determinarás? 
¿Tendrás fastidio aqu1? 
¿Ocultarás tu fama y tu gloria en l a tierra ? 
¿Qué determinarás ? 
Nadie puede ser amigo 
del Dador de la vida ••• 
¿A d6nde pues iremos • •• ? 
Enderezaos, que todos 
Tendremos que ir al lugar del misterio ••• " (23) 

La preocupaci6n por la muerte a veces se manife st6 en can--

tos tristes al estilo de la expresión lirica de Jorge Manr ique do~ 

de la muerte es considerado como un gran emparejador de hombres: 

"¿A dónde iremos que muerte no haya? 
Por eso llora mi corazón. 
¡Tened esfuerzo: nadie va a vivir aqui ! 
Aun los principes son llevados a la muerte: 
asi desolado está mi corazÓn. 
¡Tened esfuerzo: nadie va a vivir aqui"! (24) 

Aun en poemas más optimistas que pretenden resolver el pro-

blema de la muerte en la afirmaci6n de la creencia en un lugar do~ 

de la muerte no existe encontrarnos algunos rasgos de la inseguri--

dad: 

(23) LeÓn-Portilla, Miguel, Trece poetas del mundo azteca, pp. 70-
7l. 

(24) Garibay K., Angel Ma., Literatura de los aztecas, p. 60 

http:bilidad.La
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"Me siento fuera de sen tido, 
l l oro , me a fl l jo y p i enso, 
digo y recu e;c o: 
Oh , si nunc a yo mur i e ra, 
s i n unca d e sapare ciera . . • 
¡Vaya yo don d e no hay mue r t e, 
donde se alcanza victor i a: 
Oh, si nunca yo murier a , 
si nunca desapareciera ••. " (25) 

Sin embargo, presentaríamos una imagen fal sa si no mencioná~ 

ramos que algunos de los poe"tas nahuas que contemplaron el mi s t erio 

de la muerte adoptaron una actitud más positiva acerca de éste. He-

aquí una estrofa de un canto de este tipo que describe un lugar don 

de el espíritu podrá residir sin la carga de Sll cuerpo terrenal, 

el "sitio de los descarnados". Se manifiesta así como sigue: 

"Es feliz mi corazón, 
se alegra mi c orazón 
cuarrlo viene a o ír su canto; 
Sea e l bail e: 
Acaso tan s 6 10 ahora así es: 
allí delante de mí, 
en seguida se los l leva 
al sitio de los descarnados, 
a la región del existir problemático " . (26 ) 

Es interesante observar que este poe ta, aunqu e c anta al más-

allá con entusiasmo y confianza, todavía refiere a la casa de los -

muertos como la "región del existir problemático", indicación de su 

propia duda. 

Recordemos que las religiones prehispánicas eran principal--

mente politeístas y que su panteón incluia deidades representativas 

(25) Ibid., p. 61 
(26) Garibay K., Angel Ma., Poesía náhuatl, p. 10 
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de una variedad. de fenómenos natural e s tanto como dio ses cuyas i má-

genes significaban conceptos teológicos y filosófico s más compl ica-

dos. El estudio de estas religiones se hace aun más dificil cuando-

tomamos en cuenta que habian dioses regionales de nombres diferen--

tes que representaron la misma entidad teológica. A pesar de ello,-

se puede apreciar a través de la poesia filos6fica de estos pueblos 

la creencia en una sola deidas, a veces llamado "el Dador de la vi-

da", en otras ocasiones el "por quien todo vive": traducciones esp~ 

!lolas del concepto náhuatl "Moyocoyatzin". Garibay e scribió lo si--

guiente acerca de este nombre: 

"Hallamos este nombre en poemas que se atribuyen a Nezahual­
cóyotl, per o también en otros. La palabra es toda una r eve­
lación: ' Yocoa' es tanto como 'hacer, forjar , crear, imagi­
nar, idear'. En sentido elevado y metafisi co , contrapuesto­
a otros verbos que, e n gradaci6n, dan la misma idea, con -­
sus matices propios. ' Ai', que equivale en fo rma gener al al 
'obrar' de nuestra lengua ('ago ' en latín) y ' c hihua ' , que­
es tanto como 'hacer' ('facio' en latin). 'Yoc o a ', en forma 
reflexiva como está en la palabra que anal izo, es tanto co­
mo 'crearse, decidirse, regirse, ser dueño i n terior de si -
mismo' ." (27) 

Por consiguiente, el "Moyocoyatzin" , el "I nventor de si Mis-

mo" (28), será el responsable de toda creación. Los poetas nahuas -

frecuentemente invocaron en sus cantos a este "Dador de la vida" --

(también llamado "Ipalnemoani": "aquel por quien vivimos, por quien 

se vive") (29) cuyo rostro nadie conocia, cuya naturaleza llegó a --

ser un motivo de conjetura en esta poesia. "Nos enloquece el dador-

(27) Ibid., p. xviii. 
(28) Le6n-Portilla, Miguel, Trece poetas del mundo azteca, p. 70 
(29) Garibay K., Angel Ma., poesía náhuatl, p. xviii. 
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de la v ida " s e ' nt1tula un poema elabora o por Nezahualc6yot l y s e 

lT'.anif i esta así: 

"No en parte alguna puede es tal.- la casa del inventor de si­
mismo. 

Dios, el Sefior nuestro, pOI "codas parte3 es invocado, por­
todas partes es también venerado. 

Se busca su gloria, su fama en la tierra. 
El es quien i nvent:a las c o sas, 
él es quien se inventa a s í mismo: Dios. 
Por todas partes es también venerado . 
Se busca su gloria, su fama en la tierra. 

Nadie puede aquí, 
nadie puede ser amigo 
del Dador de la Vida; 
sólo es invoca do, 
a su lado , 
junto a él, 
se puede v i v ir en la tierra. 

El que lo encu e n tra, 
tan s610 s abe b ien esto: él es invocado, 
a su lado, j unto a él, 
se puede vivir en la tierra. 

Nadie en verdad 
es tu amigo , 
¡oh Dador d e la Vida ~ 

S610 c orno s i entre las flores 
buscá ramos a alguien, 
así te bus c amos, 
nosotros que vivimos en la tierra, 
mientras estamos a ~u lado. 
Se hastiará tu coraz6n, 
s610 por poco tiempo 
estaremos junto ati y a tu lado. 

Nos enloquece el Dador de la vida, 
nos embriaga aqu í. 

Nadie puede estar acaso a su lado, 
tener éxito, reinar en la tierra. 

Sólo tú alteras las cosas, 
como lo sabe nuestro coraz6n: 
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nadie puede estar acaso a su l a do, 
tener éxito, r e i nar en la tierr a . " (30) 

Acolrniztli Nezahualc6ytl (1402-14 7 2) , CODeO ~emos v i sto a 1 0-

largü de este estudio, fue uno de los poetas más famo s os del val l e -

de México. El gran rey de Texcoco alcanz6 una fama y gloria extra0f. 

dinaria debido en gran parte a su sabiduria como a dministrador y 

filósofo tanto por la excelencia estética de sus varios cantos y --

dlscursos. Escribe José Luis Martinez que: 

"Sus cantos cubren casi la totalidad de la temática náhuatl: 
indagaciones sobre la naturaleza y la func i 6n de la poesía, 
cantos de flores o de primavera, meditaciones sobre la r e lª 
ci6n del hombre con la divinidad, lamentos por l a fugacid a d 
de la vida y los delites, cavilaciones sobre el más all~, -
elogios de guerreros y principes y aón profecias. Sin embaf. 
go, no hay un s610 verso de amor o de erotismo entre los su 
yos, ni un rasgo de humor ni de burlas , acaso por que estos 
ternas se consideraban inadecuados para l a gravedad que con­
venia al gobernante nahua." (31) 

La mayoria de la información acerca de la vida y carácter de 

Nezahualcóyotl nos ha llegado a través de obras de naturaleza hist~ 

rica de Don Fernando de Alva Ixtlix6chitl 02 aunque algunos cantos -

atribuidos al rey t excocano se encuentran en otros antiguos manus--

critos de la poesia n áhuatl. Si bien es digna de estudio toda la --

producción poética de Nezahualcóyotl, un aspecto importante de ésta 

es especialmente significativo para nuestro estudio: su noción re--

ligiosa. En primer lugar, se destacan dos corrientes de pensamien--

(30) Martinez, Joseé Luis, Nezahualc6yotl, pp. 66-67 
(31) Ibid., p. 32 
(°2) Las obras importantes de Fernando de Alva Ixtlix6chitl inclu-­

yen la Historia chichirneca, Obras hist6ricas,y Relaciones. 
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t_o t eo l6gico en l os vario s poema s atr ib idos a Nezahualc6yotl; 10.-

creencia e n un s o l o "Dador de la v~da" , e l "Moyocoyatzin " q u e GaL<i, 

1-"ay traduj e por "Sumo hrbit~r()" y León -Portilla por el "'Inventor de 

Si 1>l1.smo" (32) y la apa.:::ente afill.aci6 n con el pensamien'co guerr e ­

ro-mistico de!. pueblo azt.ec a qUE: surge a ~Lavé s de alguno,s poemas­

del mismo autor. En cuan t a a l a primera creencia, l a naturaleza d e 

~sta se ve claramen'ce en el poema ya citado, "Nos enl oquece el da-

dar de la vida". Encontramos en este poema ci ertas caracteristicas 

del dios cuya imagen es contemplado por el p oet a. Según Nezahualc6 

'lotl, Moyocoyatzin es omnipresente: "Por "Codas p artes e s invocado, 

por' todas partes es también venerado " . Este concepto es elaborado­

en las dos primeras estrofas de l poema. 'rambién nos dice que el -~ 

dios es el creador de todo; es aun e l inventor de s i mismo. "Na die 

Duede ser amigo de l Dado:c de la Vida.", soIamen::t2 lo podernos invo-­

car. El dios no es de naturalez a palpable. no se puede conocer su-­

verdadero carácter. Aunque no es accesible, lo intentamo s buscar-­

por' medio de los cantos, "las flores" de origen húInaI lO, la única -

manera de acercarse al dios. Finalmente, e l poeta, refiere a la - -

transitoriedad de nuestr-a existencia ("s610 po!: poco tiempo estar.§. 

mos junto a ti y a tu lado") y de la futilidad de cada intento nues 

tro a "tener éxito, reinar en la tierra". Solamente Moyocotzin pu~ 

de cambiar las cosas. Estas nociones religiosas ~ecorren una gran­

parte de la poesia de Nezahualc6yotl. Lo inte~esante de este pens~ 

(32) Ibid., p. 36 
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mi e n to es que p arece refle Jar una c r e e nc i a mo no teista dentro d e una 

sociedad cuya re l igi6n se manifes t aba fundamentalment e po l iteista.-

Según Alfonso Caso, este fen6meno posiblemente se puede expl icar - -

por la siguiente razón : 

"Hay siemp r e ciertos individuos privilegiados por su i nteli­
gencia y su cultura, que son los primero s que abandonan l as 
ideas anteriores y hacen presen"tir ya la linea que seguirá­
la cultura re l igiosa de su pueblo" . (3 3 ) 

Como observó el padre Garibay, la menci6n del nombr e MOyO- - -

coyatzin también se encuentra en poemas a tribu i dos a otros poetas -

de aquella época. Es posible que este concepto fuese originalmente-

concebido por Nezahualc6yotl y luego elaborado por otros individuos 

que reconocieron su valor. También es posible que la c r e encia en un 

solo creador y deidad omnipresente tuviese r a tees en una tradic i6n-

teológica mucho más antigua. Sabemos, por ejemplo, de la creenc i 

en un "doble principio creador, masculino y femenino" llamado Omet~ 

cuhtli, "del que provienen por gene:t:aci6n los otros dioses" (34) .--

Este dios, cuya imagen se encuentra incorpora da e n l as religiones -

de varios pueblos nahuas, posiblemente indica la existencia de ten-

dencias monoteistas dentro del complej1o teo16gico de aquella época. 

En todo caso, una segunda corriente de pensamiento religioso en la-

obra de Nezahualc6yotl señala la verdadera situación socio-politica 

en que se encontr6 el r ey de Texcoco. Hay en la producción lirica -

de Nezahualc6yotl poemas poertenecientes a la poesia guerrero misti 

(33) Caso, Alfonso, El pueblo del Sol, p. 15 
(34) Ibid., p. 19 
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ca ; una manifestaci6n r e l i g io s a g e neralmente atr i b üda q .·.a ciudad-

de México-Tenochti t l an. A veces est os cantos de u s t r an una ac t itud 

'ompletamente de ac·üerdcl c on .. 1 pensamien to de e sta corr i ente; 

"'::s me .raldas 
tur quesas, 
son tu gre a y t u pluma, 
í <Jh por qui en todo vive! 

Ya se sienten fe lices 
los prin c i p es, 
con flo r i d a mue r te a filo de obs idian a, 
con la muer t e en la guerra". (35) 

En otros casos, e l r e y lleg6 a ne.gar la ver ad d02 la noci.6 n-

guerrero-mlstica afirmando que l a gloria lograo.a en e l campo de ba-

talla ha de acabar como los demás cosas d e 1.a \: i e:cr a" 

"Oh, tú con flores 
pintas las co s as , 
Dador de la Vida: 
con cantos t ú 
las metes en tinte , 
las matizas de c olores : 
a todo lo que ha de v i v i r en la tierra! 
Luego queda rota 
la orden de Aquilas y Tigres: 
¡ S61o en tu pin t ura 
hemos vivido aqui e n la tierra! .•• " (3 6) 

La raz6n paI:a esta aparente contradicci6:1 se debe buscar en-

una de dos posibiliCiades distintas: la si t'..laci6n politica de aque--

lla época o un verdadero acuerdo entre las dos maneras de pensar. -

Recordemos que texcoco fue uno de los tres pueblos principales de -

la alianza azteca. Con el pasar de tiempo, el pueblo mexica lleg6 -

(35) Martinez, José Luis, Nezahualc6yotl, p. 84 
(36) Ibid., pp. 76-77 
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a ser Il~ucho m~s podero s o qu e sus compa ñ e ros de Texcoco y Tlacopan-

y su influencia sobre estos los oblig6 a modifica r sus propias - -

existencias. Para pode r mant ene r aun los femdamentos de su indepe!! 

dencia. el pueblo t ex co cano tenia que conformarse co n los deseos -

de su vecino en México-Tenoch t itlan. Tanto Texcoc o corno T l a copan -

mandaron ejércitos para acompañar a los aztecas en s us numero s a s -

conquistas y por consideraci6n a la dis c iplina militar todas e s tas 

fuerzas compartieron la misma organización . La mistica de la gue - -

!Ta. int imamente relacionada con la organizac i 6 n mil i t ar. tenia --

que ser celebrada por todas estas fuerzas. La omis i6n de esta mani 

festación religiosa hubiera constituido un delito bastante grave -

dentro de esta tradic i6n establecida por los aztecas. Es posible, -

pues, que Nezahual c6yotl. al concebir cantos de la corr iente gue --

rrero-mistica. intentase ganar el favor del pueb lo mexica . Otra P9_ 

sibilidad seria el a c uerdo entre los dos pensamien tos religiosos -

de la poesia de Nezahu a l cóyotl . ~~tinez escribe lo s i guiente acer 

c a de esto : 

"La piedad. la sensibilidad poética. la meditaci6n filos6f~ 
ca y el af~n civilizador que reconocernos en s us acciones -
nos inducen a pensar que haya sentido repuls i ón por el ri­
tual de los sacrificios humanos. Sin embargo. es prec iso -
reconocer que en su personalidad se juntaban el hombre de­
espiritu con el soldado y que. contradictoriamente. la viQ 
lencia y el crimen tanto corno la matanza ritual no le fue­
ron ajenos". (37) 

Lo importante es que reconocernos las dos corrien tes religiQ 

sas de la poesia n~huatl y la importancia del sentido rnonoteista -

en la lirica filos6fica: tanto del rey Nezahualc6yotl corno de los-

(37) Ibid •• p. 19 
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otros poetas de los p ueblos nahuas. 

Has ta ah o r a hemos examinado a lgunos a s pectos de l poesia -· 

náhuatl del p e r iodo precor tesiano. Como h emos visto, er a una pr"o--" 

ducci6n literaria bastante amplia elaborada e 1, U!l mundo aislado '{­

l ibre de t oda i n f luencia europ a. El siguiente capitulo t r a t ar a 

de la triste visión i ndigena al ver este unl-verso destruido para .. 

s i empre por f uer zas aun más poderosas que l as de México- Tenoch t i -­

tl¡LTl e n el colmo de su glor ia. 



La v e rsión i ndigena de l a. Conquista de Méx~co. 

"A pocos dias v i no un mace 1m al (hombre del pueblo) , de Mic-­
tlancuauhtla, que n adie lo e nvi6, Ei principal ninguno, 
sino s610 de s u autoridad. Luego qu~ llegó a Mé xico, s e fue 
derecho al palacio de Hotecuhzoma y dijole: s e flor y r ey - -
nuestro , p erdóname mi atrevimienm . Yo soy natural de Mic-­
tlancuauhtla; llegué a las orillas de la mar grande, y v i de 
andar en medio de la mar una sierra. o cerro g r a n de , que an­
daba de una parte a otra y no llega a las or illas , y e s ta -
jillnás lo h emos visto, y como guardadores que somo s d e las -
orillas de la mar, estamos al cuidado. D~JO Motecuhzoma : - ­
sea norabuena, desca~sad . " (l) 

Las primeras n o·t icias de la prese;¡.cía española en las tie - -

rras indigenas slgnificaron para los aztecas, y par a su rey Motecll:t::~ 

zoma en particular, e l principio de la catástrofe qu,~ terminar i a --

en la clestrucci6n del univel-so indigena; justamente como habia s i do 

pronosticado por la. te:::Jlogia dE' sus antepasados. Estas noti.cias d e -

la llegada de los espafloles come' aparecen en la Cr6nica mexicana - -

de Alvarado Tezozómoc, Junto con el relato de los presag i.os de l a -

venl.da de los españoles descrit.os en cr6nicas aztecas y tlaxca1te--

cas, forman la pr i..rnera pal·te de la versi611 indigena de la Conqu.ista 

de México. Es una versi6n 'criste que demuestra la fr u stración y an-

gustia de los indigenas ante illl poder extraño y aparenteffiente inven 

cible, una visión fatalista de la caida de un imperio floreciente -

cuyos pobladores aceptaron su derrota con el nismo estoicismo carac 

teristico de su pueblo. 

(1) Alvarado Tezo~6moc, Hernando, Cr6nica mexicana, segunda edici6n 
Editorial Leyenda. México, 1944, cap. CVI. (como aparece en la­
Visión de los vencidos, introducci6n, selección y notas de ¡'ii-­
guel Le6n-Portilla, U.N.A. M. , México, 1972, p. 15). 
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Como observa Mi guel León--Portil l a , "No es exa geración atir-· -

mar que hay en e stas re aciones de l o s indios pasajes de un drama--

tismo comparable al d e las gr"andes epopeyas clásic as. Porque. si al-

cantar en la Iliada la l.-UIna de l'Loya nos dejó Ilomero 81 r ecuel.-do -

de escenas del más v ivo Lea l i smo trágico, los ''escritores indigenas , 

antiguos poseedores d e la tint a negra y r o j¿t de SllS c6dices, supi e-

ron tambié.n evocar los más dramátIcos moment os d e la c onquista" . ( 2 ) 

~as crónIcas indí genas de la Conqui.sta es t&n escr itas en un estilo-

narl.-ativo aunque no encontramos ninguna ::::elac i6n c omo la de Benlal-

D'i.az del Cas"tillo que incorpore crono16gicament -, todo s los aco:1teci 

mientas del principio al tl_Il. La versión indígena de la Conquista--" 

consiste de varias cr6nicas y poemas de autores di fer entes de div e E. 

S0S pueblos. Este fenómeno se debe al carácter- geogr á.fico de la Con 

quista. Var.-ios espafl.o les hablan presenciado todas las etapas de la-

ConquIsta ya que e l ej é r c i to españo l se trasladaba a todas partes -

como una sola entidad. En cambio . lo s distintos pueb los indigenas--

s610 tenlan contacto con los e spanoles cuando é stos pasaron p or su-

tierra. Muy pocos indlgenas, y ningún de sus escritores, fueron tes 

tigos de toda la Conquista. Por eso. la versión tlaxcalteca de la--

Conquista nos ofrece una visi6n muy clara de la primera etapa de é§. 

ta mientras la versión azteca es más vivida en cuanto a la última -

etapa y en cuanto a la destrucción de la ciudad de México-Tenochti-

t.lan. 

(2) Le6n-Portilla, l'<1iguel. Visión de los vencidos. U.N.i\.N., Héxico 
1972. pp. XXIII-XXIV. 
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Hay que tomar en cuenta t ambién que las varias versiones n­

d í genas de la Conq u is'ta fueron escriLas según el punto de vis t a del 

autor. Los cronistas tlaxca l t ecas sintieron la nece s i dad de justifi 

car la participación de su pueblo como a l iados de l os espafioles y -, 

por eso tienden a g"lorificar su propia imagen a la v e z que e x a geran 

las tendencias b~rbaras del pueblo aztec a . Las c r ón i cas aztecas, -­

a su vez, se refieren a la c olaboraci6n tlaxc a l t eca con los e s paño -­

l es como un acto de traic ión y cobardía. Un excel e nte ejemplo de l a 

d i fer enc i a entre los puntos de vista de l a s dos version es se encueg 

tra en sus visiones opue stas d e la matanza de Cho l u la. Como a dvier­

te León-Portil l a, "Es in tel.-e s ante ver la doble vers i ón q ue a cerca -

de los mot ivos de la ma tanza perpetrada por l os espafioles en Cl101u­

la nos dan, por una parte los informante s de Sahag(ín y por o tra e1-

autor de la Historia d e Tlaxcala. Seg(ín los primeros, todo se debió 

a intrigas de los tlaxcaltecas 'cuya alma ard í a contra los de Cholu 

l a'. La versi6n de la Historia de Tlaxcala es en cambio distinta: -­

se dice que l o s cholultecas diel.-on ocasi6n a su propia destrucción , 

al no haberse sometido a los españoles y al ase sinar traidormente -

a Patlahuatzin, embajador tlaxcalteca, que incitaba a los cholulte­

cas a aliarse con los españoles". (3) 

Se puede identificar tres calidades estil í s t i cas que carac-­

terizan la v ersión indígena de la Conquista de Méxi co; la sencill ez 

del lenguaje que aumenta el impacto de la narración, el carácter --

(3) rbid., pp. 39-40 



emocion ant .2 de sus des cr i pc io;.,e s de los d.contecimientos y el elemeQ 

te> h1.Ullanc. que surge a tr a v és de 1 dS conversaciones intll~as ent:ce 

las figuras principales de la época. El lengua j e es sencillo. No 

Day l3.rgas descripcion2 s de l as batallas y acontecimientos, ni arg~ 

mentas retÓricos q ¿, se encuentr ar, ·c.an a menudo en las cr6nicas es-

pañoias, especialmente en l as cartas de relac i6n de Hernán cortés -

;" las cróni c as de los frailes españoles. Las inf l uencias del idioma 

náhuat: sob1--e el lenguaj e de h l vers ión ind lgena s o n profu ndas. Se-

ve, por' ejemplo ., l a técni ca nan:ativa d e p l-eguntas y _ontestacio- -

nes, t an carac'cer istica d e l a i .~t2ra\::ura n ahuat l. Un a r elación, por 

e jemplo, d i ce as í.; "¿C6mo serern'js? ¿Iremos J. su encue ntro? ¡ Muy ma-

ello y muy '3uerrero es e :i. o"t:om'!.: en nada lo tuv~erún, c omo nad.a l o -

miral-on! .•. " (4) Encon tramo s tanbiell el uso de la repeti ci6n de frE. 

ses para dar ¿nfasis a una idea cen·tral el un aconLecimiento inlpor--

t ante. E ~3'ca ·~endencü)., tan común a. toda la p~:oducci6n literaria d e -

loS nahuas , es una (fe l as pruebas de la auten ticidad de una obra --

i ndlgena . Aquí ofre c emos dos ejemplos de c a so s d e paralelismo que -

se éncuentran en los textos de los informantes de Sahagún (C6digo 

Florentino). El primero aparece en una de s cr ipci6n de la llegada --

de los españoles a México-'Ienochtitlan y el segundo trata del en- -

cuentro entre Hernán Cortés y Hotecuhzoma. "Así las cosas, llegaron 

(los españoles) has ta Xoloco. 1\11i llegaron a su término, alli está 

la meta". (5) "Cuando él hubo terminado de dar collares a cada uno, 

dijo Cortés a ~b tecuhzoma: -¿Acaso eres tú? ¿Es que ya tú eres? ---

(4) Ibid., p. 41 
(5) Ibid., p. 66 
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¿Es verdad que eres t ú Hotecuhzoma? Le dijo J'I¡o t ecuhzoma ; ·-S i ., ".;t <:' 

soy". (6) 

Entre estas influencias d e la tradicl.ón li tera:r' i a náhuatl -

sobre la ver.-sión indigena podernos mencionar' la incorpo r aci6n d e un 

nivel mitico a la nan:aci6n. Una gran pa.t:'te de esta v e r sió n nos es 

presentada corno un mito , una historia fantá s t ica que t rata de un ¡;¡ -·-

l u cha entre dioses y h umanos . E!.'. ta c alidad se debe en p al:te a l a -

creencia general entre los i ndi"enas al principio de 12. Conquista·-

que los españoles eran dioses, una cr.-eencia que realmente nU;1c a d~ 

sapareci6 completcunente en la mf,n"te de muchos ya que la aparic i en-

cia tan ~{traña de lo s inva s ores (Pedro de Alvarado l lev6 el sobr~ 

nombre "Tonatiuh" , el sol, entre la gente indígena h as c.a su mu er--

t e ), sus ar."mas extraor."dlnarias " su a.trevirniento e ran todas p rue--

bas de su origen sobrenatural. 'Jerernos, por eJempl o , c omo l os men s.ª-

jeros de .~¡otecuhzoma describieron por :Sl1:" L:ner.-a vez l a apar ien cia. y -

naturaleza de los forasteros: 

"Sus adere z os de guerra s ontados de hierro : h i e rro s e v i s ­
ten, hierro ponen corno c apacete a sus cabezas, hierro son­
sus espada s, hierro sus arcos, hlerro sus escudos, hierro ­
sus lanzas. 

"Los soportan en sus lomos sus 'venados'. Tan altos están­
corno los techos. 

"Por todas partes vienen envueltos sus cuerpos, solamente -
aparecen sus caras. Son blancas, son corno si fueran de cal. 
Tienen el cabe llo amarill o , aunque algunos lo tienen negro. 
Larga su barba es, tcunbié n amarilla; el bigo t e tambi6n ti~ 
nen amarillo. Son de pelo crespo y fino, un po co encarruj~ 
do" • 

(6) Ibid., p. 67 



"Pues sus peLTOs son enOl:mes, de oreJas o nd ,_llantes y aplas­
tadas, de gr andE's lengua s colgantes; t ienen o j os que derra 
man fuego, e s t án echandc chispas: sus ojos son CL>narillos,-= 
de color intensamente an.arillo". 

"Cu anoo hube; c ido todo e sto Hotecuh zoma S E' lle n6 de grande­
temor y como q ue s e le c~orteci6 el coraz6n, s e ie encogi6 
el c oraz6n , s le ab a t :dl c o n la angLls tia " . (7) 

8 1. caráct er m.L~~co de la versi6n in6.igena t ambién tiene q u e 

ver con la teología a zteca y la manera en que los az t ecas interpr_s 

taran la c onquista c o ma 1 a real i zación de la pr'o f eci,,_ de la destru~ 

ci6n del universo i ndigena según esta teolugía. Es cr i be Miguel - --

León-Portilla que " E primer ra'3go fundamental ne la v':'si6n azteca 

de la Conquista 8 :O¡ lo que podria describirs e c omo el cuadro mágico 

en el que é sta hab r á d e desarrollarse. Los il_z-tecas a f irman que po-

cos años antes de la llegada de l os hombres de Cas tillo_ h ubo una -

serie dI", portentos y Jn,-esag-ios que anunclaban l o que habcia de s u -

ceder. En el pensamie n to del señor ~lotecuhzoma la e s p l.ga de fue go-

que apareció en el cielo, el templo que ardi6 pDr si mlsmo, el - -

agua que hirvió en medio del lago, las voces de una mujer que gri-

taba por la noche, las visiones de hombres que venian atropellándQ 

se montados en una especie de venados, todo ello parecía presagiar 

que era ya el momento, anunciado en los códices, del regreso de ---

Quetzalc6atl y los dioses". (8) 

(7) Ibid., pp. 31-32 
(8) Le6n-Portilla, Higuel, El reverso de la Conquista. Editorial -

Joaquin Mortiz. México, 1964, pp. 19-20. 
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Los testimonio s indigenas de los informantes de Sahag(Ín i n -

dican claramente la reacci6n de la gente ante la segur idad de su -

futura destrucci6n a manos de "íluetzalc6atl" y sus c ompañeros. 

"A."f}ora bien, Motecuhzoma cavilaba en aquellas cosas . estaba 
preocupado; lleno de ter ror, de miedo: cavilaba q ué i b a a ­
acontecer con la ciudad. Y todo el munCb estaba muy t erner.Q. 
ro. Habia grar: espanto y habia terror. Se discu tian las e.Q. 
sa!>. se hablaba de lo sucedido. 

"Hay junta s , hay discusiones, se fo rman corr i l l os, hay­
llanto, se hace l argo llanto, se llora por los otro s . Van­
con la cabeza caida. andan cabizba j os. Entre lla n to se s a­
ludilll ; se lloran unos a otros al s aludarse . Ha y i ntento de 
animar a la gente, se reaniman W IOS a otros. Hacen c ari- -
cias a otros, los niños son acariciados. 

"Los padres de familia dicen : 
- ¡Ay, hijitos mios! •.. ¿Qué pasar á con vosotr.-os? ¡Oh, en 

vosotr os sucedió lo qUE va a suceder ! .• 
"y las madres de familia dicen: 
-Hijit.os mios! ¿Cómo podréis vosotros ver con asombro -

lo que va a ve nir sobre vosotros?" (9) 

Se puede apreciar c6mo la sencillez del lenguaje ayuda e n -

crear una imagen emocionante de la visión indigena de la Conqu ista. 

Es la visión de un observador que siente la. angustia. de su pro pio-

pueblo y comparte los mismos s(:=ntimientos de su gente,. Abwl.dan las 

descripciones emotivas de acontecimientos de la conq u i s"La en las -

crónicas indigenas ya que el escritor nativo, a diferencia de los-

cronistas españoles, era consciente de las implicaciones trágicas-

de estos sucesos en cUanto al destino de su pueblo. Vernos, por - -

ejemplo, el relato de la matanza del templo en la fiesta de T6xcatl 

tal como aparece en el C6dice Florentino; una de las descripciones 

más impresionantes de la literatura universal: 

(9) León-Portilla. Miguel, Visi6n de los vencidos, pp. 36-37 



"Pue s así. las c o sas , mientras se est&. g'ozando de la fiesta, 
ya es el baile, ya es e :" can!:. o , ya se enl aza un canto con ­
otro. y los canto s son como un estruendo d e ola s , en ese -
p reciso momento l o s e s pafioles tornan l a determinación de ma 
tar a. la gent . Luego V:Lenen hacia acá. todos vienen e!"l ar 
mas de gu.er r a . 

"Vienen a cerrar las sa1idas. los p asos, las entradas:­
La. En tL-ada d e Aguila, en el p alaciQ menor; l a ck Acatl iyi'!. 
c apan (Punta de la Caña ;, la de TezcaoJac (Sel..-pient'2 de e.§. 
pejos ) • 
y l u ego que hubieron c elTaao en todas elLas se a postaron :­
ya nadie pudo salir . 

"Dispue s t a.s as i l as co s as, l. nrnediatamente e ntran al Pa­
tio Sa grado para matar a l a gen te. V - a p l e, llevan s u s -
escudos d e mader a , y alqul10s lo s l levan de metal y sus e s ­
pad a s. 

" Irunediatarnente cercan a l o s que bail an, s e l anz an a l -
lugar de l os a t a b a les: d i eron un t a j o al q ue estab a t añen­
d o : le cortaron ambos brazos . Luego l o decapitaron : l ejos­
fue a c a e r s u cabeza cercenada . 

"Al mome nto t odos acuchillan, alancean a la gente y 1 ('; 5 
dan t ajo s , con las e spadas l os hieren. A a l gunos l es acame 
ti e r an por detrás; irunediatarnente cayero n por t ierra dis-·­
p ers as sus entrañas. A otras les desgarraron la cabeza: 
les rebanaron la cabeza , enteramente hecha triz as quedó su 
cab e z a . 

"Pe ro a o t ros les dieron t a j os e n l os h ombro s : hecho s -
gr iegas, desg arrados qLwdaroD sus cuerpos. A aquéllos h i e ­
ren e n lo s mus lo s, a é s r.:o s en las p anto r rillas, a l"os d e -
más a l lá en p l eno abdom n. Todas las entraña s c a yeron po r ­
t i erra. y h abia algunos que aún e n vano corrian : iban arras 
trando l os in't e stino s y pare cían enredars e los pies en - ~ 

ellos. Anhel o sos d e poners e en salvo , n o hallaba n a donde­
diL-igiL-se . 

"Pues algunos ir.tentaban salir: allí en l a entrada los­
her ian, los apufialaban. Otros es c alabar: l es muros; pero no 
pudieron salvarse. otrO:3 se metieron er: la casa común: - -
allí si se pusieron en " alvo. Otros; se entremetieron entre 
los muertos, se flngieror. muertos para escapar . Aparentan­
do ser muertos, se salvaron. Pero si entonces alguno se P2. 
nía en pie, lo veian y lo acuchillaban. 

"La sangre de los guerreros cual si fuera agua corria:­
como agua que se ha encharcado. y el hedor de la sangre s e 
alzaba al aire , y de las entrañas que parecian arrastrarse. 

"y 10'S españoles anadaban por doquiera en rosca de las -
casas de la comunidad: por doquiera lanzaban estocadas, -­
buscaban cosas: por si alguno estaba oculto allí; por do-­
quiera anduvieron, todO' lo escudriñaron. En las casas com~ 
nales por todas partes :::ebuscaron". (10) 

(10) Informantes de Sahagún, Códice Florentino, libro XII, cap. y~, 

(Versión de Angel María Garibay K.). 
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Tal f ué el a t rev imi ento de Pedro de Alvarado , actuando d e -

su propia autoridad después que Cort~s par ti6 a Veracruz con el -­

fin de poner un alto a los planes del g·übernado r Velázquez y Pánfi 

10 de Narváez de reestablecer el! control sobre Cortés y su e xpedi ­

ció n. Esta descripci6n de la vJ"olencia. española quedará como u n --

testimonio vivido de la agon i a. y sufrimien·to de los indí genas mexi. 

canos durante la Conquista . "Literariamente h ablando", observa. Ga­

ribay, "a ninguna literat\lra l e viene mal t al forma de n arra ci6n, ­

e n que vemos, viviendo y padeciendo , al pueblo de Teno chtitl án an­

·te la acometida del Tonatiuh (AJvarado) . t an bello como malvaCio ". (ll) 

Las cr6 n i cas indigenas agregan otro aspecto interesante al­

d.t:"arna de la Conquis ta; el sentido lnllnano de l a s figur a s prin c ipa--

les de la época. Describen pero¡onas vivas. sus puntos f '.18rtes y d~ 

biles, sus personalidades y sentimientos. Es p r ecisame n te en e stas 

crónicas donde más se revelan las caracter1sticas r eales de las -­

personalidades de f.1o"C_ecuh zClma 11 . Cuauh témo c y Vilr i os o tros . Pode ­

mos percibir las emociones que les :r.otiva:r.-on en su actuac i ón. Pre­

sentan una imágen clara de sus caracteres desde el punLo de vista­

de la sicologia indigena que los autores literarios eran capaces -

de representar. Le hacen por medio de las conversaciones entre es-

tas figuras y relatos gráficos de su comportamiento ante las situ~ 

ciones dificiles en que se encontraron. Aun más, se ve , a través -

(11) León-Portilla, Miguel, Visión de los vencidos, p. 76. 



d e l a vers i ón i ndigena, c ómo c amb i a rc' !1 s u s actitudes e sde e l p r iD. 

cip i o a l f i n en d e s c rl.pc ion es p r ogresiv a s de s u e sta do de ánimo . .. 

TenemOE pot:' u n lada el rey :/.-eli(Jioso, rn i s t ico y s upe rsticio s o d e -

Los azte cas q ue s e mo s t r ó d éb i:, e n la hora más di f ic i l de la h isto 

rc-i a d e su. civiliz ac i ón. Vemos t amb i é n el cora je de l o s c ompañe r o s-

de l r e y, Cuauht é moc y T:,: ilacatzin cuando al f i n d i:cigi e :con la d e - -

f ensa d e su c i u dad con l a valen t ia q u e h abía sido u n a t.:cadici6n -_. 

de l pu.eb l o .. 

UnQ de los a s pecto s más inter~sante de la Conq uista d e Mé-

x ico e s el compo:ct arnl.ent o pecu li,ar de l rey azteca, r.'lotecuh z oma II . 

Xo coyotz i n , ante l a amenaza. d e los invasore s e spañoles. "l'loctezu·'-

ma. II " . e scribe Eal t er Kr id~ebe:c g , "no pertene c e a. las g r andes fi .. 

guras a e l a h istori a az t eca. Su conciuc 'ca f r ente a l o s e spalloles e n 

mo mento s decisivo s demuestr a d eb i lidad y f a l t a de resolución , pue s 

quería llegar a u n c o mpromi. s o c on un e n erh1 '30 cuy a fér r ea vo l un t a d -..... 

y energía brut,al rlabía J'!. sido r econoc i das y ~ lls tamentE: v alor adas 

desde 'ciempo antes; por Cu i t lá.h u a c y Cacama , par::'e n tes d e l monar ca-

má s perspicaces q u e é s te" . (1 2 ) . S 1. la h istor i a ha j uzga do a Mo t e -

cuhzoma como u n hombre dé!l:1.1 y - e n e l me j o r d e los casos- un horn--

bre muy complicado , l o s c r o n ist as indigenas no fuero n tan diplomá-

ticos en r e laci6n con él . r.as cI'6nicas indigenas tratan del rey a~ 

teca como si fuera un hombre patético absolutaJTlente i ncapáz de re-

(12) Krickeberg, Walter, Las antig uas culturas mexicanas, Fondo de 
Cultura Económica, México , 1973, p. 54. 
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s olver el problema que significaba la llegada de los e spañoles. Lo 

describen como un ser temeroso y lleno de conflictos sicológicos -

intimamente ligados a la religión, a la muy celo-cana caida del ,imp~ 

rio y por le tanto a su inestabllidad en el poder. Es mLly posible-

que los cronistas indigena~ 1 e guardaran un rencor a [·lo 'cecuhzoffia -

debido a su actitud d u rante la Conquista que f ué sumi sa y de entr~ 

ga ante los españoles. El siglüente pasaje que se e ncuentra e n e l-

Códice Florentino es una muestlo-a palpable de l a actitud y sent ir-

d e:; los cronistas aztecas de la Conquista. 'l'an i nteresante c omo la-

descripción en si es el lenguaje y el modo de expre s i 6n del auto r-

que, como veremos, es Llna mues t ra excelent e del pensamiento ná.- ---

huatl: 

"Motecuhzoma piensa en huir" 
"Pues cuando o ia Mo~ecuhzoma que mucho se indagaba so - ­

bre él, que se escucho inaba su persona, que los I d ioses I mu­
cho deseaban verle la cara, como que se l e apretaba e l cor~ 

zón, se llenaba de grande angustia. Es t aba para h uir, tenia 
deseos de huir: anhelab.? esconderse huyendo, estaba pa!:" 0, -­

huir. Intentab a esconder."se, a nsiaba esconderse. Se les que­
r ia esconder', se les quer ia es c abullir a los I d ios e s I • 

"y pensaba y tuvo el pensamiento; proyectaba y tuvo el­
proyecto; planeaba y tu,ro el plan ; meditaba y andaba med i -­
tanda en irse a meter al interior de alguna cueva. 

"y a algunos de aquellos en quienes tenia puesto eJ. co­
razón, en quienes el corazÓn estaba firme , en quienes tenia 
gran confianza, los hacia sabedores de e llo . Ellos le de--­
cian: 

"-'Se sabe el lugar de los muertos, la Casa del Sol, y­
la Tierra de Tl áloc, y la Casa de Cintli. Allá habrá que ir. 
En donde sea tu buena voluntad. I 

"Por su parte él tenia su deseo: deseaba ir a la Casa -
de Cintli (templo de la diosa del maiz) . 

"Asi se pudo saber, as i se divulgó entre l a gente. 
"Pero esto no lo pudo. No pudo ocultarse, no pudo esco,!! 

derse. Ya no estaba válido, ya no estaba ardoroso; ya nada­
se pudo hacer. 

"La palabra de los encantadores con que habian trastor-
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n a do su c orazón, con que s e l o h abían de s garrado, se l o ha­
bían hecho estar c omo g i r a ndo , s e l o hab i a n de J ado lacio y­
d e c a ído, l o t en i a to t a lme n te incierto e i nseguro por saber­
(si podr í a o c u ltarse ) a l l á donde se h a mencionado . 

"No h i zo m§.s que e sp ,~rarlos. No h i zo más que resolverlo 
en s u coraz6n, no h izo má s que r e s igna r se ; dominó finalmen­
t s coraz6n, s e recomió en su inte r ior, lo dej6 en dispo­
sici6n de ver y de admirdr lo que h abr á de suceder" (13). 

E: ntre los fl umecosos l1éroes y figuras revelantes que particª=. 

paron en l a ú ltima de f e nsa de México-Tenochtitlán, mencionaremos -

a do s d el l os; el j efe mil i tar Tzilacatzin y e l ú ltimo rey azteca, 

Cuauhtémoc. Ambos hombr es figura.n f r ecuentemente en las crónicas -

indígenas d e los ú l t. imos días d"l pueb lo. i n (~l caso de Tzilacat--

zin, las cr6nicas ::' 0 descrü)en 20mo e l arqui t~po del guerrero azt§. 

ca, orgulloso y valienr:.e hasta el final. En cuanto a Cuauhtémoc, -

dan la imágen d e un rey noble, conocedor de su posición de jefe y -

ante todo s e l e atribu;{en cualidades de un gran dirigente. El si--

guiente pasaje se encuen tra e n el Códice Florentino. Describe el -

val or de 'l'zilacatzin, un gran capitán azteca, en términos que nos-

traen recuerdos de las caracteristicas del guerrero azteca tal co-

:no éra antes de la Conquista én los di as de la grandez a del impe--

r io: 

"Tzilacatzin gran capitán, muy macho, llega luego. Trae ca!!. 
sigo bien sostenidas tres piedras: tres grandes piedras, r~ 
dondas, piedras con que se hacen muros o sea piedras de --­
blanca roca. 

"Una en la mano la lleva, las otras dos en sus escudos. 

(13) Informantes de Sah agún , C6dice Florentino, lib. XII, cap. IX, 
(Versión de Angel Har1a Garibay K.) como aparece en la Visión 
de los vencidos, Miguel León-Portilla, pp. 37-38. 
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Luego con ellas ataca, las lanza a los e spartale s: e llo s -­
iban en el agua, estaban dentro del agua y l u ego se repl i~ 
g an o 

"y este Tz ilacatzin era de grado otomi (un guerrero que 
habia hecho de cinco a seis prisioneros ) . E~-a de este gra­
do y por eso s e trasqu i laba el pelo a manera de otomies(l) 
Por eso no ten i a en cuen t a al enemigo, quien b i e n fuera, -
aunque fueran espartales: en nada los estimaba sino que a -
todos llenaba de pavor. 

"Cuando veian a Tzilacatzin nuestros enemigos luego s e 
amedrentaban y procuraba.n con esfuerzo ver en q ué forma l o 
mataban, ya f u e ra con espada, o ya fuera con t iro de arca­
buz. 

"Pero Tzilacatz in solamente se disfra zaba para que no ­
lo reconocieran. 

"Salia, p u e s, como un echador de víctimas al fuego, co 
mo el que v a a arrojar al fuego los hombres viv o s: tenia -
sus ajorcas de oro en el brazo; de un lado y d e otro las -
llevaba atadas en sus brazos, y estas ajorcas eran sumamen 
te relucientes". (14) 

Cuauhtémoc, el último rey azteca, dirigió la defensa de la 

ciudad México-Tenochtitlán en sus últimos dias ante las fuerzas -

superiores de los españoles. Hombre valiente, completamente cons-

ciente de la destrucción inminente de su ciudad, Cuauhtémoc se --

portó admirablemente durante la última crisis. Demostró la digni-

dad característica de la nobleza azteca y ganó el respeto de Her --

nán Cortés cuando al final se present6 par a la rend ici ón de su --

ciudad. Veremos ahora el plan de Cuauhtémoc cuando al fin del as~ 

dio de México-Tenochti tlá.!l., cuando los defensores se encontraron-

en una situación desesperada, el rey azteca intenta salvar su pu~ 

(1) LOs otomies eran una tribu que no estaba lingdís t icamente re­
lacionada con los nahuas . Eran u n iversalmente reconocidos en­
el mundo indigena por su valent ia y cualidades guerreras. Los 
tlaxcaltecas, por ejemplo, decidieron aliarse con los españo­
les al saber de la impotencia militar de los otomíes ante los 
invasores. 

(14) Ibid., Libro XII, cap. XXXII. 
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b ::'o por ves t i r a un 9 uen:- e:n) en e l t raj e r e s p lande c i ente de s u pa--

dre, Ahuizotz i n. Como veremos . el plan i=.enia profun das impl ica c i o--

nes re::' i giosas : 

"Por S '..l parte , el rey Cua uhtémoc y c o n él los capi t anes COYQ 
hueh uetzin, Te milotz i n , Topantemoct zin, Ahuelitoc t z i n, Mix­
coatlailot l a c t zin, Tlacuh tzin y Petlauhtz i n , t omaron a un -
gran c apit n de nombre Opochtz i n , tintorero de oficio . En .­
seguid a lo revistieron, le p us ieron el ropaj e d e " "te co lote­
de quetzal", que era insignia d e l rey Ahu izotz i n. 

"Le dijo Cua uh t émoc : 
-EStd i ns ignia era l a propia del gran capitán, que f ue- ­

mi padre Ahu izot zin . Ll vela é ste , p6n gasela y con ella --­
muera. Que con ella esp ante, que con ella aniquile a n ues-­
tras enemigos. véan la n lestros enemigos y que den asombra- -
dos. 

"y s e la pusieron . Huy espantoso, muy digno de asombr o -
apareci6 . y dispusieron que cua::'ro capi tanes f eran en s u -
compañia , le sirvier~l de resguardo. Le dieron aquello e n -
que cons i s t i a la dicha insignia de mago. Era esto: 

"Era un largo dardo colocado en vara, que 'cenia en la --­
punta un pedernal. 

" y con esto l o dispus ieron tal que pudiera contarse e n --
tre los principes de Méx i co. 

"Dijo el cih uac6atl Tlacutzin: 
-Mexicanos tlatelolcas : 
"¡Nada es aquello con que ha existido México ! 

¡Con que h a estado perdurando la nación mexicana : ¡Se dice -
qu e e n esta insignia est1i colocada la voluntad de Huitzilo ­
poch tli: la aLToja sobre la gente, pues es nada menos que-­
la Serpiente de fuego (Xiuhc6atl), el Perforador del fuego­
(mamalhuaztli)! ¡La ha venido arrojando contr a nuestros en~ 

miga s! 
"Ya tomáis, mexicanos, la voluntad de Huitzilopoch tli, -

la flecha. Inmediatamente l a haréis ver por el rumbo de - ~ 

nuestros enemigos. No la arr ojaréis como quiera a la tie- -
rra, mucho la tenéis que lanzar cont ra nuestros enemigos. -
Y si acaso a uno , a dos, hiere este dardo, y si alcanza a -
uno, a dos, d e nues t ros enemigos, aún tenemos c uenta de vi­
da, aún un poco de tiempo tendremos escapator i a. Ahora, ¡cQ 

mo sea la voluntad de nuestro señor : •• • 
"Ya va en seguid a el tecolote de quetzal. Las plumas de­

quetzal parecian i r s e abriendo. Pues cuando lo vieron nues­
tros enemigos, fue corno si se derrumbara un cerro. Mucho se 
espantaron todos los españoles : los llen6 de pavor: corno si 
sobre la insignia vieran alguna otra cosa. 

"Subi6 a la azotea el tecolote de quetzal. Y cuando l o -



106 

v i eron alguno s de nuestros enemi gos, luego regresar on, e­
dispusier o n a atac a r l o . Pero otr a vez los hizo r e troceder, 
los pers i~~ió e l tecol ote de quetzal. Entonces tomó l as -­
plumas , e l oro y baj6 inmedi a t amente de l a a zo tea . No mu- ­
rió él ni s e l l e varon (o r o y plumas) nuestro s en migos. r­
tamb i é n quedaron pris i on eros tres de nues t r os e n emigos." -
(15) 

Lo s informantes de Sahagún pintaron un cuadro v i v ido e im -

presionante de la Conquista de Méxic(.), y aunque descontrolados por 

lo que o curria , siempre fueron leales a la causa de lo s mexicas. -

"Los grandes monumentos de la h ist oria de las cult:uras indig e nas. " . 

escribe José Luis Mar tinez, "como son l as obras de Sahagún, Dud in, 

Acosta, Motolinia y del ( ... ) Inca Garcilaso , no hubieron sido p o -

sibles sin el auxi lio de l o s historiadores indigenas e i nformantes 

indios. Además , recientemente se ha destacado el val o r literario -

de los testimonios indigenas sobre la conquista, la 'vi s i 6 n de los 

vencidos', textos de trágica belleza de quienes vie r o n la destruc-

ci6n de su propia cultura •.• 11 (16) 

La poesia indigena de la Conquista de México. 

Las cr6nica s indigenas de la Conquista nos ofrecen una ima-

gen emocionante del drama de la época. Describen a los guerreros -

valientes del azteca de sconoc i dos a los cron i stas españo l e s. Aun -

má s , interpretan la derrota del gran poder mexicano desde el punto 

de vista indigena en forma épica, indicación del carácter colecti-

vo de estas manifestaciones. La poesia indigena de la conquista --

(15) Ibid., Libro XII , cap. XXXVIII. 
(16) Martinez, José Luis, Unidad y diversidad de la literatura la­

tinoamericana, Cuadernos de Joaquin Mortiz, México, 1972, p.-
31. 
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trata de l a tr~s~e v~s~6n de los derro t ados, ya despu~s de l as gue-

n ::a8 y acontecimientos del conflicto en sí. Es una poes 5_a extraordi 

nariamente expre s iva que demuestra la angu.s tia y frustraci6n de J. -

pueb lo i ndígena al verse derro~ado, sin esperanzas de r e cuperar 10-

perdido. Hay t ambién en este poes í a una vls i.6n de cÓmo podrá SeL" la 

si t uación ind í gena e n el futuro. Se ve c t'imo la fr ustración de sen--

t irse i núti l anote las fuer z as del nuevo pode r les l levará a guar--

dar la violenc ia dentro de s us a lma s, esperando la opor tunidad de -

vengar s e en algún t lempo fu turo; el odio qCte quedaría como una fuer 

za vi~al durante. l a Co lonia, Ve"tn':Js, po:!:" ejemp l o .. e l S'.9ui ente poema 

de tOllO ép~co de "Los últi.mos días de l si-t i.o de ':":"enochtitlan", es--

cL"iea por Lm. poeta an:S.n.ir:¡o que i ncorpora gL"aticamente l os sentimiep-

tos de l pueblo azteca en general al obse:r; var s u estado triste: 

"'{ todo esto pas6 con nosotros. 
Nosotros, lo vimo s , 
nosotros lo admi r amos. 
Con esta lamentosa y triste suerte 
nos vimos angustiados. 

En los caminos yacen dardos rotos , 
los cabellos est~n esparcidos. 
Destechadas está n las casas, 
enrojecidos tienen sus muros. 

Gusanos pulul an por calles y plazas, 
y en las paredes est~n salpicados los sesos. 
Rojas est~n las aguas, est~n como teñidas, 
y cuando l a s bebimos, 
es como si bebiéramos agua de salitre. 

Golpeábamos, en tanto, los muros de adobe, 
y era nuestra herencia una red de agujeros. 
Con los escudos fue su resguardo, 
pero ni con escudos puede s e1.- sostenida su sol eda d. 
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Hemos c omido p ños ele color5.n . 
hemo s masticado g rama sal i txosa, 
piedra s de a dobe , l2.garti"¡aE, 
rat.ones , t i e rra en polvo, 'Jusano s .•. 

Comimo s la carne ap'2nas, 
sobr e e l fU"""::lo es t aba puesta. 
Cuando esc.aba coc ida la carne, 
de all 'i la arrebataDan, 
en e l fCJ.ego mismo , la com.ían. 

Se nos puso p r ec i o . 
Precio d e l joven, del sacerdote , 
del nifio y d d la doncella. 

Basta: de un pobre e r a el precio 
só lo dos p uñados de maiz, 
s610 diez to r tas de mosco; 
s610 era nuestro precio 
veinte tortas de grama salitrosa. 

Oro, jades, mantas ricas , 
plumajes de quetzal, 
todo eso que e s prec J.o so, 
en nada fue estimado ... (17) 

El siguient.e poema, "Canto de Huexotzinco acerca de la Con- -

quista", fue escr-it.o contempoI:aneo o poco poste.t:" ior a la Conquista--

de México-Tenochtitlan y se encuentra en el Manuscrit.o de la Biblio-

teca Nacional de México. La versión en castellano es d e Angel Maria-

Garibay K. 

"Sólo tristes f lores y tristes cantares 
restan aqui en ~¡éxico Tlaltelolco: 
y sin embargo, es allí donde el valor se demuestra. 

Bien sabido tenemos que hemos de perecer 
S nosotros los hombres: tú dador de la vida nos lo aseguras. 

(17) Manuscrito Anónimo de Tlatelolco, 1528 (como aparece en la vi-­
si6n de los vencidos, Introducción, selección y notas de Miguel 
León-Portilla, pp_ 166-167)_ 
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Hemos errado y sufr.-imos nosotros los hombres : 
como que hemo s vis t o bie n dolor que arde 
alli donde el valor se demues t ra. 

Ahuyentamos e invadimos las t ierras a tus siervos: 
10 dolor ardiente se extiende en Tlaltelolco, 

dolor ardiente se extiende donde se da a conocer el valor : 
es que te han cansado, es que estás hastiado, 
oh tú por quien todos viven. 

El llanto se extiende, las lágrimas llueven 
15 en Tlaltelolco: por agua han huido los mexicanos : 

se asemejan a mujeres a la verdad porque huyen. 
¿Dónde iremos a parar, o amigos? 

En verdad hel!lOs dejado yerma la ciudad de México: 
se alzó el humo, se difundió la niebla: 

20 tú lo hiciste, oh por quien todos viven. 

Oh mexicanos, tenedlo presente: 
él por nuestro medio procura un placer y su gl oria, 
oh vosotros, los que aún estáis en Coyonacazco . 

Alli los saluda entre llantos Motelchiuh, 
25 el guardián del templo de Huiznáhuatl; 

a todos vosotros, el magistrado Tlacotzin 
y el rey Oqu itzin van unidos: 
con esto quedó yerma Tenochtitlan. 

¡Oh, amigos mios, llorad! 
Sabed que dejamos yerma la nac~on mexicana. 

30 Ay, aún el agua está amarga, aún el alimento e s tá amar go: 
¡esto h izo en Tlaltelolco aque l por qu ien todo s viven ~ 

Con diligencia fueron llevados lentamente 
Motelchiuhtzin y Tlacotzin: 

35 cantaban cantos para animarse en Acachinanco 
y cu'ando afrontaron el fuego en Coyoacan". (18 ) 

Este poema fue concebido de acuerdo con las convenciones liri 

cas tradicionales del pueblo náhuatl; lo cual indicaria su verdadero 

origen indigena. Sus metáforas son tipicas de esta especie de poesia. 

(18) Garibay K., Angel Ma., Poesia indigena de la Altiplanicie, -
U.N.A.M., México, 1962, pp. 39-40. 
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Históricament e, c omo afLrma Garibay, e s te poerna fue recog id.o junto­

c on otras poes ías en la l.-egi6n d e Huexotzingo. En verdad, hay va-- -

rias indi c aciones que confi rman s u lugar d e pro c edencia. Las carac­

te:cistl.cas l í ric as d e este poema -tanto COrt1C1 la natur a leza de l pens.9c 

mient o del poeta nos '}.yudan (';\1 dE'term l.!".ar su l ugar de origen a la -

vez que estable cen la fecha aprox i ma da de su c omposici6n. En primeI­

lugar, el poeta no s da l a impres ión cierta d e que está observando· 

la destrucci6 n de México- Teno c h tit.lan desde el pun ta de v l>:;ta d e --

u n o que no ¡'la partic i pado en su defensa. Se r e fiere a los mexicano s 

y 3. l os t L:::telolcas como S :L f ue rcUl gel!te a j ena: "allí donde el va--

l or se demuestra " . Todo el poema refleja la visi6n de u n observado l.-. 

El punto d e v ista del poeta v i ene a ser aun má s revelado :!.' si toma-­

mas ert cuenta E!l moment o a p roximado de su. visi6n.Aunque sabemos que 

el poema =u<,~ elabor ado ya después de la derro t. a. .-:le as fuerzas com­

b inadas d E! los aztecas ::,- ¡eJEI tlate~LOlcas ('por aguce h21n huido los -

mexicanos "), el poeta indica_ que está pr.esenciando la -triste escena 

i~"ediatamente posterioL a la destrucción de la cap ital azteca. - -

VAase el t1empo verbal de l as lineas 21 a 27 , una indicaci6n definí 

tiva de una compo sición coincident e con los acontecimientos. Si su­

ponernos, entonces, que el poeta habia presenciado la escena que des 

cribe, es muy probable que éste fuera ciudadano de uno de los si- -

guientes pueblos nahuas: de México-Tenochtitlan o de Tlatelolco, ya 

qué estos p ueblos p artl.c iparon ~m la defensa común dE su isla, de -

Texcoco o de Tlacopan, cuya proximidad al s i tio tanto como su ínti­

ma relaci6n milit ar con el pueblo azteca indicaria su presencia du-
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rante los úl timos días de la de fen sa, o de Tlaxcala Q Huexo t zinc¡ú 

pue sto que guerz.-eros de ambos pueblos acampanaron a 105 espanolf2;:; -

d urant e esta campaña (aunque en número mucho mayor e n e l caso dCe: - ­

Tlaxcala). Las líneas 1 5 y 16 tienden a eliminar la posibilidad d,'! ­

que el poeta fuera un ciudadano azteca. Es dudoso que un a zteca ca!!!. 

paz.-ara la actuación d e sus guerreros con la de unas cuantas mu jeres. 

Tal t i po de reproche sugeriría el sarcasmo de un enemigc) de e sta na 

:::ión, posiblemente de un tlaxcalteca o huexotzinc a . amargado por e l 

sufrimiento de las ant.e riores guerras "floridas" llevad as a c abo 

por el ejército azteCa. Tambl~n pod!.-ía ser un comentario de un poe-

ta t1atelo1ca ya que l os soldados de esta nación habían sido rid:i.cQ. 

lizados en algunos poemas de la especie guerrero-mís t ica pz.-oceden -­

tes del pueblo azteca que indicaron una cierta animosidad entre l as 

dos naciones. En verdad, el poeta demuestra cierta simpatía para l a 

situación tlatelolca en la línea lO ("dolor ardiente se extiend" 

en Tlaltelolco") y otra ve z en la l i n ea 32 ("este hizo en Tlaltelol 

ca aquel por quien todos viven") aunque estas referencias se pueden-o 

atribuir sencillamente a la local izaci6n de la derro t~a indigena. El 

hecho de que el poeta parece haber sido un observador y no un parti 

cipante en la defensa de la ciudad implica que no fuera un tlatelo! 

ca. Es posible, entonces. que esta poesía sea de procedencia tlaxea~ 

teca o huexotzinca. Dos características inherentes de este poema -­

nos ayudan a llegar a nuestra conclusión. Primera. y muy importante, 

es la simpatía que demuetra el pGeta para la triste condición indí­

gena. Aunque éste no se refrena al criticar al pueblo azteca. canta 
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a la raza ind1gena como si la d el:.t'ota s u fr i d a en M!!!x i c o Tl ate lolco­

f u era la derro t a comú n d e t odos 1.')3 p eblo s i ndigenas de aqu(üla -­

~pJca. siente la t risteza y el dolor: de "'us c ompañeros y tiene una­

clara visió n del desastre que ese§. presenciado; "¿D6n d e iremos a --

pa:ca,l.-, oh amigos?" Reco rdemo s q u e lostlaxca::'tecas pa.rticiparon en­

e l sitio de Méx ico-Tenochti·tlan como los alia dos d e los espanoles -

y todo indi ca que gozaron de la den:ota de aque l l a. ciudad , una acti:. 

tud dificilmente c onforme a l sentido d e bond a d intrinsic a de este -

poema. Por la per f ecc i ó n de la técnica l í rica q u e demues tra el poe­

ta , tendriamos que cons i dera.r las posibilidades d e un origen texco-

cano o huexotzinca. centros de la producci6n l ir i ca más sobresalie~l 

·[.es de aquella época . ? odriamos eliminar la primer a pos ibi lidad, l a 

de su procedencia t excocana, basando nuestro ar gumento en la estre-

dla relaci6n mili tar ent re este pueblo y el pueblo a z teca . Aun má s ­

probable, parece ser:· una obra huexotzinca, cuya e x celencia en la ex 

pr:-esión lir:-ica e xplicaría Ü" técnica superior cie este poema. El ai~ 

l amiento de este pueb l o t amb ién e xplicaría su visi6 n profunda de las 

implicaciones lametltables de la derro-ca azteca paro. el universo in­

dígena, una visión que provendría de un poeta no directamente preo­

cupado por las acciones menores de la batalla en si. El poeta afir­

ma que los acontecimientos tristes de la época eran mandatos de los 

dioses, pero en está instancia. se asocia con la nación indigen.a -­

sin limitaciones politicas, evocando un sentimien'to de fraternidad­

entre él y sus compatriotas. ES una visión nosEálgica que menciona­

los nombres de los grandes defensores de MéxiCO-Tenochtitlan mien--
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o:as admite el fin del pueblo mexicano ; el a 'cormentador y a la v e z 

el orgullo de los antiguas nahuas. 

A diferencia del sentido de tL"iste reflexió n demostr a da po r 

,-él poeta del canto an"terior, el siguiente poema, de pro cedencia - -

t laxcalteca, se revi e nta con la emoción y el rencor de una gente -

afligida que al fin encuentra la oportunidad de vengarse contra --

sus ant i guos enemigos. Es ur: poema largo y de caráct er é p ico rec~ 

gado con el espirl.tu guerrel.-o d e 'rlaxcal.il. . Su autor reve la un sen-

timiento profundamente nacionalista cuyo orgull o region a l surge a-

través de. las numero sas referencias a l os héroes y ] e :"",; s militan'"s 

de su patria. 

Cantotl.axcal'cecil. acerca de la conquista . 

Hemos logrado al fin llegar a Tenochtitla.n: 
esforzaos, tlaxcaltecas y huexotzincas. 
,~Cómo lo o irá el principe Xico t éncatl, el ahorcado ? 

¡Ea, esforzaos! 

Va dando alaridos el capitán Cuauhtencozt li , 
s610 l e dicen el capitán y nuestra madre l'ial intzin: 
Hemos logrado llegar a Xacalt.eco z y Acachinanco. ¡Ea, 

esforzaos ! 

Esperammos las naves del. capitán: no bien hayan llegado 
sus banderas a la cordillera de Aztahuacan, 
a su sola presencia demudarán su rostro los siervos 

mexicanos. ¡Ea, esforzaos ! 

Ayudad a nuestros señores, los vestidos de hierro, 
que ponen cerco a la ciudad, que ponen cerco a la nación 

mexicana. ¡Ea, esforzaos! 

Ah. en verdad han parecido: oye mi canto, oh ciudad, 
oh México Tenochtitlan: muy de veras lo digo y elevo: 
ya intentamos llegar aqui a Tlaltelolco, oh Anahuácatl: 
lentamente se hizo, sin pensarlo, oh tlaxcaltecas: cantad 

amigos mios. 
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Ponte a bailar, oh t ú que :::-einas, pr:incip2 Oquiz t li, 
tafie tu t ambori l d e oro i n c :custado de t -J:cque sas 
que en herencia te dejaron. los príncipes j- l os reyes: 
deleita con é l a los d e varias nacion es 
qUE: están alIad,] nuestro, los tlaxcal tecas y h uexotzincas. 

,.¡ientras returniJan las negras nubes y s e tie n de la n iebla, 
aprisionaro:l a Cuauthemoctzin y a un pufiado d e mex icanos, 
de príncipes d e g uerra que aún resistí an : 
l os que moran e n chinampas son rodeado s po r la g uerra, 
son rodeado s por la g U8LTa e] tenochc a. y e l tlal t e lolca. 

Reco:cdad, oh c ompatrio t as tlaxcal tec a;có, 
cómo lo hicimos en Coyonacazco. 
Fueron manclllados d e lodo los mexicano s , 
fueron escogidas las mUJeres por los domin adores •.• " (19 ) 

El poema tiene varios puntos interesantes. En primer lugar,-

el poeta s e refiere a las fuerzas combinadas de los tlaxcaltecas --

y l os huexotzincas como paL-ticipantes del asedi.O de México Tenochti 

tlan. Cuando es cier::o que ambos pueblos pertenecían culturalmente-

a una rama distinta del grupo náhuatl, la de los tlatepotzcas de la 

Sierra Nevada, los t l axcaltecas tenían renombre por su tradición 

guerrera mientras su pueblo hermano de Huexo tz ingo 10gr6 fama por--

su refinamiento cultural. En verdad, los huexo t z incas solamente ha-

bian mandado una f u erza nominal en la campaña contra los aztecas. -

Fue ventajoso para los t laxcaltecas crear la imagen que los aztecas 

sufrieron su última derrota a manos del pueblo indígena en genera l -

("deleita con él a los de varias naciones que están al lado nues- -

tro ••• "), tratando asi de evitar la severa crítica que podria sur--

(19) rbid., pp. 41-45 
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gir poster~ormente en contra de s u co l aboración con lo s espalioÜ:, s . 

El poeta a dmite la s u premacia de lo s }lombres de Castilla l "Ay udad-

a n uestros señores , los ves t i do s d e h lerro . .. " ) como si fuera la -

actitud correct a. an te la i nevitabl e v lctoria a e los extranjeL"Cs. 

En real i dad, ser í a d i fíci echa rles:Ca c u l pa a lo s t l axcal tecas --

p or su con duc ta durante l a Co nquista. Después de l a r go s ano s d~ su-

i rLTTli entu ante el poder azteca e n las guerras "flor idas" , el pue- -

1.'lo t laxcalteca sentía jus tif i cado e n go z ar de la der rot a. de sus -

e nemigo3 . 

El poeta t l axc a lteca que concebía e sta poes í a (s i en verdad 

f ue Lm so le. poet:aj probablerr.ente per tenecía a la ar istocracia mi--

1 itar de su pueblo. Su: conocimi ento del aspect.o militar del asedio 

de Héxico-Tenochtitlan y de los jefes principales de es'ce encuentro 

indica la v i:;¡l.ón de un guerrero. Y puesto que e l poeta. conocía los 

fundamentos de la poesía ~e l canto) de aquella ~poca. también es -

probable que éste fuer a un jefe dentro de la organizaci6n militar. 

L a falta del preciso lenguaje poético en esta lirica. sugiere que -

el poeta n o fuera un al to func ionario tlaxcalteca con un amplio cQ 

nocimiento de la termlnología simbolista de l a poesía. guerrero-mi§. 

tica. Su lenguaje es pL"ofano y raras veces uti l iza las metáforas -

características de este t i po de poesía. ,,2 Tenia un modo de expre--

(°2) En estrofas no c itadas de este poema, el lenguaje se asemeja­
al estilo de la poesía gue;¡;rero-mística~ "Comience e l baile,­
o tla.xcaltecas y huexotzincas", y también,"envuelt.d en luz -­
de auror a está tu Flor-de-Algodón, rodeada de plumas de quet­
zal ... " Sin embargo, no sostiene, en ninguna c 6trofa, este ti 
po de lenguaje. En otras estrofas se refiere a capitanes csp,ª 
fioles y a otras figuras pertenecientes a la nación de los co.!:!. 
quistadores que refleja su conocimiento de la historia de - -
aquella época. Por ejemplo, "ya no resta sino Dios y el capi­
tán Guzmán en México", también indicando su conversión a la -
fe cristiana. En otro caso, canta así corno sigue: "Ah, eres -
tú ciertameD"{::e, o Isabelita, oh sobrinita mía" , 

http:poesia.02
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sarse que demuestra la influencia española sobre su cult u r a, lo _.-

cual indicaria que su poema fue e l aborado ya despué s de la Conquis-

ta, probablemente durante los primeros años de l a Colonia. 

"Oh, no segunda vez venimos a la tierra, 
oh principes chichimecas. 
iGocémonos ! ¿Son llevadas las f l ores al reino de la muerte? 
¡ Solamente prestadas las tenemos ! 
¡Es verdad que nos vamo s, es verdad que nos vamos! 

Huy cierto es, en verdad, que nos vamos, es verdad que n05-
vamos: 

dejamos las flores, los cantos y la tierra. 
¡Es verdad que nos vamos, es verdad que nos v amos! 

Si sólo aqui en la tierra 
fragrante flor y canto, 
¡que sean nuestra riqueza, 
que sean nuestro atavio, 
gocémonos con ellos!" (1) 

La poesia náhuatl, ya sea que se considera valiosa por su --

acercamiento peculiar al entendimiento de varios problemas de nat.u-

raleza filos6fica y religiosa o solamente por su propio valor esté-

tico, merece la atención y estudio que ha recibido por parte del --

hombre moderno. Es una poesia que demuestra el refinamiento de una-

larga tradición cultural, una realidad reflejada por la calidad de-

su lenguaje metafórico y la normalizaci6n de sus convenciones liri-

caso Es tambiéñ importante la indole universal de laS expresiones -

poéticas de los "forjadores de cantos" del antiguo mundo náhuatl. -

El contenido idealógico de esta poesia, sobre todo de la l 1ri ca fi-

losófica, trata de temas de interés general para los hombres de to-

(1) Garibay K, Angel Ha., Historia de la literatura náhuatl, Prime­
ra parte, Editorial Por rúa, Héxico, 1953, p. 187. 
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das las epocas y e t apa s de desarrollo cultur a l . 

Es lnteresante observar que la poesía náhua.tl no ejerció una 

gran influencia sobre las producciones literarias <1>2 I3pocas poste--

riores. Su desarrollo fue cortado para siempre con. la Conqulsta de-

Ml!xico y las s i g¡.ll en te s tradiciones literal'las plant.eadas por los _. 

,c,spafioles repl-esen'~aron en mucho una extensió n tran satlántica de --

corrientes eUl-opea S. Aun es posible que esta. pOE,s ía no h ubiera so--

brevivi do en la f o rn!a entonces conocida. Escribi6 Garibay que "Una 

c\.ütura cerrada, como fue aquel l a, naturalment e deb ía agotar muy ' --

pronto los recursos d e comparación imaginativa. No halla otros t ér -

mi~los de comparación para lo bello que las flores, las plu.rnas r icas, 

las piedras preciosas. La misma monotonía de las imágenes es un ra§. 

go que ayuda a la determinaci6n de la autent~icidad. Fuera de que p~ 

do haber ciertas normas de limitación a los temas y a los términos-

de comparaci6n, hay clertamente escasez de elementos ele ima~inaci6n 

que renueven aquella poesía. Por falta de renovación iba mUl-iendo -

cuando sobr evino la conquista." (2) Pero si Garibay se preocupaba -

por la falta de variedad en esta poesia, también se enorgullecía --

en su papel como el conservador de ésta misma.: 

"Placer y gloria es rescatar para el futuro la belleza 
poética en la lengua de los mexicanos de i"lotecuhzoma. 
Una gota de ambos quiero apropiarme". (3) 

(2) Garibay K., Angel Ma., Panorama literario dIÓ: los pueblos nahuas, 
Editorial Porrúa, México, 1971, p. 41. 

(3) Garibay K., Angel Ha., Poesía náhuat1, U.N.A, M. , México, 1964.­
p. v. 
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Comparar el valor estético de la poe s 1a náhuatl con él de - ­

las producciones liricas de otras civil~zaciones de l q antigüedad -

requiere el establec imiento de algunas bases de comparación impor-­

tantes. En primer lugar, el mundo de los antiguos nahuas fue el -- ­

productor de una evolución cultural y social totalmente distinta -­

a la de cualquier otra c iviliza c ión. Si e x is tieron nexo s entre los _. 

universos indigenas y occidentales, los posibles intercambios cultu 

rales parecen no haber influido grandemente al desarrollo único de ­

las civilizaciones indigenas. Las normas básicas de la poesia de - ­

los pueblos na'huas reflejan un sistema de pensamiento religiosc\ y -

filosófico poco inteligible a toda per s ona que no se h aya dedicado­

a su estudio intensivo. I)as metá for as y el lenguaje s imból ico de la­

poesia náhuatl ~epresentan una visión cosm610gica que no tiene par-ª, 

lelo ninguno con el mundo occidental. Cuando las e xpres iones estéti 

cas de los nahuas corl.-esponden a manifiestaciones semejantes a las ­

de las culturas europeas y asiáticas, éstas se pueden considerar -­

valiosas por su mér ito un i versal y en estos c aso s representan los -

lazos espirituales compartidos por todos los seres humanos. 

Seria importante también considerar la naturaleza de la poe­

sia náhuatl como una manifestación religiosa cuya verdadera belleza 

solamente se puede apreciar cuando tomamos en cuenta su función co­

mo un complemento a la danza sagrada. Esta poes í a, en su original -

náhuatl, acompañada por la música del teponaztle y la flauta, repr~ 

sentaba parte de un espectáculo que jamás podriamos duplicar.Si in­

tentáramos juzgar su valor estético por medio de traducciones al e~ 

http:duplicar.Si
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pañol ( y n:', siqui era f u e e l a b o:r.'ada para la Lectur a), nuestro crite­

rio se limitar i a nec,esari,aIUente a su conteni do ideo16gico. Hucho m~ 

jor seria una evalu,a.c1.6 n de la poesfa n:llmatl que se basara en las­

cua1.idades distintas y únicas de ésta. Si en lug'ar de b uscar las s i 

militudes que existe!l entre la 2. í r ica náhuatl y :!.a de otros pueblos 

hacemos hincapié en las diferencias entre éstas, podria..'lloS gozar de 

una visión totalmente diferente del hombr e ante los misterios de la 

naturaleza. El reo. 1 va,lo~ de esta pc::e sia rad2.ca en ia f orma distin­

l:a en q ue los poetas na'rmas interpretaron la existenc ia. humana en -

términos de sus propias tradiciones religiosas y filosóficas. En J:\U 

chos casos, esta interpretación sigue siendo tan válida hoy en dia­

como en l os tiempos antiguos. Hay en l a s preocupaciones filosóficas 

de estos poetas elementos de la más profunda meditaci6n espiritual, 

temas que trascienden los siglos transcurridos entre su mundo y e1-

nuestro. 
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